


•2^ 
V 

r 



CIL-23 

7 ) ^ ^ - / 5 | ^ ? | ENCUADERNACION 

- ^ N ^ ^ j ^ ^ ^ Sarriá, 3TeL 2019930 

SANCHEZ-ALAMO 
ARTESANO 

-28029 MADRID 









A N T O N I O C I L L E R O U L E Q I A 

E N B U S G A D E 

O I P A N G O Y C A T A Y 

( L A GRAN AVENTURA) 

• • • • 

Madrid 



1 



Antonio C i l l e r o ITiecia 

EN BUSCA DE 

CIPAKGO T CATAY 

(La gran aventura) 

Madrid 1990 





N X O H I O C I L L E R O T T L E C I A 

E N B U S C A D E 

C I P A N G O I C A T A Í 

( LA GRAN AVfíHXÜHA ) 

Madrid, 
1990-19^1 



3 U A O t TT 8. M A 



2 

Antonio C i l l e r o Ulecia 

A l o s países iberoamericanos, 
tan admirados | tan qneridos. 
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m B U S C A DR CIPÁMGO 1 GAXAÍ 

Estaba dando l'in a l a ascensión de l a peqtreña co-
l i n a nn niOmbre de mediana edad -tinos 55 años- cnan-

# do se detuvo 3 m i t ó hacia atrás para ordenar con 
x j -«A ¡aymoí tm • • .Wü • t a ^ v i ¡isa «1- i b jb decisión \ antoridad: 

«is í 8 B » 8 em o l í • '• ' 3 ^ e á s i q a j t l ( - ^ j 
- jYamosí ¡Vamos, Mego, q«e ya f a l t a poco.j 

i;ejó; e l qne aparentaba ser peregrino español 
l extraño en l a zona, sobre nn mínimo ribazo, nna pe­
queña bolsa de cuero que llevaba adaptada con unos 
t i r a n t e s para colocársela sobre . l o s hombros j, así, 

- caainar con major comodidad a l tener l o s brazos l i ­
bres» Se sentó y contemplaba e l terreno deja­
do atrás» SI s o l , en esa hermosa mañana,pa­
recía p r e s i a i r con sus transparentes barbas de r u -

0 bio v i d r i o e l c i e l o andaluz» 

- Siéntate aquí, a mi lado. 

Había llegado hasta e l v i a j e r o , un niño dé 
ñoo odonil o no o B̂TĤ JUÍ snxrfim JtlXenpjB &vB9£j .£1obi&q 

poco más de s i e t e años, que venía malhumorado, gimo­
teando, con una b o l s i t a atenazada por su manita de-

Üntt ^¿igfm r. *>o Bémlmó 9B§Íwi uoxv^as m ,oi*a 
•~ Pero ¿qué te pasa, por qné l l o r a s , h i j o mío? 

El niño no quiso contestar» Por entre sus pár­
pados cerrados, amenazaban con s a l i r dos f u e n t e c i l l a s 
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l i a s cie aiaarg^s lágrimas que apenas podían ser con­
tenidas, 
-,Mira, Diego, mira qué b e l l o paisaje laemos dejado 
atrás/ jEsto es físpaila¡ Mira qué bonita está l a 
t i e r r a 5 con cuánto cariño j l u z nos recibe. ¡Fíjate; 
Allí abajo, e l puerto:^.Palos de l a Fronteraj allí, 

Moguer..• Aquellos que ves allí, como dos serpien-
tes que van en busca del mar, l o s ríos Ti n t o y Odiel. 

íubiqué m a r a v i l l a de entorno¡ y, a l fondo, e l 
rf-.. •• 1 q Bk t jM s i o ' á ¿ ^ t a r • - o oo 
mar ¡la mar| ¡El cautivante mar... mi locura¡ An­
da, ten coraje y limpíate esos ojos, rio me seas tan 
necio. Contempla con ilusión l o que te dice t u pa­
dre. Estamos en una hermosa t i e r r a , h i j o . 

Afectivamente, e l paisaje era d e l i c i o s o con sus 
marismas j esteros desparramados aquí $ allá por l a 
l l a n u r a huelvana. Fo fa l t a b a n manchas ubértlmas 
con frondosos árboles que, cual oasis, complementa­
ban aquella h e l l a armonía que, en tantos j tantos l u ­
gares sen. para admirar en l a sabia Naturaleza, Frente 
a e l l o s , a poco más de media legua, e l puerto de Pa­
l o s . Las naves^amarradas a l o s recios malecones, 
cuscurroneando l o s muros de g r a n i t o , asemejaban un ha­
to de ovejas amorradas. Tras de e l l a s un mar que 
parecía, desde aquella mínima a l t u r a , como hecho con 
e l mejor de l o s v i t r a l e s c a t e d r a l i c i o s . El s o l maña-

ñero, en atrevido guiño, bañaba de l u z y esculpía unas 

t r a s o t r a s , l a s albas fachadas de c a l , que imitaban 
grandes coladas de ropas tendidas a secar. Diego no 
quería ver nada. Su ceño denunciaba que subió aque-
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l i a loma s i n apetencia^ por obligación de su creador. 

Si l a soledad es p r o p i c i a pars hacer b r o t a r e l es­
píritu adormecido o herrumbrado, en e l niño, aquella 
reacción permanecía impasible» 

De pronto, e l v o l t e a r de una campaníta cercana 
l e s hizo volver l a cabeza. Tenían a menos de cien 
varas e l monasterio de La Rábiaa o, Arrábida. 

- ¿Has v i s t o ? ¿Escuchas,Diego?... ya nos llaman... 
Vamos hasta allí, h i j o mío. 

- ¡No quiero^ ¡Yo no quiero queüarme con ellos¡ 

- Pero h i j o . . . s i sólo ha de ser por un corto tiempo. 
Estaremos con írâ r Antonio que ya te quiere, y yo 
marcharé donde sabes. £1 ha de ser para vos, padre, 
t t t t o r , amigo ŷ  maestro. 

-¡Ho quiero5 ¡Ho quiero^ ¡Llévame contigoi i lo no 
quiero quedarme con f r a i l e s j jTengo miedo ¡ 
- ¿Ahora me sales con esas? ¿Miedo a l o s f r a i l e s ? 
^Ho seas necio y obedece a t u padrej Bien sabes que 
venimos de Portugal ¿Por qué? ¿Por qué, eh, Die­
go?... lo t e l o r e p i t o : Porque e l rey no ha que-
r i d o hacerle caso a t u padre, sencillamente por eso. 
Y venimos aquí, para que yo pueda ver en C a s t i l l a 

-o donde sea- a l o s Reyes Católicos, aoña Is a b e l y 
don Fernando, que presiento ¿me escuchas?...que,pre­
siento van a ser mis amparaaores, l o s que nos l l e n e n 

-BOB ^® g l o r i a y de f o r t u n a . ODU^CUI 
- ¡Yo quiero i r con vos¡ 
- ¡y dale con él{ ;Y daiej ¿Cómo voy a l l e v a r o s 
a l a s audiencias reales y a l a s grandes reuniones. 
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quizá de ikombres de ciencia,a un pequeñarras como vos..? 
¿Es que no l o vas a entender, h i j o ? Biego, j o quie­
ro que seas sensato ^ p o r e l santo nombre de vuestra ma­
dre -en gra c i a ae Dios esté- cuyos restos hemos dejado 
en Portugal, te ruego que no me des quebraderos de cabe­
za, que ya sabes l o s muchos que l l e v o encima. Obedece 
y sé consecuente con nuestra perra situación, 
-|Pues llévame con tía Violante a Euelvaj Lo p r e f i e r o , 

- ¿Ahora me sales con esas,,,? ,£1X4 sí asa SMÜf - ^ 3 i , ^No quiero estar metido entre mandilones/ 
- . F r a i l e s , f r a i l e s h i j o mío, f r a i l e s / Eso de ahí es un 
* h o s t a l , un h o s p i t a l para peregrinos y marinos. En 

f i n , ya que estamos aquí, vamds a saludar a l o s monjes 
amigos y, por favor, por^favor Diego, no me des dolo­
res de cabeza y contesta bien a cuento te pregunten. 

Siguieron acortando e l espacio que l e separaba 
del monasterio. Llegados a l a blanca residencia que 
coronaba con s e n c i l l e z y nobleza l a a l t a cumbre, agarró 
Cristóbal Colón una pequeña a r g o l l a de bronce que es­
taba a l a a l t u r a de l a cabeza sobre e l q u i c i o de l a puer­
t a de gruesas tablas, tachonada ae clavos gigantescos y 
dio t r e s t i r o n c i l l o s hacia e l e x t e r i o r . üesdé den­
t r o llegó hasta l a pareja un débil y gracioso t i n t i ­
neo ae una campanita que l e hizo dar vueltas aquellos 
t i r o n e s daaos desde e l e x t e r i o r . Segundos después 
se abrió un pequeño v e n t a n i l l o que tenía aquélla a mi­
tad de a l t u r a , protegido por barrotes torneados, y apa­
reció cubriendo todo aquel mínimo espacio, e l r o s t r o 
de un anciano f r a i l e , a m a r i l l e n t o y barbudo, que d i j o , 
i r a s de echarle una mirada a l que estaba fuera: 



Sn busca de uípango y Catay y 

- Buenos días, üemano*., ,fxoxDi*j«vD «Táro «ida» T « N J t¿i#jtffp • l i i s q X#ff|Mi ̂ I j ^ a 
- Buen a l a , padre» 

• . : ^ ' ~ \:v. ..... nüíTJBH^ -,. f r n.¿ 
- ¿Qué deseáis, M j o mío? 
- Quiero ver a l padre Antonio de Marchena. 
- ¿Al padre Marcñena? No está* Qué pena que ño es-
tá. Salió ayer, e l padre Guardián hacia Moguer y 
Huelva/ para o f r e c e r l e s su sabiduría a l a s madres 

--vi • .r v '*o '-i''' r --VÜ •;-.i'--.rt ... i Btta mjtOíBÚ «i mío "•f:" 
c l a r i s a s y a l o s dominicos, pero... volverá -Dios 
mediante- en t r e s días. ¿Le conocéis acaso? 

- Le conozco, padre, 
- ¿Sois de por aquí? 
- No, Vamos de camino. 
- Pues quedaos acá, que somos f r a t e r n a l h o s p i t a l para 

lo s peregrinos, y,más, s i son marineros como segura­
mente seréis vosotros, 19 $ 
- Gracias, padre. 
-¿Es ese niño h i j o vuestro? 
- Lo es, padre. 
- Os puedo asegurar que t i e n e cara de picar©. 
- Bueno, bueno... El arca siempre aparenta más de l o 
que guarda. Gracias, padre. ' 
- Que Dios os guíe, hermano. ¿Queréis que diga a l 

padre Marchena, quién vino a v i s i t a r l e ? 
- No no. Le veré pasados unos días. Gracias. 

Se cerró aquella péqueña t r a m p i l l a y^el f o -
: rastero con su h i j o , a l que agarró de l a mano, se de­

c i d i e r o n a bajar por aquel suave m;ontecillo> hasta 
en t r a r o t r a vez en Palos, que l o tenían a menos de 
dos m i l pasar ael monasterio. Por e l camino aún l e 
fue dando más ánimo a l niño, y no era poco l o que l i e 
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vaba escucüado sobre l a s ambiciones que cocía d i a r l a 

iseiite aquel padre quien, por sobre o t r a conaicidn, es­
taba locamente enamorado de l o s mares. 
- Padre, ¿Queda muy l e j o s Huelva? 
- Muy poco. Bajaremos a Moguer y, desde allí a Huel­
ga de cuatro zancadas así... ¿Ves?tAsí So no. Mu­
cho más grandes, ( E l niño soltó l a carcajada y esto 
muy bien l e hacía quecos niños han de r e i r casi t o ­
das l a s horas del día o hacen suponer que están enfer­
mos) , 
- Padre ¿Es r i c a l a tía Violante? 

- ¿Rica?... jüffrj Lo dudo. Bn nuestra f a m i l i a na­
die es r i c o , Diego. Nosotros no nos dedicamos a 

t r a f i c a r con artículos,cuanto menos a v i v i r a l a som-
bra de l a Corona ^ entiendes? 

- ¿Lo seremos algún día, padre? 
- Claro que sí. t® padre será r i c o y muy famoso,ya 
l o verás, pero, necesito ayuda, necesitamos h i j o , que 
una nación, un rey o, en esta t i e r r a a l a que hemos 
venido a caer, nos acuden sus reyes, a l o s que llaman 
Católicos. 

- ¿Reyes Católicos son padre? 
- Glaro que sí. ¿Por qué? Yo t e l o ac l a r o . Escucha: 

En Portugal manaa un rey llamado Juan, que es e l Se­
gundo, porque su abuelo así se llamaba y era Primero. 
Sn I n g l a t e r r a manda otr o rey llamado Enrique.,, y 

aquí, manda un matrimonio llamados I s a b e l y Fernando, 
que tienen guerra contra l o s moros, porque no son de 
l a misma religión ¿Comprendes? Esos moros entraron 
en España hace muchos, muchos años, pero... como no son 
católicos ;.£h? 



Antonio c i l l e r o ITlecia -L-1-

- No se quieren i r porque ésta t i e r r a será más r i c a 
¿A qtte sí? >M m m m É » j «mtM 

-jExacto¡ Muy bien razonado, Diego. En este pe­
r r o mundo, toao se mueve por ambiciones. A esos mo­
ros, llajnémoslefi árabes, sólo l e s queda en España un 

. puñadito de t i e r r a , y, es de e l l a de donde quieren 
echarles d e f i n i t i v a m e n t e l o s reyes. 
- Me gusta. Eso me gusta, padre. ¿Crees que, un 
día verás a esos reyes para que t e hagan caso? 
- I»o conseguiré. Tienes que rezar mucho para que t u 

padre l l e g u e a l otr o lado de ese mar que llarnaaos 
Teífbroso. 

- ^legarás. Eres, padre, e l mejor marino que e x i s -

- Será Almirante, que es e l que más manda en todos 
l o s barcos. Y vos l o seréé también. 

- Se l o pedirá a mi madre todos l o s días y, ella^des­
de á. c i e l o , me escuchará. 

- Bueno es eso, pero, por ahora vamos donde su her­
mana Violante y t u tío Miguel. 

No tardaron mucho en l l e g a r a Euelva. 
Preguntando por l a s c a l l e s a unos 5 a otros, pres­

to dieron con l a casa ae sus Tamiliares, que vivían 
en una casona v i e j a , desmantelada, próxima a l a i g l e ­
s i a de San Pedro. Violante Muñiz de Perestre-
11o, estaba casada con Miguel M i l i a r t o/Muliarte, 
que así l e llamaban l o s más del b a r r i o . Tenían cua­
t r o h i j o s entre cinco 5 diez años. La alegría que 
r e c i b i e r o n a l ver a Cristóbal y a Diego no fue pe­
queña, pero, en e l r o s t r o del matrimonio había una 

1 m 
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incógnita obligada por l a s circunstancias económi­
cas: .WÜÜS más../" '•¿Dos más en esta casa?" ^Ay de no-
so t r o s , Migpelj,, n ;Qné vergüenza"! 

Miguel, era iiombre a quien parecía no l e aho­
gaba nada, n i tan s i q u i e r a e l tr a b a j o pues l o encon­
traba de tarde en tarde y, s i no l e hallaba -pensaba 
él- pues^peor para e l t r a b a j o , qne así no l e tomaré 
cariño. El' fue quien rompió e l s i l e n c i o t r a s de 
r e c i b i r a l o s f a m i l i a r e s para d e c i r ; 
- Violante. Dieguito, que duerma con sus primos Fe­
l i p e y Alfonso, pero, ahora, y como es hora de comer 
¡A buscar todos asiento y, a l a mesa como leonesj 

Cristóbal, cuñado, te ad v i e r t o que, en esta casa 
hay unas ganas siempre para mover l a s c a j i l l a s que n i 
te l o cuento, para que no se l e s d^borde e l ap'etito... 

Si estos cuatro t i g r e s estuviesen en l a s despensas 
l l e n a s de comida como l a s de l o s duques, en e l l a s nun­
ca olería a podrido, porque, desde e l alba a l ocaso,de­
saparecerían hasta l o s h i l o s de l o s chorizos. .Igual 
que l o s quebrantahuesos^ y qué gusto da ver l e s que a 
ninguno l e duelen l a s t r i p a s . • / ¡ Niños¡ ¡ITiñas¡ ¡A 
comer se ha dichoj Salieron de l a s habitaciones 
o entraban desae l a s terrazas de l o s balcones l o s cua­
t r o primos -algunos de e l l o s con banquetas- y, entre 
g r i t o s y empujones, por ver quién tomaba e l asiento 
más próximo a l a fuente, rodearon l a mesa. También 
Diego se aplicó a e l l o . No había mucho para comer, 
pero, l a buena voluntad cuando domina, hacía que 
aquellas sopas con más agua que grasa, carne o c h o r i -
zo, l e s sup* a g l o r i a . para segundo plato,como 
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era norma en i a casa, había que eckar no poca aceite 
a l o s restos dejaaos en l a fuente jun t o a l o s p i -
oientos cocidos, mojar s i n detenerse mucho en aque­
l l a pasta pringosa e l pan, siempre en orden y por 
turno• Bueno es saber que aun no existían l o s pla-
tos i n d i v i d u a l e s . Estos han llegado para e l común 
del pueblo a p r i n c i p i o s del s i g l o XX, Allí,había 
que comer metiendo l a mano en e l cuenco y retirán-
dola con l o que se pudiera "pescarM, sin, dejar ras­
t r o s y,como ya se ha dichocen p e r f e c t a rotación pa­
ra i g u a l a r tanto l o s beneficios como l a s ansiedades, 

- ífos tie n e s que contar, Cristóbal, ese proyecto c h o ­
rno se llame, tan ambicioso que dice Miguel que guar-

1 das» (Le d i j o Violante con cara l l e n a de c u r i o s i -
dad y admiración hacia su cuñado, 
- Ya os l o explicaré esta noche, cuando l o s niños va­
yan a dormir. No me gusta hacer r e l a t o s entre voces 
y g r i t o s de l o s pequeños, porque todo l o que l o s mayo­
res contamos/a éstos l e s aburre y l l e v a n toda l a razón, 
- Si consigues algo buenoque l o conseguirás; porque 
tú vales mutsho, no te olvides de éste cuñado, que se 
pasa l a vida mirando cómo cantan i o s g r i l l o s o empare­
j a n l o s gorriones.., 
- Te has dejado esta vez l o de l a s gaviotas. V i o l a n t e , 
- Pues sí^ pero todo es l o mismo: pasar l a aguja s i n 
hirió^ 1$§ww ñ9d 0 ^ ^ ttn %iiúi^moo a n a » ao 
- ¿Tan mal está e l t r a b a j a r por aquí, Miguel? 
- Mucho mal» Mucho, Cristóbal» Mucho mal. No quie­
ren dar t r a b a j o nada más que a l o s jóvenes y, ante 
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todo, q&e estén bien alimentados ¿me entiendes? Y , s i 

no tienen qnien responda por e l l o s , p^es, mejor qne me­
j o r ¿me entiendes? Los qtte tenemos l a cttarentena en­
cima naaie nos mira a l a cara. 
- jUile a t n cnñado qne, l a cuarentena y l a s pocas ganas 
de doblar e l espinazo, -que todo debe decirse, Mignel. 
- Si es qne no pneao, Violante, s i es que no tengo sa­
l u d n i para mover l a s tabas, j tú bien l o sabes* Desde 
qne cogí aquellas malas tercianas es que no soy hombre 
de provecho, no valgo dos maravedís. Ta me ves l a ca­
r a . . . ¿lia tos?... ¿líos pulsos.,.? ¿Y e l mear...? 

- .lina r u i n a , Cristóbal, una r u i n a / I g u a l que una nao 
toda aquerada que iaace agua por todas partes, j tú mu­
cho sabes de eso. 

A l a s cuatro de l a tarde, cuando e l sol* hacía 
transparente e l azul* del c i e l o y e l verde de las; aguas^ 
paseaban por e l puertt) Miguel M u l i a r t e y Cristóbal Co­
lón. Los barcos, con sus maderas b r i l l a n t e s , pa­
recían gigantes atados con l a s gruesas amarras a l o s 
muros para que no hic i e s e n malos a l t a r e s . Por e l c i e l o 
impoluto d e l Sur, volaban cientos de gaviotas c h i l l o ­
nas, l l e n a s de altanería y de escandalosas salmodias. 

Colón avanzaba s i n hablar y se l e veía l l e n o de emo­
ción. Cuando estaba en l o s puertos, e l corazón del ge-
novés l e batía desbocadamente, pero, callaba, callaba, 
quizá evocando v i a j e s en l o s que había surcado todos 
l o s mares conocidos en ese tiempo. Las voces y l o s 
g r i t o s de l o s hombres de carga se oían por todas par­
t e s . Eran gentes negras y blancas qué descargaban 
por l o s muelles^ o se disponían a meter l o s artículos 
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en l a s carabelas, para intercambiarlas en otras latí-
Í*T7Ó.eS 

* Miguel l e i b a hablando de l a s gentes más 
conocidas de aqtiellos pnertos; de.las salidas qne ha­
cían a l mar, y de l o que era nerv i o , pnlmón y sangre 
de Mtielva. I , como en Hn e l va en toda l a costa andalu­
za. Así snpo Cristóbal, que había unas familias 
de p i l o t o s asentados en esos ̂ ágos,, y que eran muy r i ­
cos y hasta famosos, llamados i o s Pinzones y l o s N i -

) "Üos^ iflWNI á 6 $ i & & t ^1 tI.sífóu0 i"!' 
- ¿Has oído hablar de e l l o s ? 
- S i , Me l o s t i e n e citados e l padre Antonio de Mar-
chena, y, hasta quiere presentármelos a l o s t r e s her­
manos Pinzón* l a habrá, tiempo para e l l o . 
- ¿Conoces a f r a y Marchena, cuñado? 
- ün.poco, >o T»d«ü 9^ « H O J offlüo se 
- Oye, por aquí l e t i e n e s . He oído d e c i r que está por 

l a ciudad predicando y recogiendo limosnas. 
- Lo sé. Tengo que vo l v e r e l jueves a La Rábida. 
-^Ese sí que sabe y vale, Cristóbal/ qué i n f l u e n c i a s 

t i e n e e l pájaro... Dicen que^hasta con l a propia Rei­
na t i e n e t r a t o s . S i te haces amigo de él bien t e ha 
de i r . . . que estos pesan mucho, jmucho¡. 

Siguieron v i s i t a n d o e l puerto, mientras que Mi­
guel l e aaba d e t a l l e s de cuanto sabía y no era poco. 

Según l e decía, él era buscado para e j e r c e r de ano-
tador de cargas, que era tra b a j o de poco esfuerzo - l a 
veraaa debe decirse- pero, según él#de mucho desgaste 
de cabeza. Había que tener presente y.permanentemente 
buena v i s t a , p a r a que no dejase de marcar un palote ca­
da vez que entraba un hombre con su carga a l hombro, 
y cada diez palotes una crnm señalando l a decena. Ese 
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era t r a b a j o HtécnicoM y de gran responsabilidad porque 
ll e v a b a una p l a n i l l a para cada trabajador y todo tenía 
que s a l i r p e r f e c t o , exacto» y es que e l mari­
do de Violante, nabía nacido para tr a b a j o s "responsa­
b l e s " 3? no de fuerza bruta como son l o s más de l o s hom­
bres d e l pueblo. En.lo que era dominador porque es­
cuchaba mucho por aquí y por allá, era en cómo iban 
lo s asuntos de l a Corona y sus ejércitos, desde hacía 
cuatro años. Cristóbal, l e invitó a sentarse en un ^ 
banco de piedra que había junto a l muro üeí muelle, 
y fue allí donde su cuñado l e fue contando l o qúe s i ­
gue: ^NMHPt^ 9 m t 9 p A$9&á 9| tMMD 
- No sé, Cristóbal, cómo hallarás en la-Corte l a urdim­
bre nacional, porque llevamos unos años, chico, que,- es­

to es como cosa de haber peraido todos e l j u i c i o , 
- Cuéntame todo Miguel. Anda, cuéntame, que quiéro es­
t a r bien informado; saber sobre qué terreno caminaré 
para no parecer que soy extraño en España, y-ttí bien 
sabes de dónae vengo y quien soy. 
- Pues, por t u hablar casi nadie diría que no eres de 

esta t i e r r a . Yo, que soy zorro más que tasugo, aún t e 4 
diría que debes perder algunos a r r a s t r e s que l l e v a s l i -
gures y, así, parecer netamente nacido en esta puta t i e ­
r r a de miseria o, venido en C a s t i l l a a l mundo, s i es 
que más te conviene. 
- Lo i n t e n t o . Quizá, aparento más aún c i e r t o t o n i l l o 
portugués, pero, estoy buscando e n t e r r a r l o y presto 
l o conseguiré. . 
- u t r a cosa. Trata de no e s c r i b i r nunca con e l idioma 
de t u origen, n i d e c i r l o s i q u i e r a . Aquí, l a gente ¡jo-
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d(5¡ eso de i a p a t r i a y e l ser c r i s t i a n o s v i e j o s es 
lioy l a leche ¿sabes?... Lo qne para mí son puras p i ­
jadas j, nada más que eso, para muchos es como algo sa­
grado. Yo, perdóname, poco o nada sé de mari-
nería n i del campo, nací para otros menesteres mucho 
más a l t o s , de ahí que, por estos b a r r i o s tengo fama 
de ser buen consejero, 'asiuto y, hasta zorr i n o -en e l 
buen sentiao de l a palabra, no l a jodamos ¿entiendes?-
pero, conozco bien estas lagunas y estos esteros o.» 
llámales s i quieres e r i a l e s ¿me vas comprendiendo?. 

l o siempre he estado en l o que no dá dinero. 
- Como yo, Miguel. 
- A h í l e auele l a cosa. En esta puta vida, cuñado, 
ha^ que ser sinvergüenza a l límite, y,en este cabrón 
de t e r r i t o r i o nunca se apreció l a i n t e l i g e n c i a v,de 
ahí que se enalteció a l bruto, a l v i o l e n t o , a l ladrón 
siempre que se h i c i e s e r i c o como un duque. ¿1 qué son 
e l l o s , j l o s de más abajo, y l o s de más abajo? ¡¡La­
drones;: , 31 no l o fueron e l l o s ^ l o habían sido sus 
padres o abuelos/ Ya me irás conociendo. Yo 

e s t o j huérfano de esas condiciones con las_que se ama­
san fortunas ¿I^qué? Jo he nacido con s e n s i b i l i d a d 
¿Sirve para algo? No me importa, v i v o , me río de 
todos e l l o s , me ensucio encima de sus conciencias y 
paz C r i s t i . ¡ A hacer puñetas todos, cabronazos] j 
- Jo t e f e l i c i t o , Miguel, de verdad, te f e l i c i t o . No 
te conocía bien. Ahora,vayamos a l o que me i n t e r e ­
sa saber de. estos últimos tiempos. Cuéntame cómo va 
eso de l a guerra y toaos sus antecedentes, que es que 
sé de e l l o muy poco y tengo que estar informado. 
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- Escncha j te l o voy a d e c i r s i n l e v a n t a r l a voz,que 
no están l a s cosas para i r cantándolas cnando/a quien 
gobiérnale:, anelen l a s opiniones c o n t r a r i a s . E l año 
14B1, o sea hace cuatro años, comenzó a dispararse ttna 

guerra que estaba como dormida entre musulmanes y c r i s ­
t i a n o s , o, mejor dicho: entre moros de Mahorna y seguido­
res de C r i s t o , ¿Comprendes? 
- Eso l o se. Siguev sigue. 
- Los moros, en un golpe de mano nos conquistaron Zaha-
"ra, que dicen es una importante ciudad granadina y ama­
da por l o s musulmanes ¿Sabes por qué nos l a quitaron? 
Porque e l marqués de Cádiz, hizo una expedición y llenó 
de sangre mora todos l o s campos. Había que darles " una 
lección por l o dé Zahara y toman l a s fuerzas c r i s t i a -
nás de l o s Keyes Católicos, ülhama. ül zafarrancho, 
Cristóbal ya estaba empezado, uye, que esto de 'la gue­
r r a es un toma y daca s i n sentido para e l pueblo, pero 
¿eh?...no para e l l o s , que se l l e n a n ae prebendas. Te 
digo, cuñado -y sé muy bien l o que digo pues l o he pa­
decido- son todos e l l o s unos h i j o s de m i l putas» |To-
dos, todos| ¿Entiendes? Sí sí, no t e quedes sorpren-
d i do, que l a cosa es así y nada más. 
- Si¿tíeíffl 'oviir t * * ^ «^«^ ••iiC¿ 
- A todo esto, entre l o s árabes, nacen d i v i s i o n e s ¿Por­
qué? Porque pierden terreno^ porque se l e s derrumba e l 
e d i f i c i o y l a mamandurria ¿Vas entendiendo? Tú,sabrás 
más que yo por l o que l l e v a s c o r r i d o desée Génova, pe­
ro yo> en estO/ soy b a c h i l l e r destacado. 
- Algo sé, Miguel, pero quiero que me cuentes mejor t o ­
do,, porque l o has v i v i d o de cerca. 
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- Ahora manda en e l trono de l o s moros de Granada, e l 
sultán -vamos a ver s i me acnerdo j l o digo bien- d i ­
cen que se llama Abnlliasán, y que es h i j o de Ai xa l a 
Morra, pero, a éste l e ha sal i d o respondón y h a t a l l a -
dor su h i j o -agárrate a l nombrecito del h i j o de Ma-
hoÉa-: Abií -Abd-Állad iviohamed, a quien dice se l e co­
noce más como Rej Chico por l o s c r i s t i a n o s , y, entre 
i o s moros por Boabdil. A l sultán l e apoya su 
hermano El Zagal, que ti e n e fama s e g ú n n o t i c i a s que 
traen l o s soldados de por acá^áe ser guerrero v a l i e n -

e i - ,0T9n «íncfix éi»a i. f ^ J i m e te J duro de corazón: TTna f i e r a ¿me entiendes?. Es 
e l dueño de Málaga 5 su comarca. Vienes de í'aera y 
te conviene saberlo. 
- Sigue, sigue con t u parlamento, Miguel. ¿Bóabdil es­
taba solo? 
- No no. Al He5 Chico, l e apoyaba su suegro* Alí 
Atar, que fue -todo debe decirse- quien l e obligó a 
separá&e ae su padre, porque, siendo así,ál y su 
h i j a , un día podían gobernar Granada. Le siguen a 
Boabdil l a s t r i b u s «egríes que no son poca cosa,de 
ahí que.̂ Alí y^Boábdil, atacan Loja y producen un dep-
calabro enorme en e l ejército c r i s t i a n o , "Esto, como 
te he aicho, fue hace cuadro años. Hace dos, en 
•afti¡*i¿ aoX I X I B m,QUCÍBATL9% NON a £ ItófiaX aSon aa* 1483, o t r a vez destrozan a nuestras tropas en l a 
Axarquía de Málaga, donde era poderoso e l Jefe moro 
Abulhasán, hermano* de El Zagal. 
- Mal l a tenemos l o s c r i s t i a n o s , Miguel. 

acuni MiHUnoá #trD aetexwL s ' •xjjsántiXov ¡JE. ¿ruta ÉM Ĵ JI. 
- Pues sí, mal van l a s cosas pero, déjame que siga. 

Las tropas de l o s Ryes Católicos -a l o s que t ú i n -
tentas ver s i t e l o permiten e l l o s - ' avanzan por t i e ­
r r a s de Málaga y, viéndose * perdidos l o s moros, xes 

•• | ai' 
O, 

1 • 
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obligan a l o s de Abul-Hasán a s a l i r en apoyo ae l o s 
suyos, y es allí aonde hemos ganaao con creces l o s 
cristianos». ¿No te aburre -el r e l a t o ? ¿Lo entiendes 
bien? . 
- HQ es tan fácil pero, sigue, sigue que vas bien, 
-Bueno, pues viendo aquella derrota, se envalentonó 
Boabdil, y nos pone cerco a Lucena, ciudad que pare­

ce está por t i e r r a s de Córdoba, pero, ¡aHi l e salió 
aial l a jugaaa... i^ara eso, muere Alí Atar, y cae p r i ­
sionero e l fíej Chico, A l verse fracasado se hace un 
t r a t o a p a r t i r del cual Boabdil será l i b r e , pero, l e 
debe v a s a l l a j e y t r i b u t o a l o s Reyes Católicos, dejan­
do paso Tranco a l a s tropas c r i s t i a n a s por sus t e r r i ­
t o r i o s , Boabdil - t e l o digo j o - es un zorro de mu­
cho cuidado, ^Ojo con el¡ l a irás conociendo e l t e -
rreno. Vuelto a granada, pelea o t r a vez con su 
padre y acaba siendo r e j de Almería. Allí l e tenemos 
ahora de rey moro, Cristóbal, ¿Te vas enterando? ¿Lo 
vas masticando bien? 
- Enterado, Miguel, 
- Que a^n no he terminado, cuñado. No t e he aicho que 
l a Corte de nuestros reyes se fue a Córdoba, y, de 
allí^atacar a l o s árabes. Si quieres ver a l o s 
yes doña Isabel y a don Pernando, allí l o s t i e n e s , 
- Pues siendo así, como dices, iré a Córdoba, pero, an-
tes tengo que estar en La Rábida, 
- ¿Vas a ver a l padre Marchena? 
- No es o t r a mi voluntad, ¿Quieres que bebamos unos 
j a r r o s de vino de esta t i e r r a ? 
- ¡Hombrej ,., Si tienes por ahí algán maravedí;, que 
se te pueda caer, vamos. En esa taberna suelen t e -
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ner buenos caldos. 
- Entremos, Miguel. 

Tomaron dos j a r r i t o s de vino blanco cada uno,, 
j ci i a r l a r o n como es costumbre inmemorial entre hom­
bres a l Verse f r e n t e a l a l c o h o l . Salieron a l ca­
llejón de l a Buena Esperanza -qse olía a orinas y, a 
l o ""otro" que apestaba,^y siguieron rumbo a l a casa de 
Miguel. 

La tarde,agonizaba ientament® deslizándose 
sobre l o s arrabales. Las casitas del puerto iban que­
dando a l a sombra tenue del crepúsculo. Bajo l o s 
pies de Colón,el mundo seguía dando vueltas y e l no 
l o percibía, era su cabeza quien molía s i n cesar pen­
samientos. ¡Tenía tantas promesas que cumplir¡ Quizá 
l e perjudicaba no poco esa interminable guerra de r e ­
ligiones» esa vocación de l o s Reyes Católicos por con­
seguir, d e f i n i t i v a m e n t e , que toda España fuese obedien­
t e a e l l o s , y abrazase l a misma religión toda l a penín-
sula. Pero, por otr o lado, ¿quién l e decía a l o s ára-

-íuv * I sfiaítfta ññ¿\ •aMpJUpftrtec: r níoD nñM&úih[ bes que eran extraños en una t i e r r a én l a que llevaban 
ochocientos años viviendo? ¿C¿mo se nos puede d e c i r 

-AtfrqiA B&Ü. íte OÜHIÁ sdfíjs^ üxxáñoE toareelj ese A¿ a l o s que vivimos desde siempre en España, que no so-
- T B X>\ isX rté slísáBd M OURNT̂ Q ledsd eu »firW*íü . a a i i mos españoles porque nuestros antepasados en e l s i g l o 

X I I I eran provenientes de l a raza judía? Nunca acep­
taríamos semejante disparate, pues, s i eso es así ¿por 
qué hemos de ver bien aquella guerra y aquellas expul-

ni sienes de judíos o moriscos? Hay que saber colocarse 
en 1485^ 1486, para mejor eomprender que/aquellos se­
guidores de Abó- Abel- A l i a d Mohamed, trataban de de­
fender con uñas y dientes su p a t r i a , que era España, 
y más Al -Andalus, que de l o s Reyes Católicos. Bas-
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tante reducido había quedado su t e r r i t o r i o por i r 
perdiendo desde l a Reconquista.-siglo t r a s s i g l o - t e ­
r r i t o r i o s de Ast u r i a s , León, Aragón, Navarra 37 Rioja. 
España era de e l l o s tanto o más que de Isabel y de 

Fernando, ael lauque de Medinaceli o d e l Marqués de Cá-^ 
d i z , su más f e r v i e n t e enemigo, 

A l día sig u i e n t e , se enteró Cristóbal, que habla 
caído en manos de l o s c r i s t i a n o s Ronda, La caída de 
esa ciudad muj f o r t i f i c a d a j que constituía un pode-
roso bastión en defensa de todo e l t e r r i t o r i o hasta 
Málaga, era de gran v a l o r estratégico, de ahí que se 

ipd Í3ffw Qbrmo altr^^a éo neta 
dio orden por l o s reyes de c e l e b r a r l o en España con 
grande alboroto de volteos de campanas, rezos, músi­
ca por l a s c a l l e s , y pequeños d e s f i l e s de i o s soldados 
allí donde l e s hubiere. No tenían que f a l t a r l a s c h i ­
rimías castellanas y l a s danzas populares. ía 
se veía próximo e l t r i u n f o de l o s reyes c r i s t i a n o s * 
Bueno es saber que, antes de Ronda, habían caído 

Cártama, Coín y Benamaqués, Esa mañana l e v o l -
v e l l 9trp =?! ne B i t ^ x j Mnv m Botmt iXB nsta wvp i w 

vía a d e c i r Miguel» 
ixoei; 9 ú 9 m [ son I f l H U . Vu^naivxv S QHA t f l H H H H É ^ 
- En ese tiempo,Boabdil estaba huido en Las Alpu^a-
r r a s , después de haber perdido su b a t a l l a en l a Axar-
quía, que, como te he dicho, murió en e l l a su suegro 
Alí Atar o A l i a t a r , que era alcayde de Lo^a. Boabdil 
fue llevado a prisión en procuna y allí nace e l gráve 
problema; ¿Qué se hace con e l Rey Chico, r e t e n e r l e o 
darle l i b e r t a d ? ¡Ah/terrible fantasma c r i m i n a l de l a 
guerraj En esos díás l o s ryes Católicos, t a l a n 
y queman todo él t e r r i t o r i o granadino. ¿Te das cuenta 
qué amor a l a t i e r r a ? Pues eso. Dicen, C r i s -

-8«H •aooilwíac aéfM a o l atrp .arríann; - I. ^.hr r 
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tóbal, que, l a r e i n a estaba en V i t o r i a , cuando r e c i -
/bid c a r t a de don Fernando, en l a que l e decía, que ha­
bía capturaao a l príncipe heredero Boabdil, y l e ad­
v i e r t e e l oro que l e dan por cada año s i l e concede 
l i b e r t a a , a más de s o l t a r a unos cuantos cientos de 
p r i s i o n e r o s . La reina -ya ves tú- no se conforma 
-oye que^ dicen es mucho v a r o n i l , ya me contarás- y 
l e s pide v i l l a s j ciudades. En eso estaban, cuando 
se presenta en e l campo c r i s t i a n o l a maare de Boab­
d i l , fátima, seguida de l o s embajadores de Granada: 

mi Aben Comisa, e l Mulej^alférea del pendón r e a l . Muí i 
Muzar, jyiohamed e l Jebis, Mohamed e l Lentín y, Afeenzda. 

Por f i n , se concreta l a negociación ofreciendo 
do»e m i l doblas de oro cada año y s o l t a r a 400 p r i ­
sioneros, además de entregarles a l o s católicos unas 
cuantas v i l l a s y ciudades» Se hace cargo d e l pre­
so e l marqués de Cádiz, don Rodrigo Ponce de León, 
que gran caballero dicen que es. Mientras tanto, 
Cristóbal, no sé s i l o sabes, por toda C a s t i l l a se 
ha ido echando un nuevp impuesto, cada aljama debe 
pagar un castellano de oro para ayuda de l a guerra 
en Granada. Así ha sido como he oído que han r e ­
caudado más de 16.000 pasteilano oro ¿A ver,.,? 
¿Xe das cuenta l a picaresca d e l que manda, cuñado? 

Te voy a contar un hecho curioso, que me contó antes 
de v e n i r té un alférez amigo, que ha estado en e l 
escenario de l a guerra, pa que me entiendas. Sscu-
cha escucha. Honda cayó teniendo f r e n t e a e l l o s a 
3.000 lanzas y 8.000 peones de guerra. Venían l a s 
tropas a Ronda, después de haber tomado Málaga, ya 

.lo sabes, pero... l o que no sabes es que «onda cayó 
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por traición j nu por valentía del ejército c r i s t i a ­
no. Oye, que no es que yo ¿eh?. Me pesa i g u a l éste 
fctombro moro que áste c r i s t i a n o , pero, l a verdad es l a 
verdad y yo entre e l l a me enzarzo, a ver s i me en t i e n ­
des. Su j e f e árabe yusef X a r i f , que era v i e j o 
amigo del marqués de Cádiz, l e advirtió que^Ronda, es­
taba indefensa y, así, en vez de tener 2.000 vecinos 
y lt>.000 combatientes, sólo quedaban dentro 7üU vecinos 
y 1.200 peones de pelea. I , aán l e d i j o más: "Intentad 
e n t r a r marqués, cuando yo abandone l a eiudadela, cami­
no d e l Oeste, alegando que busco daros b a t a l l a por l a 
retaguardia y, así, cómodamente tomáis l a f o r t a l e z a " . 
¿Ek? ¿Qué t e parece l o que es l a guerra y l o imbécil 

que es matarse por e l l a ? ¡Eh?... Pues así es todo. 
lo no q u i s i e r a dar golpe en mi vida para nada n i pa­

r a nadie. ¿Me vas comprendiendo? ¿No es esto para en­
suciarnos en toaos e l l o s se llamen como se llamen? 
Pues eso. eap M l i ?XÍa¿*d rurtV *0f 

- Llevas toda l a razón ñiguel. foda, pero... callemos 
que dependemos de sus, ayudas, o nos veremos mendigan­

do por cañadas, c a l l e j a s y palacios. 
- ¿Es qué no somos mendigos?^' 
- Sí. Sí, pero no, aún no. 
- Mientras tanto, en Granada^que dicen es bellísima y 

l o será i g u a l que e l c i e l o , es l a residencia del go­
bierno árabe, pero, que viven l l e n o s de zozobras. Te 
voy a contar l o que sé. 
_ ¿Más a^n? fíres un l i b r o a b i e r t o . ' 
- Sé todo. Todo. Se ha dicho que Abul Hasán Alí ben 
Saad, está enfermo de e p i l e p s i a . Oye, que hay quien 
asegura que está ciego, y que apenas puede moverse. El 
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hombre na sido depuesto j gobierna su hermano Moha-
med, El Zagal. ¿le aburro, Cristóbal? 

- No hombre no# Todo esto me intereaít, pero, no sé s i 
l o voy a retener en l a cabeza... 

- l o te l o cuento, después, t ú verás. vienes ¿e f^e-
ra | tienes que saber qué cocido tienes en estos pa­
gos de Mos y de María Santísima.. Verás: Los Re-
5?es Católicos, han seguido su avance teniendo a Boab-
d i l a su s e r v i c i o . Les había jurado f i d e l i d a d , pala-

£ | bra en l a que creían. otros rumores se corren dicien­
do que E l Zagal, había dado un golpe palaciego y des­
t i t u y e a su hermano que es llev a d o a l a fuerza a Almu-
ñécar, con su mujer, sus joyas y todo e l oro guardado 
durante s i g l o s . No f a l t a n otros que dicen que, su 
mujer Romia, se quedó en Granada porqué l e habían 
prometido que e l Zagal se casaría con e l l a , a l morir 
su hermano Abul- Hasaán. Oye, que dicen que es un mu-
j e r i e r o tremendo,/tremendo/ Pero... no ha ido solo 
a Almuñécar, que l e acompaña Zoraya, su segunda mu­
j e r , ¿fe das cuenta cómo está este p a t i o y e l de l o s 
moros? ¡Ay madre, qué harén y que sinvergüenzas todos; 

^ Dicho esto reía a carcajadas, haciendo l a d e l i c i a 
del p i l o t o genovés, que se estaba poniendo mal que 
bien, a l c o r r i e n t e de todo, muchó mejor que leyendo 
l a s h i s t o r i a s e s c r i t a s por l o s s e c r e t a r i o s o n o t a r i o s 
de uno y o t r o bando contendiente. 
- Ahora mismo, Cristóbal, en estos momentos, t e l o pue­
do asegurar, todo e l b a r r i o del Albaicín, allí en 
f r e n t e de l a Granada mora, dicen que está en franca 
r e v u e l t a contra El Zagal y en apoyo de Boabdil, aun­
que esté e x i l i a d o . Bl Zagal l e s esta atacando con 
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artillería, pero, e l b a r r i o judío-árabe 5 g i t a n o , d i ­

cen, que no claudica. Ya te irás enterando de e l l o s . 
Como parece que no hay forma de rea u c i r a Boabdil,me­

dian t e correos t r a t a con su tío. uye^ que no son unos po-
eos cientos^ que son 20.000 l o s que l e apoyan. 
- ¿No son muchos, Miguel? 
"- Me oído d e c i r qtfe son ve i n t e m i l , y l a s últimas n o t i ­

cias que me han dado es que l o quieren proclamar rey, 
de ahí que na llegado a tanto e l "temor de El Zagal, 

que se ha refugiado dentro del •palacio üe l a Alhambra, W 
y nadife l e ve ae día n i ae noche. Bsto está pásando 
ahora mismo, cuñado, que no hablamos de años atrás ¿me 
comprendes? Se ha dicho 5 no sé s i c r e e r l o , - l o s f r a i ­
l e s sabrán esto mejor que yo- que se i e hanrinido 
l o s f aquíes y l o s ancianos y han pactado con e l 

iüjo de Romia, e l marido ae Moraima. ¿Qué han pactado 
me dirás? lo te l o d i ^ o : ITna rendición y repartición 
del reino árabe entre tío y sobrino. E l l o s -ya l o ves-
siempre se entienden. Serán para El Zagal, l a s c i u ­
dades de Granaaa, málaga, Almería, Almuñécar y Vélez 
Málaga. para Boabail: Cartagena y su comarca, pero, 
l o que más l e ha v a l i d o a Boabail, es gue su tío l e per-g > 
mite entrar en Granada, donde poco,a poco ti e n e pensa­
do proclamarse rey. Para eso, ha tra i c i o n a d o e l 
muy perro a l o s Reyes Católicos/a quienes había Jurado 
f i d e l i d a d y sumisión. Una vez aentro de Granada, se 
proclama rey de todos l o s árabes de España, ül Zagal, 
previo acuerdo, se ha r e t i r a d o a l A f r i c a , dejándole t e ­
rreno l i b r e . ¿Te vas enterando ae todo? ¿SÍ? Pues eso. 

A todo esto, cuñado, se sabe que ha llegado a l a c i u ­
dad de Córaoba, como ya te había dicho, l a Corte con l a 
Reina I s a b e l y su consorte don Fernando, ¿para qué? 
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t e l o he aicho también: Para tener más cerca e l 

f r e n t e de gnerra. Con e l l o s va como rehén, Ifnstif, e l 
h i j o mayor de Boabdil. ¿Qué t e parecen l a s n o t i c i a s 

~ Muj buenas. Ee has aado una completa información de 
lo s últimos cuatro años. 

- l a te he dicho que t r a b a j a r , pues, l a verdad, no t r a ­
bajo, para qué te voy a engañar, pero, como tengo^ ami­
gos que vienen averiados de l a guerra y saben todo l o 

W que allí se cuece, pues me pongo%al día. Es l a mane­
ra de pasar e l tiempo s i n a b u r r i r s e ¿Entiendes? Co­
nozco hasta quián se ha pasado del campo moro a l nues­
t r o , y ese sabe de l a s cosas de Alá y de Mahoma.,.lo 
que l e pidas. 

- Te agradezco de verdad toda esta información. 

- y yo l e digo a usté, sí señor, que he estao muchos 
I % años ¡Muchos ¡ ¡Muchísmos¡ a l s e r v i c i o del rey de 

Portugal, como marino, sí señor. Y l e digo,, que j o 
conozco e l mar Tenebroso como e l mejor, tanto,y no l e 

miento, como a ésta v i l l a de Palos, Sobre esemar l e 
diré que,.mucho ojo con él, mucho ojo con él/ 
- lo también soy marino. 
- Pues bien me parece, Pero yo l e digo -sea usté ma­

r i n o o l o que sea que me se dá i g u a l - que, éste ojo 
derecho que tengo vaciao, l o perdí en un temporal 
tremendo, tremendismo... Me cayó sobre l a mocha un 
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palo que llevaba nn gancho; l e dio un g i r o e l a i r e 

que era como nuracanado y me sacó li'mpio e l o j o . Me 
l o vació... a h í se ve. Mire,^o no es por d e c i r l o pe­
ro pude l l e g a r a ser almirante s i hubiera sabido a l ­
go de l e e r j de l e t r a ¿me comprende? B e í mar, l o sa­
bía todO/toac ¡ Almirante'de l a mar, sí señor¡ 
- l o l o soy0 

A l o i r l o , e l t u e r t o , soltó l a carcajada.*Cuando 
terminó oe r e i r l e d i j o : 

--rr --r r:! • . .sj . r - . . • • - ; t - . • r - . v . : . . . Q 

- jAnda jra, chungón...; ¿Qué co jones vas a ser tú un 
-oO • .vn*» Í : ¿ Í F V : - 4 - r-Tirrafí nía otra© i i í#i ̂ M U A an almirante?... 
•'1 ÍB 01 • ' j.rf n« „ 
- Bueno, 

oí...f? i r AJU ié aoftoo i a x ̂  w M M f i -
- ¿¡so será pa v e r l o . Mira, que hay por acá tanto aven­
turero de l o s cojones, que no saben más que d e c i r que 
han sido maestres, contramaestres, p i l o t o s y, s i t e d e s -
cuidas, hasta almirantes, ¡Buaff por ahí¡¡ Si yo t e 
contara cuántos y cuántos voy descubriendo que no saben 
nada de nada... Oiga, y todos vienen de Portugal, o>o 
de I n g a l a t e r r a . . . ¡Mierda jodi d a pa todos e l l o s | ¡Tram­
posos ¡ üiga, que, a l o mejor, esta vez, hasta pue-
^OTH oata* wm mip rfeñ** 1 a e o3|ii> e i o/ { 
ae que me equivoque, pero, no me l o creo. 
- No tiene importancia, hombre. ¿Se fue muy adentro 
con aquella tormenta que me decía? 

-.Mucho/.Mucho/ Pero, asín eh, mucho, .Muchismo/ Aque-
/ ' . íe^ *o e l i l v s i m é R 'vmro 

l i o fue. t e r r i b l e . Ciento cincuenta toneladas tenía l a 
nao,"La portuguesa^ pa más señas, que era una nav^fcari-
nera como no v i o t r a . Buena oe l e y y/bien guapa, sí 
por c i e r t o . Corría por l o s mares i g u a l que l o s galgos 
t r a s de l a s l i e b r e s . . . ¡Chissss jSchissss.., Se des­
l i z a b a como una seda. ¿Sabe dónde fuimos a pa r a r f A 
una i s l a que nos d i j o Diego de Tiene que se 
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Se llamaba A n t i l l a , Olga, diez días sin. ver t i e r r a , 
^Aquello ftte t e r r i b l e / ¿Y l a vuelta? ¡Ay, l a v n e l t a , . 
mejor no se l o cuento, amigo. ÍB.QÍÍ 
-¿Cuántas leguas a l suroeste era eso.,,? 
- No menos de ciento cincuenta» Al regreso, que ya 
no sabíamos s i era l a v u e l t a o qué, dimos con una i s ­
l a que llamaban de Flores. 

- Ya» ¿Al mando ae quién iba esa nao? 
( - A l mando ael mejor marino que ha mamado leche de ma­

dre: Don Enrique f WEL' Navegante". ¿Le dice algo? Por­
que s i no l e dice nada usté no sabe qué es l a mar. 

- No era malo, no. ¿Qué año fue eso? 
- Pues, hacia e l 1452, más o menos. Oye", que no es áe 
ayer, que hace casi cuarenta años. Té voy a contar a l ­
go más. Le autorizó e l rey don Juan, para que fundá-
ra en Madera, una i n d u s t r i a azucarera, Y e l hombre 
l a fundó, pero...¿eh? como l e gustaba lá aventura del 
Tenebroso, ° desde Punchal nos fuimos a l a i s l a Tercei-
ra, donde l e nombran l u g a r t e n i e n t e de Jacolio de Bru­
j a s , que era capitán donatario de l a i s l a , y que est-a 
ba casado con María dé Vargas de Guzmán, yá ves s i te 
doy razón de todo, 
- ¿c6mo té llamas? ' 
- l o me llamo Pedro Vázquez de l a Frontera, ¿Y tú? 
• 1 4 0 ÉUL -JÉ flHÜHkíMkS - ' «fiÉÚÉÉ - Afl^^^A Í8S M. tíñanme-

- ¡Bah¡ Cualquier eosa^ Por ejemplo, Cristóbal. 
- ¿I qué? ¿Necesitas algo? 
- No. Nada. 

ior que mejor. ¿s que te veo bastante desaliñao 
¿Entiendes? Si necesitas algo, Cristóbal, yo %e l o 
puedo a n t i c i p a r . 



. - Gracias, No necesito naaa Fedrp, nada. ¿Cómo fne 
eso de la. A n t i l i a ? 

- Vio a l regreso üiego. de TeiTe o Tiene -qtie de l a s 
dos cosas se llamaba- v i o , t e digo, nna bandada de pája­
ros j nos d i j o : ¡Vamos t r a s de e l l o s j .Vamos qne, e-
sos;son de tierra¡ * o ñ 

- ¿Como l o sabías té eso? . nsdair 
- Cosas del Tenebroso, El qne no se ha metido en e l no 
sabe qné es e l mar n i l o s p e l i g r o s . ¿No me crees? 

- Xe creo, Pedro, te creo todo. 
- Aquí t i e n e s l a señal en éste ojo vaciado ¿u no...? 

Bueno, me bagas caso o no, .jo l o viví y no se l o de­
seo a nadie. ¿Sabes dónde .fuimos a parar? 

- Lo sé, pero... no l o digo. 
- Pttes yo tampoco pierdo s a l i v a en hablar con nn marino 
deseastao. . Yo,lo qne t e digo que l a mar es cosa de 
locos, yue, en e l l a no hay lógica porque l a s olas no 
dan razones, j menos aún l a s tempestades. ¿A que eso es 
así? . 

- iSs l o menor que has dicho esta ¡mañana. 
- ¿Cómo te llamas de a p e l l i d o , porque l o tendrás, no? i 

- Colón. 
;Oi3 

- No me suena. Me conocido algén Columbo y Colomo, pe­
r o , C o l ó n , a secas?no. 
- Tampoco a mí me suena e l tuyo. Estamos a l a par. 

- ¿UÓBde T.» ¿wra? „¿p ¿ 
- yuiero subir a La Rábida. 
- ¿Alguna promesa? ¿Quedarte allí de lego? 
- XfTt capricho. 

oí e j . ; - .. • f - . , 0 3 . ^ sattñ&ynñ i£ t«14flB¿ 
- Bien me parece, f o r a s t e r o . Vete s i n perder tiempo. 

-
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Oye, hay allá hombres sabios en cosas de l a mar. Ya 
te enterarás. Allí haj f r a i l e s que saben mucho de 
t i e r r a s y de mares, t r a t a de estar con e l l o s . 
-No olvidaré e l consejo. 

Como había hecho días antes, se encaminó hacia e l 
monasterio, donde esperaba encontrarse con e l sabio pa­
dre Marchena. 5u cabeza h i l a b a grandes singladu­
ras; soñaba gigantescos t e r r i t o r i o s de campos in e x p l o ­
rados. . El no era hombre para l l e v a r una vida monó-
toaa. Cristóbal no habla nacido para ser como su cu­
ñado M u l i a r t , que llevaba un v i v i r parecido a l a mosca 
o a l gorrión. Hacía años que buscaba e l t r i u n f o y. 
hasta se creía un predestinado para l o g r a r l o . Todo 
en aquel genovés era como una tentación, p e r c h a n t e s 
de naaa era preciso conquistar a l o s que tenían poder 
y f o r t u n a , s i n esas dos palancas no se podían mover l a s 
grandes aventuras, que veía r e a l i z a b l e s . Para 
completar más su esperanza, l e había sa l i d o e l hombre 
de Palos, aquel t u e r t o de marras trayéndole más i n c e r -
tidumbre por s i : era poca l a que llevaba a cuestas. 
¿Era una h i s t o r i a que l e habían contado a l v i e j o ma­

rino? ¿Había sido él quien viajó con'^El Navegante? 
La mañana estaba preciosa, l l e n a de l u z , 

pletórica de pureza, adornada con blondas p l u v i a l e s . 
Las hojas de l o s árboles, desparramados aquí y más 

allá^ bandereaban agitándose por l a dulce b r i s a que, 
desde e l mar l e s llegaba. Hacían guiños a l sol 



á un sol que aún permanecía sobre e l c i e l o a f r i c a n o . 
Cuando subienao a La Rábida, volvía l a v i s t a ha­

ci a atrás, e l astro r e j se elevaba dando poder a l a s 
paredes encaladas, dilu j e n d o l a s sombras del cercano 
Moguer. Colón, bien entendía que era p r i n c i p a l ac­
t o r dentro de aquel i n i c i a l prólogo que construía su 
afiebrada siente aventurera, | no l e f a l t a b a razón, 
¡Llevaba tantos años luchando| En l a mano -como 
siempre- bien agarrado,su cartapacio de mapas j de pro-

_• . r ) '3 'Xí* HOO' 8̂*1:181 ̂|IUDfI# B#B*S00ae d-JÜIIOi) f9W%WWVK/KM 
yectos marinos. Ya estaba aproximándose a l monas­
t e r i o . Por l a s inmeaiaciones d e l e d i f i c i o , se veía 
gente -Viejos marinos allí alojados/como en Casa de Mi­
s e r i c o r d i a - que charlaban en grupos,quizá, contándose 
sus v i a j e s , sus aventuras y sus muchos sueños fantás­
t i c o s que nunca se h i c i e r o n r e a l i d a d . Llamó 
a l a puerta, como i o hizo l a vez anterí'or, y apareció 
un f r a i l e lego de San .Francisco, que l e hizo pasar 
a l * monacal r e c i n t o . 
- Espere unos momentos a que venga e l padre Guardián 
a r e c i b i r l e . 

Así fue. Poco después, venía por e l blanco co­
rredor de cal y l a d r i l l o , a modo de c l a u s t r o , un hom­
bre óov®n> vigoroso, con una a l t i v a cabeza que bien 
demostraba e l saber, ese saber en que l a ' i n t e l i g e n c i a 
mueve e l b u r i l d el pensamiento y sabe moldear e l fí­
sico de quien l e dá trab a j o y c o b i j o dentro de l a 
mente. 
-íPadre Antonio; 
- No no no. No me beséis l a mano, h i j o mío, no. 
¿Es que no somos amigos? ^ .»IX« 

- Es g r a t i t u d , paare Marchena. 



Antonio C i l l e r o TJlecia 

- Olvida eso, ¿Qué qtderes, Cristóbal?' 
- Quiero confesarme, padre* Vengo a confesar nn secre­
t o , 
- efeo,.,? - ¿A qné viene eso y a estas horas?... 

Ftterte deseo de volcar mis intenciones antes de que 
sean escuchadas por quien corresponda, j quiero que,el 
sabio confesor de grandes personaliaaaes, y hombre 
de c i e n c i a $ humanidades, me l a s escuche j me aconseje. 
- Gracias, h i j o . Me vais a. r u b o r i z a r , me vais a poner 
l a p i e l del color de i o s tomates maduros, y bien sa­
béis que soy hombre modesto para todo, #1 
- Digo l a verdad, padre Antonio, 
- Bueno, De todos modos, pasad, pasad y deciAme en 
rec o l e t o diálogo qué os molesta en esa loca cabeza. 

Avanzaron por e l lechoso c l a u s t r o y penetraron en 
l a pequeña i g l e s i a del monasterio. Metido e l f r a i l e 
en e i confesionario y Colón de r o d i l l a s , l e fue con­
tando su secreto que era de este tenor: 
- Padre Antonio de aarchena, como os d i j e en Palos a l 
conocernos, soy almirante, pero, esto no quiero que l o 
sepa nadie cuando me ven en l a miseria, viudo, con un 
h i j o de s i e t e años a l que dan de comer mis f a m i l i a r e s . 

He venido de Lisboa, tranco a tranco/hasta l l e g a r a 
. - •• • ; . ̂  L 

Huelva, donde tengo una f a m i l i a por parte de mi d i f u n ­
t a mujer, 
- ¿Sois portugués? 
- fío no. Soy genovés, padre, pero, esto no quiero que 
se sepa jamás, pues sería p e r j u d i c i a l para mis proyec­
t o s , £s harto mejor v i v i r en e l anonimato para no 
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fomentar recelos, 
- üs entiendo» Seguid, 
- He contado mis secretos y proyectos sobre l a mar y 
stts m i s t e r i o s a l r e j de Port t t g a l . Le he enseñadjo ma­
pas, cartas de marear, mapas ffitmdis,..y np. me hizo e l 
más mínimo caso. Hace pocos días -como sabéis- qtje 
he venido a España, buscando mejor f o r t u n a . Si aqtií, 
padre, no se me atiende, mi hermano Bartolomé, también 
hombre de mar, está aispnesto a marchar con todos l o s 
documentos a I n g l a t e r r a , por ver s i , aquel, rey sabe 
atendernos mejor. Yo q u i s i e r a que lyeran l o s reyes de 
Espafla, doña Xsabel y aon ií'ernanao, l o s que nos presten 
su apoyo una vez escuchadas nuestras decisiones y estu­
dios que llevamos hechos. Ee r e c u r r i d o ante vos,por­
que sé que,como cosmógrafo que s ^ i s , me entenderéis me­
j o r que l o s propios r e j e s . 
- ^Ay, Dios mío, Dios mío, l o que me pedís a mí que 
soy un simple aficionado^ Bueno, pero, antes q u i ­
s i e r a saber en qué se basan esos conocimientos y qué 
cimientos elevan esas inquietudes que me estáis d i c i e n ­
do con tanto secreto. i 4 
- Por eso vengo a confesarme, p^-adre. 
- Decid, h i j o mío, decid l o que tanto os molesta. 
- Ma seis años,padre, quizá algo más, que recibí en 
mi casa a un v i e j o marino, a l que habían dicho que yo 
era almirante. Yo, entonces, navegaba a l s e r v i c i o 

d el rey de Portugal, haciendo e l s e r v i c i o desde Lisboa 
hasta l a i s l a de Madera* En uno de aquellos descan­
sos entre v i a j e y v i a j e , se me presentó en casa un mari­
nó, quien, antes de morir J -y estaba os puedo asegu­
r a r en agonía- me d i j o que, un día, s a l i e r o n de Punyai 
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\ navegaron por Poniente en e l mar Tenebroso muchas 
leguas, | l o h i c i e r o n aebido a una gran tormenta y por 
causa del v i e n t o iebechio. Que jamás sabían qué 
t i e r r a s eran aquellas que habían atracado, n i qué 
gentes l a s poblaban, pues nada se parecían a l o s de su 
Portugal o Europa, Decía,que eran pequeños de t a l l a 
j s i n barba. Que estaban todos desnudos y con l a s > 
vergüenzas a l a i r e cosa que era n a t u r a l entre e l l o s . 

Me contaba, que iban en l a nao a l mando de Diego 
de Tiene. Después, descubrieron una i s l a llama­
da de l a s Flores a otra,que estaba cerca l a llama-
ron A n t i l l a , Como era e l mes de agosto y allí 
temieron que se l e s echaba e l i n v i e r n o , dieron v u e l t a 
y,por unas aves de t i e r r a , c a l c u l a r o n que estaban muy 
cerca de t i e r r a f i r m e , pero, l e s cogió una gran tem-
pestad y l e s llevó hasta e l cabo Clara, en una t i e r r a 
que t i t u l a r o n I be m i a. Tardaron días y días en 

'•̂ •su regreso y, o t r a nueva tormenta l e s destrozó l a na­
ve tirándosela a l fondo d e l mar. Se ahogaron toaos,, 

- L l e n o s dos o t r e s que f l o t a r o n asidos a tablas y l l e ­
garon hasta t i e r r a f i r m e . Aquel v i e j o marino 
guardó muy bien unas cartas y planos que i b a haciendo 
e l p i l o t o , l o s que me entregó todos enmohecidos y 
destrozados perQ, me s i r v i e r o n . Cuando aquel hombre 
hUbü llegado a t i e r r a , no os he dicho que l o hizo en 

-«q l a i s l a de Madera, ¿Os dais cuenta, padre? La co­
in c i d e n c i a con todos mis proyectos era semejante,pero, 
yo me serví de e l l o s para mayor f e en mi aventura 

•e y así calentó más y más mi cabeza tratando de l l e g a r 
hasta donde e l v i e j o marino d i j o que había llegado. 
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- ¿Lo entendéis, padre Antonio? 
- l o entiendo perfectamente, ¿cáno se llamaba aqnél 
pobre hombre? 
- No l o supe, paare. Ni él l o d i j o n i yo se l o pre­
gunté, pocas ñoras después supe que murió abandonado 
como un perro sarnoso. Sabido esto me decidí a aban­
donar mi puesto de p i l o t o ^ almiránte y recurrí l l e n o 
de fe ante e l r e j de Portugal. No conseguí nada. Afao-
"ra ya sabéis l a razón de haber venido a España. 

Estos días, he conocido a un t a l Vicente Díaz o Díez^que^ 
él me ha dicho otro nombre pero yo sabía con quién ha­
blaba, que^me ha dicho es portugués, nacido en Tavira, 
j me ha contado que viniendo de Guinea hacia l a i s l a 
Tercera y, pasada l a i s l a de Madera, que dejaron hacia 
Levante, vieron una gran i s l a que l e s pareció t i e r r a 
f i r m e , be l o d i j o e l p i l o t o á un mercader genovés 
llamado Lucas Gazana, que era muy r i c o , convencíárido-
l e para que armase una nave y con e l l a conquistar aque­
l l a i s l a . SI rey de Portugal l e aio permiso pa­
ra hacerlo e l genovés y,éste,escribió a su hermano que 
estaba en S e v i l l a , para que l e armase l a nao, y l a ar­
mó, y llegó hasta donde estaba Lucas. Navegaron de 120 
a 1^0 leguas y no encontró aquella t i e r r a , péro, dice 
Vicente que, había conocido a dos h i j o s del capitán que 
descubrió años antes-aquella t i e r r a , llamados Miguel y 
Gaspar C o r t e r r e a l , pero, que murieron en e l empeño. 

Esa t i e r r a e.staba a l Oeste de I ^ e r n i a . Después pa­
rece que quiso d e s c u b r i r l a Hernán ulmos. Cuando es­
t o , paare, me l o han contado yo he pensado ¿Son estos 
dos hombres l o s que se salvaron de l a aventura de Die-
.go Tiene? Pero, es que, antes de subir aquí he dado 



con o t r o v i e j o marino que me ha contado sus aventuras, 
éste, llamado Vázquez, me ha parecido un charla-

,ÍMB*»a •#*nocióos 9Ü * 9 ñ l l ftX Qipif«q|la «edaia «íaad 
tán. 
- Le conozco. No os equivocáis. Lo es. 
- Padre, a vos os pregunto ya que os he contado mi 
secreto ¿Fo e x i s t e c i e r t a coincidencia entre estos da­
tos y mis proyectos? ¿No puclen ser aquellas t i e r r a s 
l a s de Gipango y Catay, padre Marchena? 

- pues sí. Pueden ser y.,, y no pueden ser, C r i s t o -
b a l , 

—^1 SBÍ B t i stBn IÍ&O30LMSMÉÉNKM' €Ét mp núipi^avan R Í aa - I Son padre, son| Para mí no es o t r a t i e r r a que Catay 
y Cipango. Creo firmemente que, siguiendo en l a l e ­
janía por e l mar Tenebroso, llegaremos por l a espal­
da hasta Cipango y Catay, c e r t i f i c a n d o con e l h a l l a z ­
go, l o que advertía Pedro del Pozzo, en carta que en­
viaba a su amigo e l canónigo de Lisboa, Fernando Mar­
t i ñus, y de cuyas explicaciones tengo copia. Bien 
se veía, padre, que,,Toscanelli, buscaba l a s t i e r r a s 
citadas por Marco Polo. 

- ¿Qué más h i j o , qué más? 
- lo hice ese v i a j e , según l o relató e l v i e j o nave­

gante > y llegué hasta l a s 700 ó 750 leguas de Hie­
r r o , y v i , como un archipiélago en e l que forman par­
te muchas i s l a s pequeñas, y, una de e l l a s se me an­
tojó que era . Cipango. también v i l a t i e r r a c i ­
tada por Tos c a n e l l i , , retorné y quise volver a 
La Especiería, pero... nuevamente fracasé porque en-
tendí que se necesitaban v a r i a s naos, muchos solda­
dos, alimentos,y armas para tan audaz aventura, 

- ¿Tan seguro estáis de que son Cipango y Catay? 
- Totalmente. Os l o voy a e x p l i c a r , padre/sobre es-
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tas mismas t i e r r a s . Mirad, Desde aquí podemos l l e g a r 
kasta Lisboa siguiendo l a línea de Occidente, i'ambién 
se l l e g a a Lisboa desde I n g l a t e r r a , desde Galicía,pe-
roy en v i a j e a l a inversa, dándole l a debida curvatura 
a l a t i e r r a . Quiero d e c i r padre que, habiendo -pon» 

go como ejemplo- 24 horas de v i a j e en dar l a vuélta c i r ­
cunvalando aguas y t i e r r a , nos f a l t a n ocho, o sea l a 
ter c e r a parte, que es precisamante l a desconocida, l a 
que va desde Indias a l a s i s l a s de Cabo Verde, Esa 
es l a navegación que JÍO quiero hacer para i r a l a s I n ­
dias por e l lado opuesto, ¿Me habéis comprendido, pa­
dre? 
- S i , La verdad os digo que me parece una temeridad 
vuestro provecto, pero, a l mismo tiempo me gustaría 
ser como vos para acompañaros. De todos modos yo 
quiero ver esos papeles j esos mapas que habéis hecho 
e, in c l u s o , l o s que habéis sacado de aquellos que os 
entregó e l . . . 
- Padre, ese es e l secreto de confesión... 
- Quedará enterrado para siempre entre éstas paredes, 
aunque,como hombre de c i e n c i a . . . me gustaría v e r l o 
¿No puedo? 
- Os l o s enseñaré. 
- Aclaremos una duda, ^a que espero que esta relación 

—XO iEs » i^XJ • J. xV < XÍ' X Afllft tovkt\£ 
nuestra ha de ser l a r g a , ¿Cómo debo llamaros de ape­
l l i d o , Colón o Colomo? 

- m tiene importancia, padre. Como más cómodo os 
parezca. 
- Pues/en ese caso, para e l t r a t o común os diré Colón 
^ e h cuanto a documentos/puede que c i t e Colomo." 
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- Sí que deseo, padre, que mi origen no aparezca n i se 
diga en parte alguna, 

- i»escuidad. l o hemos tratado eso a l i n i c i o de nues­
t r a conversadón. Si n i genovés n i l i g u r , ¿dónde na­
cí s i e i s vos, Cristóbal Colón? 

- En Ner v i . Una pequeña aldea próxima a Génova, pero, 
e l l o carece de importancia, salvo que uno fuerar-Dlos 
no l o ha querido j bien ha hecho- J e s u c r i s t o , quien 
por designio del padre, quiso que naciera en un esta­
blo próximo a un pesebre. 
- Muy bien dicho eso, señor almirante. Pero, bueno, 
ahora que sé todo, aecidme :¿qué buscáis de este po­
bre guardián del monasterio? 

- Qniero,padre Antonio, que me sirváis de valedor 
entre l a s a l t a s autoridades a l a s que visitáis j 

sois admirado. Sé que, incluso,» sois r e c i b i d o hasta 
por l o s propios Rejes Católicos. 

- ¡ A ^ a ^ a j . q u é mal os han informado, h i j o mío/ 
¿Los Rejes Católicos habéis dicho? Bueno... menti­

ra tampoco esi no vamos a ser tan mentirosos j p o r r a j 
Alguna vez me reciben pero, como a tantos y tantos, 

lo os puedó d e c i r que l a idea vuestra me agrada. La 
.cepa ha sido plantada en La Rábida, ahora veremos có­
mo a r r a i g a , yo trataré de re g a r l a l o mejor posible 
para que t r a i g a f r u t o ^ ^ que e l vendimiador sea éste 
ge n i a l a l m i r a n t e : e l señor Cristóbal Colón ¿Ho es eso? 
- Bien veo que me habéis entendido, padre. 
- juh| Tengo que escuchar a tantos j remediar a tan­

t o s . . . jeero, esta es nuestra mejor cualidad o no 
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servimos n i para encender esas velas del a l t a r . 
- l o , padre, aguantaré meses, años s i fuere preciso, 
pero quiero que l a cepa se íiâ a í'uerte y que t r a i g a 
un f r u t o o r i g i n a l , para bien de Los reyes y de Espa-
na» j- c.i¡ * • • 

- 1 de vos, que tampoco vale engañarse, lie todos mo­
dos, con mi voluntad contáis aesde este momento. 

- Gracias, padre Antonio de Marchena. 

Le besó l a s manos con l a mayor devoción j 
cariño, entendiendo ambos que, de aquella confesión 
y amistad podían s a l i r grandes resultados, pero, eso 
era e l tiempo y l a s autoridades quienes tenían que de­
c i r l o . C*o r-fm I na^lM r«»n rrü r :»Taera a-rrl 

- ¿Así que/te vas mañana a Córdoba, cuñado? 
-Sí. Aquí dejaré, de momento a éste pícaro^ara ver 
cómo se comporta, Violante. Confío, Diego, en que no 
des tanta guerra como e l moro a nuestros reyes.¿En-
tiendes? I , no l e s ocasiones gastos, ya sabes cómo 
estamos de pobres. 
- Ko ñablemos de eso, Cristóbal. Lo que haiga haiga 

IÉ ŷ  s i no l e hay^pues,, a pretarse l a p r e t i n a hasta e l 
último agujero. £sta vida es así y no l a vamos a 
cambiar con ejemplos y consejas. 
- Yo, q u i s i e r a dejaros unos miles de maravedís, pues 
sabemos cómo estáis de ajustados, y^en vez de ayudar 
os dejo una boca más, pero, mira, Violante, no sería 
yo bien nacido s i , un a i a , -que llegará, tien e que 
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l l e g a r - no os recompenso ciento por uno, o no soy e l 
que soj 

- Bueno, bueno, bueno... Ahora dejemos eso. 
- 1 tú, M j o , apréndetelo bien y qué nunca se te o l v i -

de: Si t u padre, que espera tener f o r t u n a , no paga en 
. • ̂  ríat ttM tena •ri«»r' , Ü Í ^ su día estos gastos, debes ser tu,ytá, quien a tus 

tíos l e s des cuenta y razón de cuanto h o j están f a ­
ciendo por mí y por tí# ¡Jamás, t e quedes corto en l a 
recompensa, Diego, me has oído? 

- fío l o olvidaré, padre. 
- físo quiero o i r t e . Y que te l l e v e s bien con l o s p r i ­
mos. Que no l e s t r a i g a s más dolores de cabeza que on S I D F Ü Í 9üB9é •fiü.sm *>TJfte ñdMT^JLí ena iiAOA/uaa fe ijad l o s venidos de sus cuatro f i e r a s ¿entiendes? 
- ¡Que sí, padre, jolínesj 
iP •Éftü(if83 #£> e^fluiiiMX^ ojiBTdwafl l e a fl 'r-! - i 
- Ya está bien, ya está bien Cristóbal* Deja a l moce-
te t r a n q u i l o que él no es malo, peor son l o s míos que 
se l l e v a n todo por delante, y eso que no ven carne n i 
dulces que, s i no... ¡Ay^madrej Con l a gaáuza que en 
esta casa se gasta... Y mira, s i no haj carne,que 
dudo i mucho que l a tengamos, pues no faltarán so p i ­
caldos, harta-picaros y l o que me se ocurra. Siempre 
hallaremos algo de deshecho que l e saben dar a t u cu­
ñado por e l puerto, l o s cocineros que t i r a n sobras y 
él bien que l a s aprovecha, oye, que no es ninguna des­
honra. Para eso, t e digo que no t i e n e pelo de ton­
t o , y como habla mucho, pero mucho bien, es amigo de 
toaos l o s de l a cocina de l o s barcos. Hartar, l a 

• verdad que nunca nos vemos hartos, pero,.arreglar e l 
estomago y l l e v a r bien e l v i e n t r e l o hacemos mejor 
que e l duque de Nájera o e l de Redina Sldoaia. 
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- ujalá que todo vaya bien, V i o l a n t e , 
- Que te vaja a tí# Nosotros no esperamos nada de mejo­
ras porque no hay de qué, ya me entiendes» Esperemos 

que l o tuyo vaya por buiena pasada y nos toque algo de 
e l l o , y s i no viene pues,tan f e l i c e s . El mundo y l o s 
hambres están hechos así pues, como te he oído d e c i r a 
tí: -"A aguantar mareasM/ 

/ -'ro ilÉMJlTj • l o e / km t o a atkmm 
- Así es Violante, así es. 
- l a nos contarás antes ae marchar qué v i a j e es e l t u ­
yo. 

- x t q aoi ÍTOD fiexcí a ^ v ^ l J «»í «mp £ «^átio 01^x00 ooto. — 

Así l o h i z o . Antes de cenar l e s explicó Cristó­
bal e l proyecto que llevaba entre manos desde hacía no 
pocos años, e l que, con un poco de suerte y ayuda de 
Dios, llegaría a ser nombrado Almirante de España. Si 
un día l o era, l a suerte de toda aquella f a m i l i a cam­
biaría o no era, como l e nabía dicho.aquella mañana a 
su cuñada, hombre de bien. Les nizo entender por 
leguas marinas, l a situación de aquellas t i e r r a s de I n -
dias, de donde venían todas l a especias tan val i o s a s y 
deseaaas en e l comercio español, y como por sus cono­
cimientos geográficos y en situaciones de a l t o r i e s -
go marino/él, siempre sabía s a l i r vencedor, 
- Necesito, cuñados, ver a esos reyes que, por ser tan 
católicos como ya se l e s conoce por todo e l mundo, no 
pueden negarme su apojo. Guando l o tenga, e l padre 
Marcnena, me quiere presentar a unos p i l o t o s muy r i ­
cos que hay aquí, l o s que tienen grandes carabelas y 
naos, para que colaboren conmigo, pero, eso ha de ser 
cuando l a f r u t a esté raaaura ¿Entendéis? ftann 1» mtta 
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- ya sabemos por quien te l o ha dicho - d i j o Miguel que 
sabía todo l o de aquellos puertos- Les llamamos los 
Pinzones» Los he v i s t o a d i s t a n c i a . Son r i c o s y mu-
ocho sabios en cosas de l a mar, no está equivocado 
e l padre Marchena. , 

- Pues cuñado - l e dice v i o l a n t e , que tenía l a cara más 
sucia que niño jugando entre l a s escorias de una f r a ­
gua-: Que tengas mucha suerte j que l a f o r t u n a te 
venga a l a s manos 5 eche raíces, aunque de e l l o j a 
no pueda aprovecharse mí pobre hermanaren santa g l o ­
r i a esté. ( 1 con e l d e l a n t a l oscuro, se limpió 
una lágrima que buscaba l l e g a r hasta l a b a r b i l l a ; • 

- Men se l a merece. V i o l a n t e , que, l a pobre,, tuvo que 
aguantar no pocas ausencias, necesidades ^ hasta d i s ­

gustos, todo e l l o producto de mi o f i c i o y mis i n q u i e ­
tudes fuera de l o normal. 
-¡fNiños¡j ¡jNifios¡¡ ¿Qué cojones pasa por ahí den­
t r o tanto escandalizar? ¿ES que no podéis estar 
una hora s i n reñir o qué es l o que pasa aquí? No 
te asustes, Cristóbal, que son l o s nuestros, que l o s 
tenemos i g u a l que chotos o jabalís montunos. 
- iMadrej Son Alfonso y Ra r i paz, que no cesan.de 
l l a m a r l e a l primo, portuguesiño... 3? él, se enfada y 
l e s pega patadas. 

-¡Diego¡ ¿Qué me haces por ahí? ¿Qué guerra haces en 
casa de tus tíos? Presto se t e han olvidado l o s con­
sejos que t e d i . . . 

«••Ihru a j m ^ i t f s "'^ jn« strp oí é 
- Déjale, aéjale, Cristóbal, son cosas de niños, y l o s 
nuestros l e atacan por más que l o quieren como a un 
hermano. ¡Han de armar tantos T i b e r i o s j Si es que 
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desde qne nacemos no pensamos sino en dar guerra, en 
atacarnos l o s unos a l o s otros -por l o que sea- y ya 
l a tenemos bien cerca l a contienda con armas. Ahí es­
tán l o s r e j e s y l o s emires de l o s cocones o como quie­
ran l l a m a r l e s , jGuerraj ¡Siempre l a guerra sobre t o ­
dos l o s pueblos¡ ¿Pa qué? Nadie l o cuenta, Cristó­
b a l . . . nadie l o cuenta ¿por qué?: porque l e s conviene. 

l a está bueno e l p a t i o ya... y l o que te rondaré... 
nr o l í e i f l p M l t M # & n ssio* ¿ ttMÉs s j t l m « y f » v 

a m &Htq wn 

En Córdoba estaban l o s Keyes Católicos. 
Una vez que kubo arreglado e l viudo todos l o s bártulos 
y metido en e l l o s cuanto creía que podía neces i t a r : 
Mapas, cartas marinas, mapa mundi y l i b r o s para t o -

jaar datos y s e r v i r l e en ocasiones de r e f e r e n c i a , en­
t r e otros de su predilección: " H i s t o r i a N a t u r a l " de 
P l i n i o ^ .en versión . i t a l i a n a de Landino. 
"Summula Gonfesionis" de aan kntonino de Florencia, 
«Tragedias" de Séneca, wVidas i l u s t r e a " , de P l u t a r ­
co, traducida a l castellano por Alonso de f a l e n c i a , y 
e l HImago Mundi", del cardenal francés P i e r r e d ^ A i l l y , 
se puso en camino buscando l a r u t a del isste, alegado 
l o más posible del reino musulmán, para no tener sor­
presas lamentables. Mientras caminaba de una a 
o t r a d i l i g e n c i a , su cabeza l e daba m i l y m i l vueltas 
a l o que era su desvelo: Llegar a t i e r r a s de i n d i a s j 
descubrir surcando aquel mar v i r g e n , l a s i s l a s y 
t i e r r a f i r m e , que l e habían confirmado aquellos mari-
nos nátrfragos, y que él l a s tenía como v i s t a s en su 
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c a l e n t u r i e n t a imaginación. Antes de despedirse 

en La Rábida, del paare Marcíiena, quien l e dio Tina 
carta de presentación para un amigo snyo en l a c i t r -
dad e x - c a l i f a i , l e liabía prometido e l franciscano 

que pensaba v i a j a r próximamente hasta Córdoba, esa 
Córdoba o r g u l l o de l o s Ornelas, 

- A ver s i allí nos vemos, Cristóbal, 
- Padre Antonio. No deje de i r , que yo allí l e necesi­

taré para que me presente a tantos j e f e s y aristó­
cratas de valía y poderío que siempre van con l o s 
monarcas, r ñ 

- Ho os preocupéis que presto nos veremos. Mientras 
t a n t o / l l e v a d esta recomendación de un buen amigo que 
os ha de comprender mejor que esos que decís. 
- l o sabré algún día agradecéroslo, padre, y s i en mi 
mano esté», os ayudaré para que seáis arzobispo. 

El f r a i l e rió a carcajadas, diciéndole a se­
guido i ¿Arzobisf©, para qué.,.? ¿Ganaré yo algo en 
mi v i r t u d y dedicación siendo arzobispo...? ¡Noj 
Bien estoy donde Idos me ha destinado y, ojalá que, 

para bien de éste joven almirante haya servido esta a-
mistaa que entre nosotros ha nacido. Entre otras 
cosaa, sabed que me alegra no poco vuestra idea por­

que ¿quién sabe l a s miles de almitas que hay por aque­
l l a s t i e r r a s s i n conocer l a palabra de Dios? ¿No se­
rán aquellos pobres, como corderos que necesitan de 
un buen pastor? Pues eso es l o que más me agrada,hijo. 

Las t i t u l a c i o n e s no son sino humo entre mortales que 
se pierde en e l espacio y nada queda para e l semejante, 

¿Qué más dará tener relumbrón y púrpura, s i todo ha 
de p o d r i r y oxidarse porque todo es perecedero? 
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- Esa es l a gran verdad de v i v i r , padre Antonio. Pida 
usted, de todos modos, para que e l Créador allane mis 
caminos y r e t i r e matorros y obstáculos que rae pongan 
l a s autoridades o/quienes a e l l a s aconsejan, 

- Pediré, pediré, pero, tened presente que no ha de ser 
fácil, h i j o mío. Caminad s i n descanso hacia esa meta 
pero, l l e v a d bién f i j o l o difícil que r e s u l t a h a l l a r 
comprensión, apodos, dineros,y hombres dispuestos a se~ 
g t i i r vuestra voluntad. l a os d i j e cómo los hermanos 
Pinzón, me han dicho que'pueden estar interesados,pe­
ro, tampoco se me oculta que 10 han dicho*por amis­
tad y p o r ' g r a t i t u d que me tienen. No es l o mismo de­
c i r que sí a l i n i c i a l planteamiento, que preparar dos 
o más carabelas en busca de l o desconocido, salvo que 
e l l o s vean que allí hay donde morder dineros. ¿Enten­
déis? 0 piensen,-que todo debe saberse ^ hasta d e c i r ­
se,- que, l o vuestro es una loc u r a y una mina.,. ¿0 no? 
- !fo digáis eso, padre i^archena. 
- ¿Y qué queréis, que os c a l i e n t e más a ú n esa boca de 
caballo desbocado, esa mente afiebrada que habéis 
traído de Portugal? ^.Nieve de l o s neveros habrá que 
t r a e r para que os refresquen l o s pensamientos/ 
- 1 yo no l a tiraré siempre que me l a recomiende e l 
padre Antonio de Marchena, o l o s físicos,' siempre 

que e l l o sea para i r a . . . 
- "Yo os l o digo: y A Cipango y Cathay.. / ¿Veis qué bien 

l o tengo aprendido? Loco acabáréis volviéndome a 
mí también. ' rt 

- Por algo sois cosmógrafo 
- Puede que, desdichadamente. Bueno, ahora, i d para 
Córdoba y que uios y l a Virgen de l o s Angeles, os den 
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una pequeña mano y un poco de serenidad, 

-Padre, ¿Sería mucho p e d i r l e que, de tarde en tarde, 
visitéis l a casa de mis cuñados para ver cómo se en­
cuentra ese M 3 0 que dejo en manos de. e l l o s ? 

- Está en mi mente hacerlo, aunque, más me hubiera gus­
tado t e n e r l e aquí, j u n t o a nosotros, dentro del mo­
n a s t e r i o . En f i n , Violante es una noble y buena 
mujer y sabrá reemplazar como debe a l a pobre F e l i ­
pa, que, algo tuvo que s u f r i r soportando vuestras i n ­
quietudes y aventuras. En Córdoba, estaré en 
nuestro convento de San Francisco. Dadme un f u e r t e 
abrazo y, hasta p r o n t i t o , señor almirante. ^Ko no, 
l a s manos no/ Besos no. Fn abrazo f u e r t e , que*,pa­
rirá eso somos amigos y l a amistad o b l i g a a q u i t a r 
esas mínimas humillaciones que hacen l a s gentes ante 
estos pecadores^pastores de l a íe. 

En plena canícula e s t i v a l de 1485, yá estaba 
Cristóbal Colón por l a ciudad cordobesa. Por 
la s c a l l e s de l a v i e j a ciudad c a l i f a l , a^tn parecían 
s a l i r lamentos 'desde l o s rincones de l o s frescos pa­
t i o s árabes y judíos, ¡Qué b e l l a estaba l a judería^ 

Desde l o s pozos de l a s aristocfáticas casonas-
palacios, salían gemidos j suspiros de tantas g l o r i a s 
v i v i d a s y tantas f a t i g a s soportadas, 

¡Malhaya contra l o s c r i s t i a n o s , que así nos 
han robado e l sosiegOj TTn mendigo, ciego,, 

l l e n o ae l l a g a s y de años, gruñía contra todo e l que 
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se l e cruzaba tomándole por seguidor de C r i s t o , y na­
cido en C a s t i l l a , una C a s t i l l a que era l a que hacía 
98 omOo i 9 v ••iRq ttlftiÉrn s i n 9JE> «SAO MÍ •léilaxv nacer gentes que l o s l l e n a r o n üe aolor y opresión. 
¡Malhaja a tí, guerrero m a l d i t o j ¡Maldito seas tú y. 
todos l o s que te siguen y a quienes s i r v e s ^ ¡Malhaya; 
¡Mainaya¡ Las mujeres que vendían ropas o f r u t a s . 

-1 entre sus g r i t o s entonaban por l o bajo maldiciones: 
¡Malditos^ ¡Malditosj- ¡Malhaya con todos ellos¡¡ 

Poco después, todas l a s c a l l e s , en hora de s i e s t a 
parecían dormitar l a modorrera sahariana» 

En l o s viandantes, en l o s forasteros llegados a 
fordelrá con l a Corte, e l pensamiento era como una tentación. 

¡Ah, l a lucha de r e l i g i o n e s y de p a t r i a s ; ¡Malhaya 
a quienes l a imponen; ¡Maldito aquel que cree en l a 
p a t r i a / y que sólo l e s i r v e como cosa suya y no de l o s 
demás, por tener menos dineros o d i s t i n t o c o l o r de 
ropa y un a p e l l i d o i n s i g n i f i c a n t e j Las gentes que 
vivían dentro y, hastá quiénes llegaban de fuera, ase­
guraban que aquella guerra tenía un pr e c i o , ¿ J qué 
guerra no l o na tenido desde siempre? ¿Qué en este v i ­
v i r humano no l o tiene? Todas l a s cu l t u r a s del 
mundo, bien se veía que reposaban sobre l a argamasa 
y l o s cimientos de l a desigualdad. Precisamente l o 
c o n t r a r i o de aquello qua, enseña l a sabia Naturale­
za. La sociedad creada por l o s humanoides, ha traí-

ambiciones, luchas i n c i v i l e s ^ y , con e l l a s . . • - i . 
l a s grandes desigualdades entre hermanos. ¡Malhaya 
quien t a l e s leyes d i c t a y obl i g a a l o s más para que 
sean cumpliaás¡ Por aquí y por allá, e l s o l 
de l a tarde ardía entre l a c a l , entre l o s metales y 
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En busca de Cipariso y Catay 

l a s armas de aquellos soldados venido con l o s Reyes 
Católicos. El vi e n t o no se conocía desde hacía 
muchos días, tampoco l a s l l u v i a s . Parecía que., e l Ha­
cedor, se complacía en l l e v a r a l o s seguidores de Je­
s u c r i s t o y a l o s defensores de l o s Reyes Católicos, 
e l volcán asolador d e l . d e s i e r t o . 

En l a s gentes v i e j a s , e l dolor en sile^fcio* t a l l a ­
ba l a carne de sus r o s t r o s . El armazón de l o s hue­
sos, acompañado de lamentos, resonaba, por toda l a vie-
j a ciudad i g u a l que lanzas r o t a s . Mo sabía 
nada e l v i a j e r o de aquella s i l e n c i o s a y embrujada c i u ­
dad, más mora que de ninguna o t r a religión, pero, pre­
sentía que, en e l fondo de l a s almas, se m u l t i p l i c a b a n 
gigantescas selvas de odios y de h o r r i b l e s pasiones. 

El i n s u l t o de dos y t r e s razas, de dos y t r e s 
creencias,.cuchicheaba entre l o s muros encalados;re­
botaba por escaleras y artesonados, hervía entre l o s 
cuerpos de seres nacidos para ser plenamente herma­
nos, jMalhaya quien hace l a s guerras y fomenta l o s 
odiosj Malditos, todo^ todos... .toáos¡ j 

Una áspera y anónima soledad se enseñoreaba 
sobre aquella ciudad árabe-judía-^ c r i s t i a n a , p r e s i n ­
tiendo grandes ruinas, baños de sangre, montañas de 
gemidos y de lágrimas. Miles y miles de pobres gen­
tes obligadas a dejar su p a t r i a j ¡Miles ae muertosj 

loda l a nación estaba arruinada y, s i n em­
bargo, como siempre, l o s que mandan, aquellos a quie­
nes l a responsabilidad de s a c r i f i c a r a l pueblo ha­
ciendo l a guerra l e s parece causa ae honor, se enga­
l l a b a n en una y o t r a f r o n t e r a , en uno y otro pueblo. 



50 

Repasó Cristóbal Colón un papel, aonde llevaba 
anotaaa nna üirección y ttn nombre: Leonardo Ssbarro-
ya. Botica, próxima a l o s arnros d i v i s o r i o s de l a a l -
medina y i o s arrabales de £1 Salvador y Santo üomingo. 

En l a Plaza Mayor detuvo a un niño y.le hizo sa­
ber bacia dónde buscaba i r / y , e l niño, más l i s t o que 
la s codornices salidas del huevo que ya corren como s i 
tuviesen dos meses, l e llevó s i n duda alguna hasta don­
de quería i r e l almirante• Aún l e rebocaban en l a 
mente l a s palabras.del f r a i l e : 

"Es un b o t i c a r i o muy c u l t o , en cuya t r a s t i e n d a se 
reúnen gentes de gran saber en l a s diversas ciencias, 
Anotad l a s señas y dadle mis saludos a l Sr Esbarroya". 

No quiso acercarse Colón a l a bo t i c a hasta l a ho­
ra del atardecer, que había de ser l a que mejor cuadra­
ba, para l a s reuniones de aquellos amigos. El niño 
l e llevó por c a l l e s estrechas, cuajadas de t i e s t o s c o l ­
mes de f l o r e s . 
- Gracias niño, l a puedes i r t e . . 
- ¿No me dais nada por e l l o , señor? 
- ¿y qué os puedo yo dar.,.? 
- Algún maravedí... Algo de comer... 
- No tengo nada. M̂e acordaré de t u cara algún día y 

te recompensaré éste s e r v i c i o que rae has hecho. 
- ¿Con eso se alegrará señor mi cuerpo ahora? 
- ofrezco un día darte m i l por uno. 
- Y yo te acepto l a palabra, pero, s i no l o haces eres 

un c r i s t i a n o miserable. 
- Miserable no. C r i s t i a n o l o soy. 
- ¡Malhaya t u d o c t r i n a y tus ejemplos| 

El niño escupió una s a l i v a y l a pisó con r a -



b i a . Toao aquello l e hizo entender que había una 
sorda rebelión contra l a f e de i o s c r i s t i a n o s . Así 
y todo l e hizo sonreír mientras e l niño se elevaba 
y quizá.hasta l e maldecía. Se acercó a l a bo-

I 
t i c a , dio unos golpes sobre l a puerta de c r i s t a l e s 

y apareció un hombre f l a c o , muy flaco^de unos t r e i n t a 
años, con n a r i z aguileña y mirada desviada, quien 
l e d i j o : w _ r.-80x941 o« a s i 
— Pasad, pasad... Se ve que no sois de esta zona. 
- No. No l o soy. 
- ¿Qué queréis? 
- De boticas nada. Vengo recomendado a l señor Leo­
nardo Esbarroya. ¿Puedo verle? 
- Está adentro, en l a rebot i c a , con sus c o n t e r t u l i o s , 
pero, decidme quién sois| que yo se l o diré y él ve­
rá s i ^ podéis pasar. 

- No me conoce. Anuncíele que vengo de Palos. De 
La Rábida. ¿Os vale? 

- Espero que sí. Estad un momento aquí que,en seguida 
os doy l a respuesta. 

Pasó una puerta e s t i l o gótico, toda e l l a 
adornada con repujado y, dentro, v i o un salón todo 
cubierto de estanterías ¿ rep l e t o de frascos de porce­
lana, blanca con tapas cónicas, en cuyos .fuerpos c i ­
l i n d r i c o s , se leían sobre recuadros dorados l o que ca­
da r e c i p i e n t e contenía^ entre otros productos l o s s i ­
guientes: Mastuerzo. Adormidera. Ajenjo. Regaliz. Mos­
taza. Ricino. Manzanilla. D i g i t a l . Belladona. Rubial, 

Valeriana. Sándalo. Mejorana.^ Orégano. Jalapa. Ruibar­
bo. Quina, e t c / e t c / e t c . hasta más de doscientos tí­
t u l o s . Sonó a l a b r i r o t r a portezuela del fondo 
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. como una campanilia que golpeó e l inarpo en l o a l t o 

del mismo, y,el que parecía ser Miáóne»H de l a f a r ­
macia apareció haciéndole un gesto para que l e acom­
pañara a l interior» Así l o hizo, mientras se Iba f i ­
jando con extrema curiosidad en cuanto había en aquel 
amplio salón, con su gran mesa de f u e r t e madera, so­
bré l a que había balancitas, pesas, probetas,•pale­
ta s , morteros^j cuanto es necesario para que un b o t i -

• c a r i o elaborase l o s productos que l e recetaba e l mé­
dico. Toda aquella sala estaba adornada con b e l l a s 
t a l l a s c o l o r oro» El buen gusto era m a n i f i e s t o . 

Cuando abrió l a puerta de l a r e b o t i c a v i o que, 
rodeando una mesa redonda con tapete moruno, había 
cuatro hombres de aspecto grave, casi todos con bar­
ba y bigote bien poblado. El wídóneoM l e d i j o a l 
que parecía ser e l dueño y estaba levantado. Aquí es­
tá, señor, • - '•~ 
- Buenas tardes,' señores, (Como había entrado des­
cubierto -que muy educado era e l almirante- no nece­
sitó hacerlo en ese momento, pero sí marcó una leve 
inclinación de cabeza y una sonrisa, que era signo de 
agradecimiento por- p e r m i t i r l e e n t r a r , 
- ¿Quién os envía desde La Rábida? 
- El padre Antonio- de Karchena, 
- iVaya¡ Me alegro, 
- Ee recomienda que os dé un abrazo de su parte ya que 
• él no puede hacerlo, -
- Bien me pare,ce/señor•* como se -dijo, amííos a una 
se dieron un abrazo,* 
- Antes de nada ¿Cómo ós llagáis? .od 
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- Cristóbal Colón» 
- Se me f i g u r a que no sois de Córdoba, 
- fío l o soy, 

A' - Pero sí sois español y e l l o basta, 
- Lo sby. 

Dirigiéndose a sus amigos l e s d i j o Esbarroya; 
Ya babéis oído. E l es Cristóbal, Colón. Qué bien sue­
na ¿Verdad que sí? l o , os voy a presentar a estos 
amigos: Juan Sáncbezf Maestre de mar. 

# - Mucho gusto, señor. 
- Juan Díaz de Torreblanca. Físico y c i r u j a n o . 
- Encantado de conocerle, señor. t«4i 
-fiodrigo Enríquez de Arana. Hombre sabio, i n f l u e n ­
te en esta ciudad, sólo en esta ciudad. Si necesi-
t a i s algo, r e c u r r i d a e l . - , 
- Muchas graciaá. 

aunque, mejor será que no os duela nada. 
- Eso espero. Mo olvidaré l a recomendación. 

¿Quién era aquel Rodrigo Enríquez de Arana? Va­
mos a detenernos un poco en él. fíra hombre de aparen­
t a r mucho y no tener nada. Una f a m i l i a venida a me­
nos, a casi nada, pero... e l hombre,que l i s t o y ba­
c h i l l e r l o era, decía a boca l l e n a que, ese a p e l l i d o 
Enríquez^ provenía de l a s gentes más importantes de 
España. Que, así se llamaba Teresa Enríquez, h i j a 
del que fuera almirante Alonso Enríquez,y l a prima her-
mana del rey don Fernando. Esa Enríquez era l a da­
ma p r e d i l e c t a de l a re i n a doña I s a b e l . Su marido era 

e l Comendador Mayor de León, quien también era Conta-
dor Mayor de Hacienda de l a Corona. Era Antesala 
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de l a re i n a 5 Majoraomo del príncipe üon Juan. Paes 

de todo esto presumía 3? no poco aon Rodrigo, que ^don' 
no tenía^porqne^para tener''don*'en ese tiempo había que 
ser aristócrata.o ganado por méritos en l a guerra o en 
acciones favorecedoras de l a Corona. No tenía don e l 
pobre don Rodrigo, n i tampoco "din1,' con l o cual su enfer­
medad se agudizaba, be ahí, que, quiso poner a una 
sobrina suya, de l a que pronto nos'ocuparemos, a l no t e ­
ner padres por haberse muerto,sus a p e l l i d o s honrosos. 
£1 b a c h i l l e r b o t i c a r i o , aún l e siguió diciendo a l f o ­

ra s t e r o : ' l i o g o o x a l i • • d a s i c t a i t o i »h SAÍU ÍIBVÍ -
- Paitan t r e s hasta cuatro más de l a t e r t u l i a , entre 
e l l o s , mi hermano Lucián, q u e - j o j o c r e o que entra 

en este momento. t ^ He 94 
Y así fue/efectivamente. Ambos, como se 

hizo con l o s anteriores se presentaron y saludaron. 
- Bueno. ¿Me decís, señor, qué os tr a e por esta c i u ­
dad y en qué puedo s e r v i r o s , s i es que e l l o puede de-
c i r s e públicamente? 
- Puedo d e c i r l o . No es ningún secreto. Soy marino, 
p i l o t o . Soy almirante. 

- ^Bravoj - d i j o Esbarroya. ¡Bravoj Eso me gusta, yo 
no tengo naos, carabelas, n i tan s i q u i e r a un bergan­

tín, pero, aamiro a l a gente de mar. Por o t r o lado 
Córdoba -como sabéis- no es puerto como S e v i l l a , Má­
laga, Huelva o Cádi^. •<í*üs advierto que es l o único 
que envidia, l o demás... nada de nada. 
- pero, parece qtte tenéis i n f l u e n c i a s . . . 
- ¿ío...? Bueno, bueno... De eso ya iremos hablando. 
Me supongo que p r i s a no .tenéis, porque, en Córdoba, l a 
p r i s a no e x i s t e , seguimos siendo árabes y e l l o , pues 
sí, hasta nos gusta. Ahora tenemos aquí a l o s re^-
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yes y no debemos apresurarnos en nada. Calma chicha 
para todo, 

- Efectivamente, señor. No tengo p r i s a . Ja me cargaré 
de paciencia s i es preciso,. 
- Esa, h i j o mío, es l a desgracia de este v i v i r , cuan-
do se tienen ideas, i l u s i o n e s , jtrventd, aspiraciones y 
proyectos, 
- Bien me habéis leído señor e l i n t e r i o r de mi cabeza. 
- Sentaos,señor almirante y charlemos un r a t o , que es 
l o que aquí se hace a estas horas: Polemizar o contar 
sucedidos d e l vecindario y extravagancias. Guando no 
hablar de mujeres santas o putas, segtín e l paladar 
y e l mo^ttto en que se haga l a r e f e r e n c i a . Ta sabéis/ 
l o propio del género masculino, cuando se juntan 
t r e s o más hombres y tienen delante un buen p l a t o y 
un j a r r o de v i n o , 

. - Gracias por l a confianza que me d a i s , 
- Es una obligación, cuando e l v i s i t a n t e l o recomien­
da un padre franciscano sabio,y e l portador es hom­
bre de calidad según hemos oído, 

- i Los cuatro hombres sentaaos, que rondarían l o s se­
senta anos, excepto Juan Sánchez, que frisaría en l o s 
cuarenta, l e i n v i t a r o n con un gesto a que l e s acompa­
ñara, mientras e l b o t i c a r i o siguió.hablando, que pa­
rece mucho l e gustaba, 
- Aquí t i e n e usted dónde acudir cuando esté por l a c i u ­
dad con aburrimiento. Le advierto que, Górdoba^s t e ­
rriblemente aburrida. Verá que, aquí, nos entendemos 
todos perfectamente^ y no es porque nuestros pensa­
mientos coincidan, e, i n c l u s o ^ u e s t r o s nacimientos. 
• Yo, l e aclaro ésto que parece hasta extraño. S i l o s 
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son nacidos én esta t i e r r a de Al~Ándalus, o, como ae-

cimas ahora^ AB-da- l u ~ cía, ¿entiende? Yo y mi hermano 
Lucián; somos nacidos en Génová, 
-¿Genoveses sois, señor?' 
- ¿Os extraña? Genoveses. Ahora somos -perdón por l a 
arrogancia pero es l a verdad-:los dueños de l a s mejo­

res boticas de Córdoba. ¿Conocéis aqnella t i e r r a , Gé-
«SSMJSO It t 9t¡ loiieátil !• l o & d i Oi>jteX ñlSiSad ea tHíSL -nova he qnerido decir? 
- Sí sí* En mi navegar por l a mar, también allí me de-

i B í a o o o t rn t i amloñ í t & t t o ú asíae s mamá 99 lirofi smo Q£ Ú tuve atracando a l fondo del mar de L i g u r i a : ¡La Spezia.. 
t Livorno... / Génova..• 
- ¿Conocéis e l idioma? 
- Apenas nada, Pero sí aprendí allí a crear mapas. Hay 
grandes hombres en e l l o . ¡Ah,Génova| Buenos cosmógra­
fo» y astrólogos. 
- ¿Veis? ¿Le veis?... He aquí uñ hombre que apoya l o 
mucho que yo*os he dicho en m i l ocasiones. Allí está 

l a i n t e l i g e n c i a máxima del saber en l o s mares y en l a 
t i e r r a . 
- Pues sí. Allí traté in c l u s o , con Pablo x o s c a n e l l i . 
- ¿Con f o s c a n e l l i ? ¿Con f o s c a n e l l i ? . . . ¡Madonna mía, 
ha dicho con xoscanelli¡ Algo sé yo sobre sus pro­
yectos. Ahora entiendo e l por qué me mandó a vos e l 
padre Marchena. Es lógico. 

- Gracias. Me alegro i n f i n i t o 
- Ya hablaremos, ya hablaremos. Pues,aquí me tenéis de 

b o t i c a r i o . ¡El mejor b o t i c a r i o de Córdoba¡ ¿Por qué? 
¡Ah¡^ Ah../ secreto.,. Porque-guardo todos l o s miste­

r i o s de l a f l o r a costera del, Mediterráneo en l a mía 
t e s t a . . , Por o t r o lado ya se sabe, basta que seamos 
extranjeros para que tengamos a toda l a c l i e n t e l a . Es-



to es l o normal de l a anormalidad. Preferimos t?7 
a l de íuera para t u t t o , para t u t t o . . . ¿A que sí? 

-Perdonen pero creo que l e s he interrumpido su conver-
sacidn. Pueden co n t i n u a r l a , 

- m no. Hablábamos de l a guerra, señor Cristóbal, 
Oiga, ^ s i no hablamos de e l l a ¿de qué o t r a cues­

tión podemos hablar, cuando l a tenemos a t r e i n t a leguas 
de ésta rebotica? Decía mi amigo Juan," que^el 
reino musulmán, caerá e l próximo año; o, a más ta r d a r 
e l 67, ^ l e discutíamos que no, que haj? guerra para 
media docena de San S i l v e s t r e s más# Sigue, sigue 
Juan con t u argumento, 

- Me apojo, Leonardo, en que e l rey don Fernando, es­
tá camino del f r e n t e de b a t a l l a con once m i l hombres; 
v e i n t i c i n c o m i l peones, y, m i l carros de artillería. 

¿Quiln aguanta ese empuje, ¡señores? jNadiej Se dice, 
se dice, que ya han caído en poder de l a Corona; Car-
tama, Coín, Benamáquez y Alhurín, 1 que, e l propio 
rey l i a dicko que espera e n t r a r en Granada, para comér­
sela antes de l a Navidad de este año, 

- Esas que has citado, son posiciones que e l moro l a s 
tenía poco menos que abandonadas. Toda l a s i e r r a de 
Ronda está f o r t i f i c a d a a l máximo - l e dice e l maes­
t r e Juan Sánchez, ¡No os hagáis i l u s i o n e s | He cono­

cido alguna b a t a l l a y sé, más que vosotros, de estos 
planteamientos guerreros. í, s i no, decidme: Cuán­
tos s i g l o s llevamos queriéndoles echar de España? 
¿Echarles, cómo? Pues, ahí, a l a v u e l t a de esas 
montañas l o s tenemos. Ahí están sus emires, sus go­
bernadores i sus ejércitos como hace quinientos 
años. ¿o no,.,? 

quí, terció e l b o t i c a r i o para d e c i r entre 
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sonrisas, ¿Os cuento un secreto sobre i a reina? 
- jSuéltalo, suéltalo, Leonardo^ 
- ¿Je aice - alcen algunos graciosos y aquí l e s haj? co­
mo moscas- que vamos a tener que s a l i r todas l a s ma­
ñanas, a l alba, con haces de hierbabuena, Tornero y es--
pl i e g o , -algunos ecnando humo- recorriendo l a s c a l l e s 
de Córdoba, porque, desde que llegó l a reina I s a b e l , 
de C a s t i l l a , haj; un c i e r t o t u f i l l o a sudor y a otra s 
cosas que es que no se puede aguantar... 
- ¿Y eso, por qué? - l e dice e l maestre riendo con no 

poca picardía, 
- Pues, porque l a reina dicen -eso dicen no l o digo j?o-
que no se lava e l cuerpo, j que no quiere cambiarse 
l a ropa i n t e r i o r hasta que se ri n d a Granada, Parece 
que es una promesa, pero, ¿qué culpa tenemos nosotros 
de aguantar tanto t u f i l l o real? Los sahumerios j a se 
-están preparando para sanear e l a i r e . 

i/na carcajada de todos, rubricó l a s frases 
f i n a l e s del b o t i c a r i o . ..•.J,..B «Xoa 
- io os doj l a última n o t i c i a , n o en broma como esta 
que hemos oído. Quizá sea mentira pero, l a cuento. 
- ¡Contadla, Rodrigo, contadlaj T vos, s i os place 
señor almirante, prestad atención, ¡Seguidj 
- Boabdil, se ha puesto de acuerdo con su tío E l Zagal 
y dicen que, s i n tardar traicionará a l o s Ee^es nues­
t r o s , quienes l e salvaron l a vida y l e dieron hasta po­
der en e l ejército, c r i s t i a n o , 
- ¿KSO se dice? ¡Malaito¡, Torpeza es f i a r s e 

de un moro, annque sea e l .moro Muza, y e l más gran­
de de l o s sultanes de p e r s i a , Pero ¿es que no estaban 
en guerra l o s del Albaicín contra l o s de l a ciudad go­
bernada por E l Zagal? 
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- Eso, hace tiempo qne se sabía. Se ha dicho que más 
de diez m i l moros apocaban a l Kej Chico, pero, como 
El Zagal no cuenta con pueblo, e, inclu s o l o s j e f e s 
faquíes l e han vu e l t o l a espalda,.. ha hecho un t r a ­
to con, su sobrino Bobdíl, 
- io también he oído en Palos -de Huelva- algo so­

bre eso,-les dice e l almirante. 
- Bueno, en ese caso - l e s advierte e l b o t i c a r i o -
eso, ha de hacer que Granada se ri n d a antes de l o 

p r e v i s t o . ÍQ al^dBíi oaO0¿ 0lM*úiBitO oúñmi i 
- Pues no, porque,en e l acuerdo hecho entre tío y so­

brino, se t r a t a de ofrecerse entre e l l o s paz, pe*o, 
j o j o a estoj:^Todos unidos para atacar s i n descanso 
a l o s c r i s t i a n o s / 

- ¿Veis? ¿Veis i o que nos trae por ser l o s reyes ge­
nerosos? ¡Si l e huoieran degollado, como hizo e l Zagal 
con su o t r o sobrino... muerto e l perro, se acabaron 
l o s mordiscos J l a s pulgas/ Claro que, a l sobrino, 
l e degolló por e r r o r , pues a l que buscaba matar era a 
su hermano e l heredero. 

Mientras hablaban, bebían l i c o r e s y refrescos. 
Ene allí cuando habló Juan Díaz de Torreblanca y d i r i ­
giéndose a Rodrigo Enríquez l e dic e : 
- ¿fllo era n o j , cuando tenía que t r a e r vuestra h i j a 
Beatriz unos dulces que han hecho en vuestra cocina? 
- Si» ^a tenía que estar aquí» 

No acabó de d e c i r l o cuando se abrió l a 
puerta y apareció e l f l a c o MidÓneoM, cediendo paso a 
una joven b e l l a , airosa j delicada moza, que portaba 
en l a s manos una bandeja tapada con blanco l i e n z o , 
- j A l h r i c i a s j ¡Aquí tenemos a l a b e l l a portadora; 
- Buenas tardes..» señores. 
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Toaos a una aieron l a s buenas tardes a l a recién l l e ­

gada j , e l l a , con mimo, colocó sobre l a mesa aquella 
bandeja y l o hizo s i n sombra de recelo, 
~ Aquí están l o s borrachos, para f e s t e j a r e l cumpleaños 
del señor b o t i c a r i o . 

Todos aplaudieron j también l o hizo Cristóbal, 
que no cesaba de mirar a l a joven, mientras que Rodri­
go l e decía a su "hioa", 
- B e a t r i z . Te v o j a presentar a un posible c o n t e r t u l i o 
llamado Cristóbal. ¿Cómo habéis dicho, señor, que es 
vuestro a p a l l i d o v 
- Colón. Cristóbal Colón. 
- ¡Exactoj ¥oy perdiendo l a memoria, joven. E l l a es 
mi b e l l a sobrina B e a t r i z . Mi h i j a . 
- Beso a usted l a mano, - l e d i j o Cristóbal, Le aga­
rró l a delicada mano mientras que e l l a se l i j a b a con 
no poco interés en e l f o r a s t e r o , extraHándole aquellos 
ojos azules y claros que l a estaban mirando, y su pe­
l o castaño e n s o r t i j a d o . 
- Muy agradecida.., 
- Señores - d i j o CristóbalT aprovechando que estaba 

de p i e - Estaría muy a gusto con ustedes, l o d i - * 
go con sinceridad , pero, debo r e t i r a r m e . Lo siento 

de verdad. 
- haga usted l o que quiera. Aquí no estorba, 
- Lo sé, señor i s b a r r o ^ a . Acabo de l l e g a r a Córdoba 
y quiero conocer esta ciudad, a ±a que se llama l a 
novia de Al-Andalus". 
- jSí señor, y bien puesta esa titulación, que se me 

f i g u r a árabe; ¿u no es así, señores?... 
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Allí comenzó una nueva discusión,porque, en sacan-

ÜO un tema, j a tenían como obligación e l discutirl© 
para l l e g a r hasta l o más profundo de sus raíces» Pa­
sados unos segundos l e d i j o Esbarroja a l genovés: 
- No creo que se nos pieraa, pero ¿eh? Roarigo, a t i ­
éndeme j , usted, b e l l a j o v e n c i t a , no me pierda una 
palabra, ¿No puede vuestra sobrina, acompañar a l 
fo r a s t e r o ? Aquí tenemos edi f i c a c i o n e s memorables; 
hay b e l l o s rincones; plácidas alamedas... patios que 
son un primor... 

- Llevas razón, Leonardo, l l e v a s razón. 
El almirante sonrió, mientras l a joven se l e 

veía cubierta de un angélico rubor, pero, a l mismo 
tiempo demostraba alegría, en aquella proposición que 
l e venía como a n i l l o a l dedo. Rodrigo continuó d i ­
ciendo: 
- Jóvenes son l o s dos. H i j a ¿quieres acompañar a l 
señor Cristóbal Colón, para que conozca nuestras ma­
r a v i l l a s moras j c r i s t i a n a s ? 
- Puedo, padre. Lo he de hacer encantada. 
- Pues, siendo así, idos l o s aos 5 dejaanos a l o s 
v i e j o s con nuestras manías, con nuestras disputas y 
con nuestros borrachos...que me parece os han s a l i d o 
muy buenos. Miradles qué c a l l a d i t o s están... 
- Me parece muy bien que se vayan a su mundo, pero, 
antes, dadles Rodrigo un p a s t e l a cada uno. 

- yo nd l e quiero, señor b a c h i l l e r . Los he probado en 
casa. 

- Pues que se l o coma e l señor almirante, y vea có­
mo se gastan aquí estas bromas de darle gusto a l 
paladar. ¿Me l o permite, señor Colón? Oíd: 

.jü«x>ffio BL ne seín^snutí a s i 



amigos: ¿Esto no es tradición árabe? ¿Sí o no?... 
Bueno, , dejémosle para d i s c u t i r l o después, aunque, 

eso de ll a m a r l e s "borrachos", me hace dudar, 
- Gracias, señor boticario» 
- Gtenovés. Jo, genovés y español, c l a r o . Ésta 

es mi segunda p a t r i a , ¡Ah, qué gran nación España¡ 
I 1© que nos espera, e l día que tengamos asegurada l a 

paz j se ponga toao e l pueblo a t r a b a j a r , eliminando 
tanta miseria como se ve por e l campo 5? por l o s ba­
r r i o s bajos de toda v i l l a 5 ciudad. 
- Mucha palabrería tien e e l señor b o t i c a r i o ¿Verdad 
Juan Díaz? 

- Ya l o creo. Esa ha sido su mejor fórmula para 
conquistarse toda l a c l i e n t e l a . La ciudad ae Séne­
ca se l e ha rendido totalmente, 

- ¿Séneca?... £s veraad -dice e l almirante-. Aquí na­
ció Lucio Anneo Séneca. Re f e l i c i t o por haber venido 
a «u p a t r i a chica. 

- ¿Conocéis algoso de sus trabajos? - l e dice Enrí-
quez de Arana, que era sabio j? l e gustaba a d v e r t i r ­
l o . ; rfOíffjnD toñ** 

- Tengo sus "Tragedias" 
- Ho está mal. Eso no esta nada de mal. 
- Con e l permiso de ustedes, señores. 

Salieron de l a re b o t i c a e l marino genovés 
5 l a h i j a de Rodrigo Enríquez, para que, aquélla/le 
lleva s e a r e c o r r e r algo de aquella b e l l a ciudad, so­
bre l a que f l o t a b a por i g u a l sobre l o s cármenes 3? 
s u r t i d o r e s , e l misticismo j l a ensoñación. 

Tre i n t a cinco años tenía e l almirante. V e i n t i u ­
no l a joven B e a t r i z , h i j a de Pedro de Torquemada y de 
Ana Mñez, pobres labradores que, tiempo atrás 
habían abandonado l a serranía cordobesa buscando mejo­
res horizontes en l a ciudad. 
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Caminaban entre dos luces por l a s estrechas i 

aeslizantes c a l l e j u e l a s del b a r r i o de l a judería, 
Bea t r i z quería l l e v a r l e para que conociera por fue­

r a -aunque sólo fuese por fuera- l a Mezquita, e l 
puente de piedra j l a s murallas con sus ja r d i n e s 

;adosados. Asomaba tímidamente l a luna. Comenzaba a 
,dibujarse,entre sombras, e l p e r f i l moruno de l a s ca­
sas de una pl a n t a . ¡Ah,q\xé bien olía a l l o r e s por 

aquellas c a l l e s del b a r r i o judío, moro y c r i s t i a n e , 
|A Por encima de l a s paredes que cerraban l o s p a t i o s , 

se elevaban enhiestos y desafiantes, l o s cipreses y 
l o s sauces. En no pocas viviendas, con pa t i o s a-
b i e r t o s como pequeños claustros que soportaban delga­
dos p i l a r e s con hermosos c a p i t e l e s , se escuchaba e l 
golpear del agua en f u e n t e c i l l a s con estanques y sur­
t i d o r e s . No cesaban de cantar a esa hora del atarde­
cer l o s ruiseñores, verderones y canarios. En 
l a s afueras de l a ciudad, j u n t o a las murallas so­
bre e l l a s , también se escuchaba e l b u l l i c i o s o cánti­
co de cientos de p a j a r i l l o s andaluces, que nada saben 
de l a s miserias que traen l a s t i e r r a s del Norte es-

# pañol, con sus h i e l o s y nevadas. Andalucía era 
o t r a cosa. Sobre l o a l t o , en e l azul del c i e l o , 
asomaba e l primer lucero, mientras que, en e l lecho 
del Guadalquivir, que tenían a sus pies, se enhebra-

• f o f i r i ftüaflJb srtmnif!»<( sí eidoa S B C SX Í I B I D O Í T O O cm s e i n ^ 
ban, imitando escamas de sardinas, l a s b r i s i l l a s de 
l a s transparentes aguas que llegaban desae l a serra­
nía. Córdoba, aún seguía como dormida. Un niño 
salió corriendo de una casa muj pequeña y pobretona. 
iíetrás corría su madre con un palo en a l t o pretendien­
do que su h i j o s o l t a r a l o que se había metido entre 
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l a ropa e l pecho, 

- ^Quieto ahí o te deslomo, cabrón¡jj 
E l pobre niño, se refugió entre B e a t r i z 5 e l a l m i ­

rante. 
- ¡A^Í ¡Ay de míj ¡No, madre, noj-ji 
-^Pnes sácalo ahora mismo de donde l o has metidoj 
( E l niño sacó del pecho un t a l l o de chorizo, l o tiró a l 
suelo y salió corriendo) 
- ¡Sinverguenzón¡ ¿No sabes que esto es para todos tus 
hermanos j para l o s padres? ¡Ven aquí| ¡Que vengas aho­
r a mismo a mi laoj¡ Has nacido con l a s mismas mañas 

que t u agüelo I s r a e l j "ya l o v e i s ustedes. Tengo 
en casa un ladrón, j no tiene más que seis años... 

Poco se notaba en esa zona l a estancia de l a Corte 
porque era un b a r r i o de l a ciudad. Sabido tenemos que 
e l desplazamiento de l o s reyes, llevaba consigo y era ló­
gico, ruido de armas, toques de c l a r i n e s , a v i t u a l l a m i e n ­
to de gentes y bestias, soldadesca cantando por todas 
l a s c a l l e s , cuando quedaban l i b r e s ue s e r v i c i o ^ podero­
sas guardias tanto para l o s reyes, como para l o s minis­
t r o s y grandes de España que acompañaban a su Majestades. 

¿Estaba quizá, aquella ciudad atemorizada t r a s de tan­
tos años de guerra y sufrimientos? ¿Era e l monstruo-
so fanatismo de unos y de otr o s , a l o s que l a sabia Na- \ 

tu r a l e z a l e s imponía un s i l e n c i o como castigo del dios 
de l o s c r i s t i a n o s y del Alá mahometano? Aquellas 
gentes no conocían l a paz sobre l a península desde hacía 
va r i a s s i g l o s . 

- Estás contenta de v i v i r en Córdoba? 
- Mucho. ¿Veis? ... Esa de ahí es l a Mezquita. La 
parte más v i e j a de e l l a es ése trozo de pared y aque­
l l a ventana. Dice mi padre, que es e l templo más 
precioso y más grande del mundo, y que fue e d i f i c a d o 
por l o s moros que l l e g a r o n a España huyendo de su t i e ­
r r a , hace l o menos l o menos •l:fíjate¡ s i e t e s i g l o s . 
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- Es gigantesco... Monumental. jQué mara^llla¡ 
Colón no cesaba ae f i j a r s e en aquel l i e n z o de pa­

red que comenzó a con s t r u i r s e en tiempos de Abd-al 
Rahman I . 

En un banco de piedra berroqueña, junto a 
l a s murallas, había una joven rnaare, a l parecer g i t a ­
na, dándole su pecho a l niño que aparentaba tener me­
dio añito. Le tenía dentro de un l i e n z o entre brazos 
bien agarrado. El pecho de l a joven era terso y su co­

l o r tostado. Aquel niñito mamaba y sonreía dándole con 
su puñito, empujoncitos a l a fuente que l e daba vida. 

Cristóbal l e hizo una seña a Beatriz para que se f i ­
jase en aquella hermosa escena. La moza se fijó pero, 

-por e l recato y excesivas prohibiciones que pesaban so­
bre l o que es n a t u r a l en toda madre, dándole l a c t a n c i a 
a su hijo,-volvió l a v i s t a 5 se ruborizó. Había sido 
educada con no poco r i g o r en aquella casa, s i bien con 
muy pocos recursos sí con grandes ínfulas de tenerlos 
s, dentro de aquella elevada cuanto torpe sociedad, se 
procuraba ofrecer e l máximo recato como prueba de sana 
educación y limpieza de sangre, cosa que jamás hubiera 

f j j v i s t o con su padre lorquemada, además de que; l a vida 
de l o s niños en l o s pueblos, desde siempre, han gozado 
de t a n t a l i b e r t a d como han v i s t o en l o s animales con 
quienes han conviviao. 

La Mezquita estaba cerrada, y decidieron v i s i t a r ­
l a a l día s i g u i e n t e . 
- Ese río, que tenemos debajo del puente, es e l Guadal-
q u i v i r . ¿Le conocéis? 
- Un poco. todo l o que sea agua, B e a t r i z , me i n t e ­
resa mucho, j , s i es salada... pues mucho más. ¡El 
mar¡ ¡La mar; 

- he oído que os llamaron en l a re b o t i c a almirante... 
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- Lo soy. Lo soy, Bea t r i z , pero... s i n barco... s i n 
gentes a mi mando... s i n sueldo. Un desgraciado. 
- Entonces ¿habéis navegado mucho por l o s mares? 
- Mucho, pero no l o s u f i c i e n t e . 
- Conoceréis otras gentes, otros pueblos^ otras costum­

bres. 
- Así es. ¿Sabéis leer? 
- Sí que l o sé. 
- ¿Y e s c r i b i r ? 
- También; ¿Por qué no ha de saberlo quien se educó 
en una casa como l a mía? El tío, mi padre, se preocu­
pó de que todo l i b r o que cayese en mis manos, y t o ­
do papel e s c r i t o , l e pudiera yo l e e r s i n ayuda de \ * 
nadie. L0 ^ e no saben muchas que tienen grandes 
t i t u l a c i o n e s y escudo en l a fachada de su p a l a c i o , l o 

sabe ésta H i j a de padres muy pobres, pero, educaaa co­
mo s i fuese una princesa ¿Lo entendéis? 
- Perfectamente. Estupendo, ¿üs llamáis B e a t r i z , ver­
dad? 
- S i . ¿Y vos, señor? 
- Cristóbal. Cristóbal Colón. ¿Cómo es vuestro a-
p e l l i d o ? 
- jüh¡ Mi a p e l l i d o . . . Perdí a mis padres de muy niña. 
Vivíamos en l a s i e r r a . Eramos muy pobres. Mis tíos 

me l l e v a r o n a su casa y me adoptaron como a una h i j a , 
siendo mis t u t o r e s . Ha querido mi tío que l l e v e su % 
mismo a p e l l i d o y no e l Torquemada, que deóía era j u ­
daizante, llamo Enríquez de Arana. Muy bonito ¿ver­
dad? Bueno, l o de menos es cdmo se llame una. 
- En efecto. I n t e r e s a cómo es l a estatua y no e l título 
- Eso está muy bien. Vamos para casa. 
- ¿Tan pronto?... 
- Keparad que viene l a noche y que una joven como yo 

no puede estar a estas horas por l a s c a l l e s . . . 
Ambos r i e r o n de aquella torpe norma. 
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- üs acompañaré hasta vuestra casa. Mientras ta n ­
t o , j j porque me tenéis atontado con vuestra cara, 
vuestro cuerpo j l a gracia andaluza que os desborda,.. 
- ¿Otra vez, señor Colón...? P r e f i e r o que me Jaabléis 
de vuestro v i a j e a Córdoba. 
- Si es así, os airé que, he venido a ésta ciudad para 
ver. a l o s Ryes dofia I s a b e l y don Fernando. 
- ¿Vais a ver a l o s reyes...? ¿Sí...? ¿De verdad...? 
Me estoy avergonzando de estar a vuestro lado. ¿Sois 
acaso un marqués o un duque? 
~ üo no no. Soy un hombre pobre y un pobre hombre 
que,ni título t i e n e , n i apenas marevedís que d i s t r a ­
er. No tengo nada ae nada.•. 
- ¿Me v a i s a contar un romance, un cuento o, u n . l i b r o 
de caballería? No os creo. 
- Os r e p i t o que soy hombre de mar, nacido para estar 
• sobre l a mar, y que mi f i n a l i d a d - en esta vida no es 
o t r a que hacer r e a l i d a d mi aventura. 
- ¿Puedo saberla? ¿La pudo entender? 
- Podéis y yo muy a gusto os l a relataré. 
- Antes, decidme, señor Cristóbal Colón ¿üs puedo 11a-

-fiexoRj mar Cristóbal? ¿Me l o permitís? 
oieq ,ecíB*i& ofi^jQoa IB Aii^ffs* m i somni *tfp ajtfHft skm OD 

- Podéis, y yo a vos,-admirable amiga-,Beatriz. 
- S i l o me place. Os decía que, aun siendo a u t o n -

T B i i q s a fiiaq «Oá l a ate i ñojOGtQtq ex> BiojaeQ^i )f zada por mi tío para acompañaros, quiero saber algo 
más; quizá curiosidad de mujer, comprendedlo. 
- Preguntadme cuanto queráis. 

. ^bidmm * lupm «JÉoonoo oí*; -
- ¿Gasaao? 

.o-f^q .ñooo¿ Bimq o^ioorruos^ nu ^afc .i«^»ii 9Ú otfaoA • 
- Yiuao. 

eosofioo em sflmcrad B J J U Í eifp fre •sx'î.í?9fcL . Ü Í O ntf ÁtBn^il 
- ¡Oh,qué pobre; 

Hace años que mi pobre mujer 



pobre mujer, yace enterrada en Lisboa. 
- ¿Tenéis higos? 
- Uno de s i e t e años que dejé en Huelva. 
- ¿En Huelva? ¿I se llama? 
- Diego. •«doAndO B * l s i r o i j a M V si> 
- Diego Colón. Muj bonito. Ahora, seguid s i os parece 
con l a aventura, señor Cristóbal, no: Cristóbal. 

- Porque tenéis l a cabeza, c u l t i v a d a en l e t r a s os digo que 
quiero i r a l a s lejanas t i e r r a s de l a s In d i a s , s i g u i e n ­

do e l camino del ueste, desde l a s i s l a s Afortunadas. 
JMavegar por e l mar Tenebroso, adelante, siempre adelan­

te por donde no fue nadie. 
- ¿Por e l mar Tenebroso queréis i r ? - ̂  0^ #1te 
- S i . Adentrándome por e l l o más que pueda hasta e l lí­
mite, ixe ahí que quierp ver a l o s reyes que llamamos 
CatólieoSvpara que sea l a Corona de España quien apoye 
este magno proyecto. Sé que,de allí^traeré especias, • 
oro, joyas: ¡De todo¡ Aquellas son t i e r r a s l l e n a s de 
for t u n a y permanecen aún cerradas a l pié que busca sa­
carles sus tesoros y robarles l a paz* Hay un pero,Bea­
t r i z y no es pequeño. lio sé cómo l l e g a r hasta l a r e i ­
na doña I s a b e l . £J rey don Fernando está ahora hacien-
do más f u e r t e que nunca l a guerra a l poderío árabe, pero 
yo q u i s i e r a estar estos días con l a reina, que dicen es 
buena receptora de proyectos^ y más s i son para ampliar 
l a s f r o n t e r a s de l o s mares y recuperar t i e r r a s y hombres 
para l a f e c r i s t i a n a . 
m ¿No conocéis aquí a nadie? 
- Acabo de l l e g a r . Soy un desconocido para todos, pero, 
llegará un día, Bea t r i z , en que toda España me conozca 
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j de Cristóbal Colón se hable por toaas Jas comarcas, 
por toaas l a s citmaües y pneblos de España. 

Be a t r i z soltó Ktna carcajada l l e n a de alegría, 
de g r a c i a | ae juventud» 

- ¿Os reís, Beatriz?... ¿Me tomáis por loco acaso? 
- ¿ J qué o t r a cosa puedo hacer s i nunca oí a ningún 
hombre hablar de esta manera? Mirad, Cristóbal, y 
perdonad s i aún sale mi voz con un p e l l i z c o de s o n r i ­
sa» Mi tío, mi padre,, mi t u t o r , t i e n e grandes amista­
des en esta ciudad. El puede v i s i t a r a condes 3? 
marqueses s i es que l o necesitáis. iodos esos,dicen 
que están a l lado de i o s r e j e s y él podía, digo yo... 
- Fues^siendo así, tengo que v i s i t a r a ese tío o pa­
dre en vuestra casa. ¿Puedo? ¿Puedo, Beatriz? 

- Le habéis v i s t o en l a reunión de l a b o t i c a . Mi 
tía Constanza de Alarcón, también cuenta con buenas 

amistades, porque viene de l o s Alarcón, que mucho han 
pesado en e l gobierno de España, según dice e l l a , pe­
ro, mejor ha de ser que os veáis con mi padre, ÜS muy 
sabio y domina esas a l t a s relaciones. 
- ¿Tienen h i j o s ? ¿Tenéis hermanos? 
- üno, llamado Diego. I g u a l que vuestro h i j o , ya veis 

qué coincidencia. Vaya, debo irme a casa. La 
noche se acerca. 

- Yo os acompaño. ¿Cuándo puedo estar con vuestro pa-

- No l o sé. l a se l o diré esta noche. ¿Podéis v e n i r 
mañana a saber l a n o t i c i a ? 
- ¿Por l a mañana...? 
- 0, por l a tarde. 
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- No nor por l a mañana. Tengo p r i s a j quiero hacer t o ­
do con rapidez. No dejéis de decírselo esta noche. 

~ Descuidad. 
- l o llamaré a vuestra puerta a l a hora del meaio d i a . 

Llegaron a l b a r r i o donde tenía Beat r i z l a ca­
sa y se despidieron con no pocas i l u s i o n e s por l a f e l i z 
coincidencia de haberse conocido. Aquella casualidad 
de verse l o s aos jóvenes, ^a estaba dando señales' de 
que e l amor estaba t e j i e n a o sólidas redes dentro de l a 
cabeza de cada cual, quizá más de l a moza, porque ha-

• Man sido menos l a s relaciones con hombres y más po­
bres l a s ambiciones. En cambio Cristóbal, desde ha­
cía años, no tenía o t r a vocacióñ que v i a j a r . Aquello 
que l e había dicho en sus últimos momentos de vida un 
náufrago anónimo, que falleció poco después de pasar­
l e e l secreto, tenía que hacerlo r e a l i d a d . El a l ­
mirante se sentía como predestinado por Dios para cum­
p l i r e l gran s a l t o que necesitaba l a Humanidad. Sólo 
l e f a l t a b a conseguir e l apo^-o económico, tódo l o demás 
sería logrado de una u o t r a forma. Si f a l l a b a n l o s 
re^es de España, allí estaba su "hermano Bartolomé,dis­
puesto para s a l i r nuevamente en biisca del r e ^ de I n g l a ­
t e r r a , llevándole mapas, cartas dé navegación o cuanto 
h i c i e r a íalta» Pero, por ahora, había llegado a 
Córdoba, donde estaba l a reina I s a b e l , y que quizá un 
día próximo l e haría una v i s i t a que podía ser a l t a ­
mente decisiva. 

• • • • 
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Era l a primera mañana que veía Colón amanecer 
desde l a címdad de Córdoba. ¡Ali, qué nerviosismo| ¡Qué 
pe s a d i l l a s esa noche creyendo que toda aquella aven­
t u r a l a tenía más cerca. Soñó que tenía l a s t r e s na­
ves armaaas y l i s t a s para zarpar; que, antes había 
pasado m i l j, m i l f a t i g a s para c o n t r a t a r gentes que se 
negaban a i r con él. Que llegaban a unas t i e r r a s en 
l a s que había grandes montañas todas con oro en sus 
entrañas. Por otr o lado, para mayor t o r t u r a , e l 
enamoramiento - j era n a t u r a l - que l e había nacido por 
aquella moza. Sin embargo^una honda desesperación 
l e retorcía l a s f i b r a s más ocultas. Mirando por 
l a pequeña v e n t a n i l l a del a l t i l l o , con l a s nuevas cla­
ras d e l alba, veía cómo e l c i e l o se iba despejando pe­
rezosamente. Su miraaa indecisa navegaba sobre l a s 
r o j i z a s t e j a s árabes que hacían de aquellas techum­
bres caprichosa alfombra, pero no veía l a s aguas del 
mar, su soñado y acariciador mar. No obstante era 
excit a n t e aquel amanecer teñido de bermellón y añil. 

jAh maldición... aquella ciudad no era puertoj 
4 

Se encaminó hacia l a s murallas y pasó por 
l a que llamaban puerta mora, a l o t r o lado del núcleo 
c e n t r a l , para contemplar e l campo ocre de aquellas 
suaves lomas que circundan l a señorial y v i e j a ciudad 
c a l i f a l . Todo aquel entorno dejado a sus espaldas 
l e hablaba de l o s sabios musulmanes, A b e n t o f a i l , Ave-
rroes y e l judío Maimónides. 

A l a s doce se encaminó hacia e l b a r r i o de San­
to Domingo, donde l a tarde e n t e r i o r había dejado a 
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Beatriz en casa ae sus padres Constanza y Roctrigo, 

Llamó en l a alelaba j apareció una chica de s e r v i ­
cio que se llamaba E l v i r a . "ia l e había dicho B e a t r i z 
que, aquella moza llevaba con e l l o s dos años, que su 
madre Lucía, mujer de un molinero morisco, había estado 
en l a casa sirviendo más de diez años, .tasó a l zaguán 
5 esperó a que bajase B e a t r i z , que 10 hizo mu^ ágil y 
alegre saltando l a s escaleras i g u a l que l o haría una 
adolescente. Se saludaron cun l a mayor cortesía que 
era norma entre gentes bien educadas. Beatriz l e d i -

- Subid, subid que mi padre ya l o sabe^ y quiere ha­
b l a r con vos esta mañana. 

Los v e i n t e peldaños fueron subidos a l a par 
por l o s dos. enamorados, en l o s que l a d i f e r e n c i a de e-
dad se igualaba en a g i l i d a d . golpeó Beatriz con 
l o s n u d i l l o s sobre una puerta en l a que resaltaba e l 
barniz caoba, j, a seguido, se ojó desde dentro una voz 
que d i j o ; 
- íAdelantej ¡Pase, pase quien sea| . 
- Es e l señor Cristóbal Colón. 
- Pues que pase, que pase j dejadme con e l , B e a t r i z . 
- Pasad, pasad - l e d i j o B e a t r i z con ta n t a ilusión que 
apenas l a podía di s i m u l a r . 

3e cerró l a puerta j l o que entre ambos se t r a t o 
es l o que a continuación sigue: 
- Ko hace f a l t a que nos presentemos porque ayer nos v i ­
mos en l a rebotica d e l b a c h i l l e r Esbarroya. bentaos y 

en contianza, contacime l o que deseáis de mi colaboraci­
ón. Creo que os llamáis Cristóbal Colón ¿Verdad? 

a m 
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- ¡Exacto; 
- Decidme en qtié os puedo s e r v i r . 
- gracias, fíe venido de Portugal kace muy poco. Creo 
que ya d i j e allí¿ en l o aél l i c e n c i a d o , que soy hom­
bre de mar, kombre que vive para l a mar. 
- Así es. Creo que algo escuché de que érais almiran­
t e . 
- Lo soy. Está en Córdoba l a Corte con sus reyes do­
ña Is a b e l y don Fernando. 

- E l l a sí. La v i r t u o s a y sensacional r e i n a de C a s t i l l a 
sí que l o está. El rey don Fernando no. Salió a ba­

t a l l a r con sus ejércitos. 
- Lo sé, l o sé. fis mi voluntad y mi loca ceguera,se­
ñor Enriquez de Arana, buscar ayuda r e a l para hacer des­
cubrición de nuevas rutas en l a mar. Esta es una dura 
empresa que necesita de grandes apoyos, y sólo nuestra 
Corona puede concederlos. 
- ¿Nuevos caminos hacia dónde, señor Colón? 
- jáusco l l e g a r por e l mar Tenebroso a t i e r r a s de Indias 

A Catay y Cipango. Tengo papeles, mapas, cartas de 
marear, documentos que todo esto l o garantizan, me d i ­
cen hasta dónde l l e g a n esas Indias por occidente ¿Que­
réis verlos? Xoao es muy s e n c i l l o . 
- No no. Si vos l o sabéis ' que sois e l maestro en es­
tas l i d e s , yo sólo pueao escucharos y, s i puedo, s i 

pueao... ayudaros, l o haré con sumo gusto. 
- Kao busco, señor tínríquez. 
-¿Esto que me decís es callada idea vuestra? ¿Ko l o sa­

ben otros almirantes, otros p i l o t o s , otras naciones 
con tantos o más marinos sabios que nosotros?. 
- Lo han intentado v a r i a s veces», n 



74 
Lo han intentaao, pero, no se ha pasado de un c i e r ­

t o límite, porque todos hemos temido e l continuar s i n 
saber a qué f i n se llegaba» Además,,se necesita una 
buena armada para vencer l o s temporales y l a s semanas 
o meses que se ha de soportar sobre l a s naos y carabe­
l a s . He sido p i l o t o mayor en alguno de esos v i a j e s y 
sé e l riesgo de l a aventura. Os l o diré mejor: Salien-
do ae l a s Afortunadas, ae l a s i s l a s de Cabo Verde, Ma­
dera o de (luinea en l a costa a f r i c a n a , hemos llegado a 
1^0, XbO y hasta 200 leguas sobre l a mar, pero, no se ha 
seguido avanzando, tanto por temor a l a d i s t a n c i a como 
por e l poco interés en h a l l a r t i e r r a s ¿Entendéis? Yo 
sé, l o sé, señor, que pasando l a s 150 leguas, h a l l a r e ­
mos t i e r r a s en forma de i s l a s j t i e r r a f i r m e , t i e r r a s 
que han de ser -entre o t r a s - Cipango y Catay. Son l a s 
t i e r r a s ae In d i a s , pero, buscadas por e l mar Tenebroso 
¿Lo comprendéis? 
- Así será s i vos así l o creéis, y vos sois como he d i -
cho e l sabio en estas l i d e s , pero, señor Colón, yo qué 
puedo hacer? 
- Servirme de presentador a gentes que me hagan l l e g a r 
hasta l a re i n a , 
- Bueno, bueno... bueno... Vamos a ver,,, vamos a ver..,' 
Aquí hay gentes hoy muy valiosas porque han venido con 
l a Corte y su Consejo Real, Aquí están l o s duques de 

Medina-Sidonia y Fiedinacel?,, Alba. Alburquerque, y media 
docena más de e l l o s . Hay marqueses, condes, arzobis­
pos, obispos y grandes autoridades de l a s órdenes mi­
l i t a r e s . Todos e l l o s forman por razón de título e l 
Consejo de l a Corona,. Aquí están Luis de Santángel,.. 



Alonso de Quintani^la y alguno más con l o s que j?o no 
tengo amistad, pero... pero...bueno, se podía i n t e n ­
t a r 

- ¿Podemos i n t e n t a r l o ? Considerad que es hacer un gran 
s e r v i c i o a España. Que sería conquistar l a u r e l e s pa­
ra l a Corona j que eso, hasta h o j , nadie l o hizo por 
encima de l a s aguas. Anudadme, señor... 
- Bueno, bueno... bueno. Debadme, dejadme pensarlo 

un poco. Hace dos semanas he conocido casualmente 
a don Alonso de Q u i n t a n i l l a , Contador Mayor de Cuentas 
| Miembro del Consejo Real. Se podía i n t e n t a r . . . Si 
ese f a l l a s e . . . podíamos ver - s i me recibe- a doa LUÍS 
de -la Cerda, duque de Meainaceli, muy próximo a l a r e i ­
na, pero... comencemos por Qui-ntanilla, s i es que se 
acuerda ae mí...no sé^no sé... üecidme fríamente, 
s i n apasionamientos como os veo cuando habláis ae esa 
aventura. ¿No será locura o poco t i n o , ahora que se es­
tán quedanao s i n fondos l a s arcas de l a Corona, por cau­
sa de ésta guerra, que vayamos con esta embajada, de 
poder encontrar Catay y Cipango, cuando tenemos e l r e i ­
no de üranaaa s i n conquistar y dentro de casa? 
-;De allí traeré l a s carabelas l l e n a s de oro, de joyas, 
de especias y de p l a t a / 
- Siendo así - l e dice con excepticismo Rodrigo- l a i n ­
versión no hay por qué temerla. 

Y sonrió picaramente ante t a n t a seguridad y f i r ­
meza como puso e l l i g u r en sus palabras. 
-Habéis venido de tan l e j o s , sólo para esto y s i n tener 
un valedor que os ayude? 

- k nadie tengo, señor Enríquez. £s de c i r , estoy espe­
rando que llegue a esta ciuaad e l padre Antonio de Mar-
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Antonio . C i l l e r o u l e c i a 

-no sé s i l e conocéis,- qne es .cosmógrafo, sabe de mi 
proyecto y l o apoya s i n ninguna cLnüa, 
- ¿Karckena?... NO l e conozco. 
- Viene ae Palos de l a f r o n t e r a , d e l Monasterio de La 
Rábida. Con e l , s i es posi b l e , nos acercaremos has­
t a l a r e i n a doña Isabel y l e expondré esta noble y va­
l i o s a aventura. 

- En ese caso, ¿para qué os tengo yo que buscar i n f l u ­
encias -como se aice ahora- ? fisperaa l a llegada * 

de ese f r a i l e . 
- Es ,que pueae 5 no pueae v e n i r , ya sabéis l a s o b l i g a ­
ciones y v i a j e s de un f r a i l e sabio como l o es e l . 
- Bueno, feueno, bueno... yo trataré de ver a ese 
Hiembro del Consejo Real ,que os he aicho y os tendré 
a l tanto ae l o que se produzca. ¿Con quién recibiréis 
e l recado? #alr. 
- Puede hacerlo B e a t r i z . 
- ¿Os veréis con e l l a ? . . . 
- Espero que sí. 
- Pues no se hable más. 
- ¿Queréis que os aeje mapas, cartas de navegación... 
- Mo no. Eso para mí es como i n t e n t a r l e e r en griego. 
Si l o que he aicho consigo, podéis v e n i r conmigo y con 

esos documentos. 
- Gracias, señor. 
* ¿Os vais? *mnémimq mm m M i w*uo mẑ m 
- S i . michas gracias pgr todo. 
- Esperad, esperad a que os acompañe mi sobrina. 

- Tocó una.mínima campanilla que tenía sobre 
l a mesa de aquel aespacho l l e n o üe l i b r o s , y apareció 
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¿ai bttsca ae uLpango ¿ Catay 

Bea t r i z , que estaba esperando ^ escuchando l a conversa­
ción, detrás de l a puerta. 
- B e a t r i z , h i j a , acompaña a l almirante Colón, que pare­
ce quiere irse. l a ve i s qué rápida ha sido su v i s i t a . 
- fin eíecto, paare. 
- Buenos días, señor. 
- Buen día, señor Colón. 

No podían estar mucho tiempo juntos,pero, 
antes ae decirse adiós, quedaron l o s dos jóvenes en ver-
se esa tarde, a l a s s e i s , j u n t o a l Hospital de l a Ca­
r i d a d . ñÉkm «1 A (hm *n 
- íBeatriz¡ 
- dígame, padre, 
- Te quiero nacer una pregunta, pues me supongo que co­
noces algo mejor que j o a éste hombre que acaba de mar­
char. ¿Qué opinas de el? 
- No l o sé. Parece un hombre bueno, i n t e l i g e n t e , i n ­
quieto, d i s t i n t o a todos... no l o sé. 
- In q u i e t o y algo más. Dudo, h i j a mía, s i es almiran­
te como l o habíais anunciado, o es un picaro mercader. 
Más apostarla por l o segundo. Estamos viviendo una 

época en que no podemos f i a r n o s de nadie. No hay hom­
bre que no esconda dentro a dos o t r e s personas más y 
así j a no se sabe con quién estás hablando. 
- Dice que ti e n e mapas-mundis, cartas de navegar. Que 
sabe de mares y de e s t r e l l a s . l o l e veo audaz,padre. 
-t T a # t a , t a , t a . . . . No digo nada, pero, quizá esa sea 
l a palabra: Audaz. 
-¿Pensáis ayudarle, padre.? 
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- En e l l o nada me juego, aunque bien me f i g u r o que 

no es nada de fácil conseguir h u e l l a en ese d e l i r i o 
- l o os agradecería que s i podéis, l e deis una mano,pa­
dre. » ^ A C M 9ÍH*ltmÍM I B «AflgMMMI t * t i 4 -
- i yo os digo que l o hago por e l y por vos, que, fíja­

te tú, ya me parece que os ti e n e pesca'da entre1 sus 
redes, -no de almirante sino de pescaaor comarcal. 
- No tanto, no tant o . 
- Si es que no me extraña. Es joven, bien presentado, 

i—11 v ftA -tMMHMTO' 
educado, f o r a s t e r o , con grande f a c i l i d a d de palabra, 
pero... yo os aconsejo qué antes de nada -por s i acaso-

desconfiad y haced caso sólo a l a mitad^o,a uií t e r c i o 
de l o que os diga. 
- Así l o haré, padre. 
- Lo haréis y es buena l a voluntad, pero, yo sé que os 
vai s a equivocar porque l a ilusión del hombre que v i e ­

ne ae fuera y con tantos mares corridos os puede marear. 
i — n i / , ,CÍÍ .ofT̂ r̂tí '^idmoxi ffff eo^tsu o l oW *» 

- ¿A mi sola? 
- A todas. A Uodos. ¿Ee ptíede asegurar alguien que yo 
no he sido énganado por ese hombre que viene de no sa­
bemos dónde, y pretende i r a unas t i e r r a s que él se imar 

gina l l e n a s de riquezás, demostrando que cuantos sa-
Dio^ hay aquí y allá son todos ignorantes? fín f m , l e 
he dado palabra y l a cumpliré mientras que pueda, ¡sólo 

sacrificando l a voluntad agradaré a l corazón de ese des­
conocido. Dineros no tenemos, pero, aán nos queda a i g -
nidad, un poco de distinción no poca buena fé y excesi­
va figuración que l a llevamos en herencia, p e r o . . . e l l o , 
a i e que no es malo. Un p o q u i t i l l O de vanidad... 
- üracias, padre. Merecéis que os de un beso. 
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- Y yo l o acepto ae esta noble y bendita sobrina. |Hi-

j a ; j H i j a , qué p o r r a s bien M j a en todos i o s con­
ceptos; ^ i i o m o 9 l wmo 9Ém*m 

ft6#ttfMHNi ••••-iÉli fflOXoD '.' ÍBddd-Bl'i^ I BX'IHÍOO 91 ojs*) 

Paseaba Colón por Córdoba v i s i t a n d o aquellps 
recoletos y místicos rincones, por l o s que quizá ha­
bían caminado antes Séneca, Lucano, Avicena y Averro-
es. Cuando en una v i ^ ^ a ciudad o en una v i l l a , h a n 
v i v i d o grandes personalidades, ha, quedado como f l o t a n ­
do en e l espacio, aquella g e n i a l i d a d , aquellas pala­
bras, aquellas sombras de l o s hombres o mujeres que 
l o eran todo en l a h i s t o r i a , l a investigación o e l ar­
t e . Las c a l l e s estrechas, l o s e d i f i c i o s r e l i g i o ­
sos, l o s palacios, l a s losas o cantos rodados de l o s 
suelos, nos evocan l o s s i g l o s pasados y, así, ponien-

aoH 8 M BvttQBoa A • iaü dea etm Hita .v/n^ofi -do un poco de esfuerzo imaginativo, nos parecerá que 
por A v i l a , Salamanca, Santiago de Compostela, Córdoba, 
Granada, Toledo, Madrid, S e v i l l a , E l E s c o r i a l , etc, 
se sigue oyendo e l ruido de l a s pisadas de gentes sa­
bias, de reyes, de a l t o s j e rarcas que por e l l a s pa­
ra bien o para mal, hacían su camino tanto que fueran 
santos como i n q u i s i d o r e s . ¿y qué d e c i r de Roma, l a 
Roma de l o s céeareS?¿y de Atenas? por esas ca­
l l e s también se oyen a l o s esbirros gritando imprope­
r i o s , soltando l a t i g a z o s sobre l o s que van a l cadalso, 
e r i n c l u s o y e l t i n t i n e o de una campanilla y e l parpa­
dear de l a s velas, que llevaban l a s beatas para dar 
e l viático judería adelante. ¿Quién que se meta por 
l a s c a l l e s de Jerusalen', no se supone que escucha l a s 
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p a c i f i s t a s y b e l l a s palabras de Jesús pidiendo c a l -

ffla y paz y sna seguidores, y l o s g r i t o s ' d e l populacho 
clamando que l e c r u c i f i q u e n por impostor? Todo 

esto l e ocurría a Cristóbal Colón, en esos momentos 
en que permanecía esperando una audiencia r e a l en l a 
Córdoba Judía, mora y c r i s t i a n a . 

Se detuvo en un largo malecón de piedra, a l 
que daba sombra una gran casonas-palacio, o convento y, 
poniendo e l oído f i n o , escuchaba a d i s t a n c i a l o qué aque-
-M#oXt orno Qtoaufmp bú «••n^ilBisuei JÍIBÎ I o¿;ivxv 

l i a gente v i e j a comentaba: 
-n • ^ • .jid«qae 1© ne 
- ;Sabéis que e l cabrón de Albuhacén está en Almufíecar 

con toda l a riqueza que se llevó de Granada? 
" I B l e '.. fTOir»̂ ' r^1 ^ v f i i «Axtojsla M I W9 Oo&M BMiv o i 

-,£so no es verdad Hamed/ ¡físo no es verdadi Dicen que 
s i está en l a s i e r r a de Las A l p u j a r r a s , esconoldo, es-
peranao que un barco l e l l e v e a Fez, 
- Bueno, pues que sea así. Á nosotros ¿qué más nos 
dará? Be unos y ae otros no recibimos sino castigos. 

Mal, mucho mal con l a v i e j a religión pero, s i os digo 
l a veraá, peor, m i l veces peor con l a nueva. :Buaf, por 

- Oye, a f i n de cuentas ¿es que no son todos l o s mis­
mos? E l l o s , cuando l e s place, se hacen amigos y, ; 
cuando no l e s gusta se t i r a n a matar. Ahí está l o del 
Zagal y su sobrino Boabdil.. ¿Qué ha hecho e l Key Chi­
co? Echar a su tío y volverse en contra de l o s Católi­
cos, a quienes juró que serviría. ^Todos son -os l o 
digo yo- unos h i j o s de mala p e r r a / jBasura de concien­
cias ¡ jEngañadores de ignorantes que l e s seguimos| 
- Ahí ahí: que les.seguimos. Ahora, nos han hecho 
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hasta cambiar e l año en que vivimos, mira tú q u é más 
aará s i el'nacer y e l morir son l o s mejores Calenda­
r i o s . Ya no podemos de c i r e l 891 de nuestra hégira, 
qué tenemos qtr© hablar del 1485 c r i s t i a n o . Nos 
cambian a Alá por Bies, a Mahorna por Jesucristo, y 
esto no hay dios que l o entienda. Claro que, noso­
t r o s , en casa, escondidos como topos, seguimos con l o 
de nuestros antepasaos y se acabó l a juerga. Porque 
a l f i n y a l cabo yo os digo ¿Qué cambia aquí? : Nú­
meros y nombres ¿ J qué? ¿No sale e l s o l todos l o s 
días y se mete por e l mismo s i t i o ? Ayer fuimos á-
rabes, hoy, c r i s t i a n o s , mañana podemos ser portugue­
ses o ingleses, ¿y qué? ^.Córdoba sigue estando don­
de siempre y e l l o s que se vayan con l a puta que l o s 

parió a todos y nos dejen en paz/ ¿Es que me van a 
cambiar ahora de nacedero o voy a pasarlo de puta 
madre en e l butrón donde tengo que po d r i r ? ¡Manejos 
de e l l o s y nada másj T aún hay quien l e s cree y has­
t a se a l i s t a para morir como s i en el l o j l e s f uera a l ­
go. ¡Idiotas¡ |Meittos¡ ¡Desgraciaos¡ ¡Malhaya a l 
que manda, donde sea, que no me meto a d e c i r dónde,yo 
digo y bien f u e r t e : donde sea y^al puéblenlo desangra¡ 

- Escucha, Hamed, oye, que te l o digo como apodo ¿eh? 
pero, p r e f i e r o más d e c i r t e a solas Hamed,, que no Demetrio, 
y tú ya sabes por donde voy» 
- l a l o sé. Sigue. 
- ¿Por qué 'tenemos que llamar H o s p i t a l , a l vTejo «máris 
tán"; escuela a nuestra de siempre wmadrasaM; enero a l 
querido "muharrán, a l "tafaya", c a b r i t o , a l 
"muraziyya11 cordero, y a l ^ g a l u f r o " cerdo? ¡lo no 
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reniego ae mis v i e j a s costumbres n i de i a raza que 
l l e v o , que es l a árabe y española^Hamed. 
- ¡Ni yo tampoco, José; 
- l a está bien que, añora, vayamos J ^ l a i g l e s i a , an­
tes mezquita /y qué mezquita, madre mia¡ Quê â nues­
t r o s padres y abuelos l e s h i c i e r o n o l v i d a r e^Corán por 
l a d o c t r i n a de C r i s t o , pero, a mí no me obligan a sa-
l i r de esta t i e r r a que es más mía que l o sea del rey 
don Fernando y de su mujer i a reina I s a b e l , sean de l a 
C a s t i l l a o de Aragón, allá cuidaos, ^o soy de jp.-

, Andalus, soy andalusí y a mucha honra/ ¿qué pasa?... 
El nombre y a p e l l i d o que l e pongan me l o paso yo por 

l a entrepierna,¿qué cojones es eso? I g u a l me se dá 
áste brazo que este, s i l o s dos son del cuerpo ¿No os 
parece? 
- Soy del mismo s e n t i r . .Sigue, s i g u e / 
-..tfuerras, guerras../ ¡Aruinaoa vamos a quedar por 
esta i n c i v i l que ahora está máa brava que nunca| 
Y yo os digo ¿Qué se nos perderá más s i con Abul-Asán, 
con su primo hermano El Zagal, con e l sobrino Boabdil, 
o con este matrimonio de l o s Católicos, que quieren 
hacer de toda España una parcela s i n más reyes n i d i ­
visiones ? E l l o s no quieren entender que cada pueblo 
ti e n e d i s t i n t o s s e n t i r e s . ¿Qué es eso?: ̂ Negocio d e l 
matrimonio] fNegocio y gordof | "Yo, a estos, y a l o s 
ot r o s , me l o s paso por aquí, Hamed» ^ 
- Pero, nos joden a todos con sus manías, José. 
- Pues no f a l t a mucho pa que todos vayamos por sendas 
y pasadas a pedi r ui?. trozo de pan a l pueblo de a l 
la o , s i es que l o tienen. Toaos l o s pueblos, todo Es-

o^ 

Of! paña/va a quedar en l a puta miseria, mirar bien l o 
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que digo. 

- Ten cuidado que tenemos escuchando a un p i o j o que pue­
de ser de o t r o cuerpo,•. Cuidao con estos que se acer­
can y abren e l oído como una cima,,• 
- Vamos a dar un paseo, que,segTln están l a s cosas no 

podemos f i a r n o s de nadie, y menos ahora que tenemos 
aquí a l a corte,a todo su Gran consejo y a miles de 
soldados que nos están metiendo e l corazón en un pu­
ño pa que nos queaemos todos en casa y c a l l a d i t o s . 
¡Ojo con e l l o s , que por menos de un salivazo te l i e -

van a l a s bodegas de l a Santa Inquisicióni 

•1 m l f f o i * »ot t .IIÓXOO XlrtOjalitO obAnsíi eidapá Kwrp 

Por e l campo, en esas horas del atardecer, llegaba 
hasta l a s v i e j a s murallas cordobesas, o,del Guadalqui­
v i r partía,' e l canto t r i s t e y repetido de i o s sapos,de 
l a s cigarras y de l o s g r i l l o s . Cantaba e l buho y ya 
se había despertado e l cárabo. De no pocas ca-

^ sas donde se preparaba e l t é moruno, l a s blancas c h i ­
meneas hila b a n penachos de humo. El sol declina­
ba. En dos caballos, uno alazán y e l o t r o zaino, 
pasaban dos j e f e s armados hasta l o s dientes. Tras 
de e l l o s seguían una docena de soldados que l e s ser­
vían de e s c o l t a . Sus fisonomías no eran para l l e ­
var a l o s a l t a r e s . En sus arrugas y v i d r i o s o s ojos 
se transparentaba e l hor r o r de l a v i o l a n c i a y de l a 
muerte. E l ruido de l o s cascos perdido por aquella 
estrecha c a l l e , se i b a ahogando como se apaga e l tro-



¿Queráis que vayanios saliendo para 
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nar de l a s olas sobre l o s acantilados, que va descen­
diendo lentamente hasta que miere en l a lejanía del 
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mar. 
- ¿Hace mucho que me espera e l señor almirante? 
- Muy poco, b e l l a B e a t r i z . 
- Buenos días. 
- Estupendos. 
dar un paseo fuera de l a ciudad, por e l campo? 
- Vamos. Me apetece. 

••̂ XX MŴ  OS' v i l ^ s nrf ü̂rr̂ r; ÍUC "Stía . s o l l o nuo oru* 
Y se fueron rumbo hacia e l sur que era r u t a pa­

r a l l e g a r a Baena, Alcalá y Granada. 
Beat r i z ardía en deseos de*más sobre l a vida de a-

quel hombre llamado Cristóbal Colón, y fue e l quien l e 
ib a diciendo mientras l a llevaba ae l a mano y jugue­
teaba con l o s f i n o s dedos de l a moza. 

- ¿Os extraña mi a p e l l i d o Gólón? ¿Sí? Yo os l o acla­
raré. Mi f a m i l i a es ori«unda de I t a l i a , como l a vues­
t r a puede ser también romana, goda o judía. Hubo un 
gran j e f e ^ famoso e s c r i t o r que llevó preso a un ¿iepa-
sado mío. El j e f e aquel se llamaba Cornelio Tácito. 

Quería presentar algunos p r i s i o n e r o s a l rey M i t r f -
dates WE1 Grande1*, y, entre e l l o s i b a mi a b u e l i t o l e ­
jano, que parece se llamaba J u l i u s G i l o , pero, como era 
gordo, muj gordo y torpón, Tácito l e llamaba Cilón. A 
raíz de aquella broma, por degeneración se fue quedando 
e l apellidojbilón en Colón ¿Entendáis? 
- ¿BÓnde os h i c i s t e i s almirante? 
- En Portugal. ¿También eso l o queréis saber del todo? 
- Me i n t e r e s a , será d i v e r t i d o . 
- Sstá bien, pero, me tenéis que contar también vuestra 
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vioa, que también j o quiero conocerla. 
- ¡ohj Mi viaa,..una vida de pobre no vale l a pena e l 

ser contaaa. Nací entre l a s s i e r r a s más pobres ae 
Córaoba. Unas s i e r r a s que luego hemos de ver, en un 
pueblecito pequeño que se llama •trass i e r r a . Una vida 

de nuérí'ana nunca tuvo interés para nadie. La vues­
t r a es a i s t i n t o , me i l g u r o que es como una legenda, 
i g u a l que un cuento, y cuento me parece e l estar yo 
aquí a l lado de un almirante. 
- Un almirante que pronto tendrá que pedi r ajuda has­
t a para poder comer, pero, dejemos esto que l e tengo 
encima de mis sienes como un amanecer tormentoso. La 

•-t 

• 

incertiüumbre es e l a s i l o de l a esperanza, aunque l a 
tormenta del suspenso busque inundar l a imaginación. 
- Contadme, contaome vuestra v i d a . 

Antes de abandonar l a ciudad, mientras este 
diálogo mantenían, caminaban por c a l l e s l l e n a s de 
gentes que vendían objetos producto de sus h a b i l i d a ­
des manuales: cestas, cestaños, bolsos de p i e l , herra­
mientas, bebiaas'para r e f r e s c a r . Ropas, sandalias, za­
p a t i l l a s . De vez en cuando se l e s ponían delante 
5 no l e s dejaban avanzar. Otros, movían l a s monedas 
entre l o s dedos haciendo m u s i q u i l l a con e l t i n t i n e o 
de l o s metales. Cambiaban l o s dírhem árabes por l o s 
maravedís c r i s t i a n o s . Las c a l l e s y plazas eran co­
mo casas de cambio. utras veces, eran niños r e c l a ­
mando alguna pequeña moneda. Córdoba, en esas horas 
llamadas de paseo, era como un gigantesco zoco.Eran 
muchas l o s si g l o s v i v i d o s haciendo ese comercio. Ha­
bía sido l a ciudad C a l i f a l , j eso no se borraba tan 
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dos, qtte miraban a nno y otro lado para e v i t a r riñas 
o para reconocer sospechosos, m olvidemos qtte allí 
estaba l a Corte, ^ qne l o s enemigos trabajan -como l o 
lian hecho siempre- tramando revueltas, buscando dón­
de ^ cómo'hacer atentados, 

- Os comenzaré diciendo que estaba en Portugal, a l ser­
v i c i o del r e j aon Juan, e l Segando^ Que navegando me 
propuse conseguir una meta j l a alcancé. Gomo es aho- | 
ra esta que l l e v o ae l l e g a r a t i e r r a de Ind i a s por e l 
mar Tenebroso^ y l o realizaré cueste l o que cueste, tin 
día ofrecí a l r e j de Portugal mi proyecto y no me hizo 
caso. Estando en estas conocí a una joven llamada Fe-
l i p a . Su paare era un m i l i t a r a l que destinaron a una 
i s l a del archipiélago de Madera, llamada Porto santo. 
Afíos antes nabía estado destinado allí Jjfcao Gonzalves, 
y Xristao Voz Te i x e i r a , que fueron l o s que descubrie­
ron aquellas t i e r r a s ¿Vas entendiendo? ñ i suegro fue 
destinado como j e f e ae l a Capitanía, El padre ae Fe­
l i p a , era amigo ae mi hermano Bartolomé, que también 
es hombre ae mar. Mi hermano, por otro lado era cu­
ñad o del arzobispo de Lisboa. ¿Entiendes? ( y soltó 
una gran carcajada porque aquel lío ae f a m i l i a no era 
tan fácil de entender... B e a t r i z / a t u r d i d a a l o i r l o 
—oo nBTí aBssX^ ¿ LXM9 tM̂ L .^on^xj^xio aijevBi^m 
de arzobispo l e d i j o : 
- Si era un a l t o cargo, arzobispo habéis dicho, sería 
un santo hombre ¿A que sí? 

- ¿Santo...? ¿Santo dices...? Tenía, con l a s herma-
ñas de l a mujer de Bartolomé, cuatro h i j o s . Tres con 
Blanca y uno con I s a b e l . 
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- Eso parece muj íeo ¿verdad? ¡Ohí 
- Claro que sí, J^ero, llevab a e l hombre ropas de a l ­
to j e r a r c a del clero y/parece^ que todo l e era per-
raitiüo o, tapaao.^ El padre de Pelipa» Diego Mu-
ñiz, fue a l a i s l a nosotros, l e seguimos. Si mi f i ­
n a l idad era buscar uipango y Catay, desde allí l e s 
tenía más cerca que de Lisboa o S e v i l l a . No era na­
da de fácil. Meses después/nueva v i s i t a a l rey y 

nuevo desinterés. Decididamente fuimos mi ñermano 
y yo a I n g l a t e r r a , para o f r e c e r l e a l rey de allí nues­
t r o proyecto. 

- ¿Hasta allí f u i s t e i s ? . . . 
- Enrique V I I tampoco nos hizo caso. Son todos l o s 
reyes y sus m i n i s t r o s iguales, todos iguales. Unos 
inútiles; no s i r v e n n i para para ca l a f a t e a r una na­
ve... Aburriao de tanta i n d i f e r e n c i a , regre-
sé a Lisboa y allí nació mi h i j o Diego# Fel i p a 
quiso ponerle e l nombre del padre y,como era una bue­
na persona yo también l o acepté encantado. Poco 

„Qvi i n Ékw t.A R j i v son rf^x'' &x *xw ' ¿ 
después murió su madre, mi mujer, neciaí v e n i r a 
España, y aunque se ha opuesto mi suegra, aquí ho­
rnos caído yo y mi h i j o Diego. Como tengo en 

Huelva a una hermana de Felipa, allí he dejado a mi 
h i j o con aquella l a m i l i a . I g u a l l o pude dejar en e l 
monasterio de La Rábida, que l o s f r a i l e s son amigos 
míos, pero, he decidido que esté con su tía Violante 
y e l tío Miguel. He venido aquí por l o que sa­
bes: Mi v i a j e , 

- ¿Estáis seguro de h a l l a r esas t i e r r a s , Cristóbal? 
- Tanto como que te tengo a mi lado, uuando regrese 
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de mi primer v i a j e t e llenaré de joj-as y ae oro. Se­
rás l a mujer del Almirante de l a mar ae India s , don 
Cristóbal Colón, porque, l o s reyes, me conceaerán ese 
don, que hasta Jaoy se me n i e g a , p u e d o ser, hasta Go­
bernador y V i r r e y / 
- jAh,cuánta íahtasía¡ Me temo que nunca veréis esa 
g l o r i a . 
- ¿Que no? ¿Que no.,.? Se ha de hablar* tanto ae mí,i3ea-
t r i z , que, hasta l o s niños, pasados siglos^corearán en | 
l a s canciones mi nombre, 
- ¡Ojalá que no os pase como a l o s poetas que se l e s co­
noce cuando mueren... y no a'toaos, 
- Puede que sí, pero, ahí es cuando comienza a saberse 
l a verdad de aquella vida, y l a i n g r a t i t u d que todos 
han tenido con e l muerto. Vivimos entre g e n t e c i l l a i g ­
norante, presumida y ambiciosa, .xoaa una basura../ 
- Volvamos para casa, Cristóbal, 
- ¿Tan pronto? Sentémonos en ese ribazo un r a t o , 
- No no,* ¿Qué diría quien nos viera? La h i j a de Ro­
drigo Enríquez de Arana por e l campo en horas del a t a r ­
decer i con un f o r a s t e r o . . . 
- u e a t r i z , tengo que aeciros algo que me causa rubor, 
ya veis s i , en un homtre de mi edad no es tontería,.. 
Os amo con pasión. No se aparta vuestra imagen de mi 

cabeza en l a s horas del aía y menos en l a noche, 
- Yo también os amo. Me habéis turbado l a vida, aun­
que esa turbación sea para goce ael alma, BÍO sé, no 
l o sé s i esto conviene o no a mi vida, pero, ya está 
en l a garganta e l e l i x i r o ese desasosiego que dicen 
es e l amor. Volvamos, Cristóbal, 
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- Esperad ... Tenéis dentro ae ese be l l o ojo i z q u i e r ­

do una pequeña ramita ae sangre o^una mota, 5 os pue­
de molestar. Está ju n t o a l a s pestañas... .No no/.No 
l e toquéis/ 

- ¿tina mota?... 
- Q u i e t e c i l l a . ^.Quieta, quieta, Beatriz/^Miradme f i j o 

muy f i j o , s i n pestañear../ 
- ¿Así? ¿Así?... 
- Eso es. 

Guando, ingenuamente, Be a t r i z obedecía, C r i s ­
tóbal l a agarró con delicadeza y pasión poniendo una 
mano a cada lado de l a cara 3 l a besó decididamente. 

Be a t r i z , se sorprendió, pero... se dejó besar. La 
fresc u r a de ambos l a b i o s tomaron contacto 5, poco 
- t r a s del beso f u r t i v o - quedaron en s i l e n c i o l a s gar­
gantas. La moza se volvió de espaldas diciendo: 
- ¿Qué ne hecíio...? ¿Qué he becño. Dios mío? 
- Lo que nacen todos l o s h i j o s de Dios. Perdonad mi 
picardía. 
- ¿Nos iiabrá v i s t o alguien? jAh, qué vergüenza, f9 **1 uj^<i^j^Jrt&/Hoo ••4flsv$le,i *»rsfio8'isq i^tfpñ .XA#H en e l campo.. / 
- ¿yónde mejor? Vamos, vamos, seca esas lágrimas y 

no seas niña, B e a t r i z . 
La tarae estaba de capa caída. Las sombras 

sobre aquella ancha pasada que llevaba camino del Sur, 
igualaba todos l o s e d i f i c i o s , i b a oscureciendo l a 

mJi^rry ««i XB^O SfR̂ ií̂ ) " ^^Kfp r . . . Í ta — s i e r r a y dejaba lentamente detenida l a h i s t o r i a . 
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- Señor Alonso ae Q u i n t a n i l l a . Yo q u i s i e r a que - s i no 

es gran molestia por e l mucho quehacer que ti e n e e l 
i l u s t r e Contador ae l a Corona, atendiese a éste ami­
go^ almirante, que reclama una audiencia aseguran­
do que e l l a es beneficiosa para l a Corona, para Cas­
t i l l a y para España. 
- ¿Ha venido con vos, señor Enríquez de Arana? 
- En l a antesala espera rai n o t i c i a , 
" Nb tengo tiempo que perder. Comp^eaded que ya ha 
sido excepción atenderos a vos, pero... como habéis 
hecho una buena l a b o r de t r a n s c r i b i r un l i h r o , ha-

ce'dle pasar s i n ningún compromiso. 
Salió p r e c i p i t a d o Rodrigo y volvió a l o s pocos 

segundos seguido del almirante. 
- ¡Tamos| ¡Vamos, que ya he conseguido que o's* reciba¡ j 

¡liaos p r i s a , porra¡: 

Sentados ju n t o a l a mesa del que era .contador 
Rayor de Cuentas de l a Corona, y Miembro del Consejo 
Real, aquel personaje relevante, con grave gesto l e 
decía; 
- ¿Vos sois e l almirante que ha dicno e l señor Enríquez 
de Arana? 

- Cristóbal Colón. Para s e r v i r a C a s t i l l a , a España y 
a nuestros Reyes Católicos. 

- Bien» ño suena mal... ¿I qué? Decidme cuál es vues-
t r a propuesta. 

- Señor... necesito que alguien con poder escuche mis 
ideas para l l e v a r a r e a l i d a d éste proyecto a l o s He-
yes de España. 
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- No sé s i j o soj ese nombre, pero, en f i n . • . b i e n pu-
ai e r a nacerlo. Continuad, 

- S i consigo mi propósito, que es totalmente seguro, 
traeremos de In d i a s , especias que son altamente co­
diciadas-, p l a t a , oro, piedras preciosas, ¡Joyasj Sé 
que nay muchas i s l a s s i n catalogar en l o s aiapas^ j 
tesoros s i n descubrir porque aquellas gentes no apre 
cian l o s r i c o s metales. Esto j a l o d i j o Marco Polo 
y T o s c a n e l l i . 

- Todo eso no está mal pero ¿qué más pretendéis? 
- Quiero que sea nuestra Corona l a que apoye mí idea 
para s a l i r desae l a s I s l a s Afortunadas j l l e g a r a 750 
leguas hasta Cipango j Catay. Una vez allí tomemos 
posesión de aquellos t e r r i t o r i o s en nombre de l o s Re­
yes ae C a s t i l l a , de España y del c r i s t i a n i s m o . Mi 
pensamiento es l l e g a r a In a i a s , acortando él camino 
por e l lado de Occidente j e v i t a r e l Cabo de l a s Tor­
mentas que es l a r u t a nueva marcada por lo s portugue-

- ¿Queréis i r vos sólo? 
- .Necesito una armada. 

Cuando esto escuchó don Alonso ae Q u i n t a n i l l a 
soltó l a carcajaaa, pero, dándose cuenta que aquello 
muy poca g r a c i a l e hizo a l almirante, rectificó para 
d e c i r l e : - V 99 túm^á 19 • . . 

-¿Sabéis l o que decís? ¿Una armada más, o t r a más con 
tantas como tenemos en estas t i e r r a s contra l o s moros? 
¿Os habéis vue l t o loco para v e n i r a pedir a ios Reyes 
en semejante momento una armada para t r a e r especias?,., 
- Puede ser e l gran negocio. Gastar uno y r e c i b i r 
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c i e n t o / 

m ¿quién ptreae asegurar .eso? ¿Vos? ¿Sólo vos?... 
- ¡Tengo papeles, mapas, cartas de mareas, mapaamnai, 

documentos valiosos, experiencia en esos mares/ .Haj 
que l l e g a r a 750 leguas y allí están l a s Inaias¡ 

- Señor Cristóbal Colón, o, como os llaméis, (Lo acabó 
úe a e c i r j nuevamente rió con l a mejor buena gana^ 

ahora hasta tomándole por l o c o , Rodrigo temblaba, 
temiéndose cómo iba a quedar él también con aquella v i ­
s i t a tan desafortunada. Nuevamente siguió ante aquel 
s i l e n c i o ^ d i c i e n d o e l poderoso Q u i n t a n i l l a ; 
- Señor almirante, que sí l o seréis 5 no l o v o j a du­
dar ¿creéis por ventura que, ahora, que está e l r e ^ 
don Fernando peleando bravamente por conquistar día 
t r a s día, leguas españolas, v i l l a s , ciudades ¡y pueblos 
a l poderío moro, puedo yo i r a d e c i r l e a l a reina doña 
I s a b e l : Mirad, señora, hay un almirante, -eso dice 
él-^ que quiere s a l i r de España con una armada j cien­
tos de hombres, por e l mar Tenebroso, para l l e g a r ¿ A 
dónde habéis dicho?* 
-;¡A Cipango y Catay^ a Indias; ¡ 

Al o i r l o nuevamente soltó l a carcajada porque pa­
ra él aquellos dos nombren parece que l e movían a r i s a . 

Colón, l e desafiaba con l a mirada 
- e l hombre, que ha venido hasta mí, parece que quie­

re l e paguéis todos l o s gastos a cambiólos ha de t r a ­
er -que allí mucho hay segán dice- tesoros y especias. 

|Ja¡ ¡Ja, ¡Ja} Señor almirante; yo no d i ­
go eso a mi re i n a porque aún no he perdicio l a razón 
5 no quiero s a l i r de la.audiencia avergonzado:^Señor 
Qui n | a n i l l a -me diría l a re i n a - nuestro ; Tesoro pasa 
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por grandes necesidades y vos l o sabéis mejor que na-
d i e , ¿Cómo tenéis ganas de bromas en tan críticos mo­
mentos?' ^.leñaría toda l a razón, toda/ 
- ¿Entonces,no es posible? 
- Para l l e g a r a eso, l o primero será asesorarse de 
qne e l l o es verdad. La Corte t i e n e cosmógrafos, as­
trólogos, teólogos, hombres de c i e n c i a . . . hablad con 
e l l o s y que e l l o s sean l o s que apocen vuestras ideas 
o vuestras fantasías y, enviad clespués a l o s Reyes 

^ ese Proyecto« ,fiüa(3B afijn^tosnx i«a n 
- En t a l caso.,. 

«Oijla_5oi JS i Bjaxy s i A o i iá 'ÍÉB t i t o oaao v m t i i b le as 
- fin t a l caso, l o sie n t o , pero j o no puedo pedir a 
nuestra r e i n a n i un maravedí para t a l aventura. 

Se levantó del sillón de madera y cuero, b e l l a ­
mente repujaao, con l o cual l e s daba a entender que 
l a v i s i t a era cumplida . Cortesmente,, viendo que 
l e s echaba, l e .saludaron y quedaron en verse más ade­
l a n t e pero, en mejor situación para l a corona. 
- ¡Hijo de m i l putas¡¡ jLa madre que l o parió a este 

cabrón^ ¡¡ 
- j C h i s s s t g . ¡ C M s s s t p s -. • • más bajo, que ailn están ahí 
lo s de guardia/. Esa no es manera de t r a t a r l o que 

no conoce n i entiende¡ Nunca se me trató con tanta 
r i s a y broma,., ¿Este hombre -o l o que sea- presu­
me ae DON?... y El ser señor no es saber l o 4que es, 
que más eslo saberlo ser, j ^ e s t e hombre está hincha­
do de prepotencia mucho, más de i g n o r a n c i a / 
- Torpe no l o es, señor Colón. Su cargo l o pregona, 
-̂ .Su cargo se l o han dado l o s reyes por sus armas y 
l a herencia que recibió ae sus mayores/ Sabe de 
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contar dineros, de^ecandarlos/ aunque sea ahorcando 

s i es preciso a l o s pobres que no l e entregan e l t r i ­
go o e l vi n o . Sabrá pagar, pero,de l a mar no sabe n i 
cómo es, seguramente nunca se detuvo n i a contemplarla, 

¡Pues sí que iaemos comenzado por buen camino| ¡Mal­
d i t o s todos, todos¡¡ 
- No desconfiéis. Ho^ está nublado y mafíana puede s a l i r 
e l s o l . Los hombres cambiamos más que e l tiempo. 

- Por regla general, l o s hombres favorecióos por l a 
for t u n a suelen ser insolentes, a b s o l u t i s t a s , y, este 

es e l último caso que me t i r o a l a v i s t a y a l o s oídos. 
- No desconfiéis. La viaa es dura. Sabed aguantar que 
sois mu5 joven. 

- ¿La vida...? ¡La vi d a j ¡La puta vida, es l o que mu-
chos arrastramos y nos destroza las espaldas, seefíor 

Enríquez/ ,£sta es una mierda de vida, j , perdón,pe-
ro no puedo hablar de .otra manera cuando soy un jugue­
te en manos de imbéciles/ 

- Estoy de acuerdo en todo cuanto vais soltando, señor 
almirante. Si sabré yo de vaivenes en este picaro 
mundo y en esta sociedad l l e n a de farsantes, ambicio­
sos, t r a i d o r e s y acomodaticios, tanto que sean de l a 
m i l i c i a como de l a política j? e l c l e r o . . . ¿Queréis 
sub i r a casa? 

- No no. Gracias. Voy por ahí a v e n t i l a r mis sienes. 
-Espero que no tardaréis en acompañarnos (Y l e hizo una 
guiñada bien s i g n i f i c a t i v a . 
- jpuede que sí. Muchas gracias por haberse molesta­
do para nada, señor Rodrigo Enríquez de Arana. 

- No es nao^a, h i j o mío. Dineros no hallaréis en mi ca-
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sa, pero, relaciones j amistades, a más de buena vo­
lunt a d , nunca os han de f a l t a r / por más que de toao 
eso, nunca haja r e c i b i d o un maravedí, pero.., uno na na­
cido así y l o llevará hasta l a sepultura. 

- Tampoco veo q.ue sois nombre de suerte n i b e n e f i c i o s . 
- ¿beneficios? Gomo a vos e l t r a t a r de ser un almiran­

te fuera de l o común. Pero, vivimos... vivimos y, 
e l l o no es poco. ¿Sabéis por qué no he crecido como 
merecía, según mi i n t e l i g e n c i a y educación recibida? 
- ¿Í*or ser mozárabe acaso? 
*•> Ho no, que, c r i s t i a n o s v i e j o s han sido todos l o s de 
mis a p e l l i d o s . Por no claudicar ante nadie. Porque 
Rodrigo Enríquez de Arana, se precia de v e n i r de unas 
raíces, tan nobles como puedan ser l a s de l o s Medina 
Sidonia, Medinaceli y l o s Nájera. .No tengo por qué 
mendigar un p u e s t e c i l i o j u n t o a l o s aristócratas; 
una secretaría ante l o s m i n i s t r o s , o una contaduría en 
e l ejército/ Tampoco se me ofrece ¿por quá? pues, por­
que no teniendo título que l o l l e v a n mis dos primos 
camales, me tengo en algo más que un b a c h i l l e r c i t o , 

« o un- doctor... Claro que, a cambio de ese o r g u l l o 
de clase, pasamos en ocasiones hasta privaciones... 

- Ib os alabo esa estima y rae i d e n t i f i c o completamente 
con esa postura, señor Rodrigo. 
- Lo sabía. Somos extraños ante l o s demás. Somos i n -
comprendidos, pero, somos de materia no maleable y así 
moriremos. Hasta o t r o momento, señor Colón. 
- Hasta que nuevamente nos veamos, señor Enríquez. 



^6 

Paseaba e l genovés con cara üe asargnra y quizá 
hasta fcabianao solo, por e l v i e j o mercaao -zoco aún-

, de aquella Córdoba l l e n a de seriedad, nunca de t r i s ­
teza aunque l o pareciera con sus barílos morunos y j u ­
daizantes. La herencia del pasado, allí estaba bien 
marcada en sus c a l l e s estrechas cubiertas de trecho en 
trecho por bonitos artesonaaos y t e j a d i l l o s , unas veces 
opacos ^ otras transparentes. Por l a s c a l l e s olía 
a albahaca y azahar, a claveles y a perfumes. A un 
lado y a. o t r o de l a s c a l l e s , casi tocándose l o s artí­
culos colgados de una tienaa a o t r a , estaban l a s alfom­
bras, l o s tapices, l o s charos trabajados y trenzados 
en un i r i s de colores; l o s chales, l a s t o b a l l a s , l a s 
largas chilabas con bonitos bordados en p l a t a j oro, 
la s babuchas, l o s t u l e s y velos de l a s mujeres. En 
otra s , loe objetos ae bronce repujados, damasquinados 
por manos artesanas; l a s cerámicas árabes con p r e f e ­
rencia l l e n a s ae d e t a l l e s en color azul y oro. lodo 
un zoco como podía haberlo en Granada, en Argel, en 
Tánger o, en La Meca. aofBR3RO ^ m i o BU 

Después de r e c o r r i d o aquel mercado, a l 
que acudían gentes de, toda l a comarca^ venfa^esos 
días haciéndose desde muchos s i g l o s atrás, s i n haber­
l o evitado l a conquista de Córdoba por e l rey Fernan­
do I I I . ME1 santo'^-en 1 2 % hasta ese ano en que C r i s ­
tóbal Colón todo aquel t i n g l a d o de colores y olores 
presenciaba,-vio e l almirante, a un hombre anciano, 
con barba blanca, mal vestiao, pero, con un físico que 
de llamó l a atención por su belleza ae rasgos. Tenía 

f #11 
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su persona calidad, eso que tan difícil es cíe conse­
g u i r s i no se l l e v a desde l a cuna. También se veía 
que no era un,mendigo, \m p a r i a , sino un,árabe-espa­
ñol en muy mala situación. Tenía tanto tiempo li­
bre e l almirante para g a s t a r l o como fuera,que se de­
dicó a contemplar aquel extraño ejemplar humano que 
©staba sentado sobre un muro a l fondo d e l mercado. 
Observador que l o era y no poco, pensó quedada me­

j o r , en esa t r i s t e mañana/que trabar conversación con 
alguien que, quizá, tenía mucho que d e c i r . Tras 
de p e a i r l e perdón se acercó para tantear cómo era r e -
c i h i d o , que no era fácil tRner relación según estaban 
l a s cosas por Al-Ándalus. No se equivocó e l l i -
gur. El que allí estaba sentado, provenía de una f a ­
m i l i a árabe, que^por causa de l a cristianización, ha­
bía venido a menos, hasta acabar en l a m i s e r i a . To­
dos l o s sujos estaban luchando a favor ae Mohamed Abu 

ábd- A l i a d , y, casi todos parece que tenían poder den­
t r o d e l ejército musulmán. Los antepasados d e l an­
ciano se h i c i e r o n c r i s t i a n o s por imposición de l o s ven­
cedores, pero, como tantos conversos a l a fuerza, man­
tenían vivo e l inacabado rescoldo árabe, que era lógi­
ca respuesta de todo aquel que pierde - s i n quererlo-
p a t r i a , idioma y religión. E l pobre,presto l o p i e r ­
de todo porque sólo e l estómago manda en su voluntad, 

ÜQ ocurre esto con e l r i c o , que conserva firmes sus 
raíces y pueden ser, un día, motor de sus propiedades 
porque no se han lesionado, y, s i n embargo, l a s h e r i ­
das que no se ven son l a s más profundas; e l nombre c u l ­
t o l a s mantiene con más entereza 5? p e r s i s t e n c i a que 
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e l analfabeto, porque e l l a s son motivo de reflexión 
y no l a razón de hacer bien l a digestión. 

El árabe-cristiano, cuándo tomó confianza l e 
fue diciendo que se llamaba Harán, que provenía de l o s 
Harunes, desde e l s i g l o X I I , año 500 de l a hégira. 
- Escécliame, quien quiera que seas: E l Harán nuestro 
proviene del kurón vuestro, del c r i s t i a n o ¿me compren­
des? Quiere a e c i r , gente i n t e l i g e n t e , Jaábil, ast u t a , 
- ¿y e l nombre c r i s t i a n o que dieron a l o s tu5;os'¿cómo 

- Me llamo Hernando de l a Cueva y Robles, porque así 
se llamaba mi padre y mi abuelo. Román/al que b a u t i ­

zaron en t i e r r a s de Jaén con cueva j ro b l e . 
- ¿Ha sido mercader Harún? 
- ¡Noj ¡ Jamás¡ ^Comerciante jamás/ Yo soy poeta, 
- ¿Poeta? jVálgame Dios, o Alá s i así l o queréis... 
Eso es a l i s t a r s e a l a s permanentes inclemencias y 

hasta a l a b u r l a del pueblo torpe. 
- ¿Extraño, verdad? 
- üna locura, aunque de e l l a tenemos algunos no poca 
ración, 
- Lo sé. Lo sabía, moriré sabiéndolo. ¿Y qué? No me 
arrepi e n t o . ¿Acaso no gana l a pluma 3? l a palabra tan-
tas b a t a l l a s como l a espadé y e l puñal? 

- ¿Dónde? Yo, en cuanto l l e v o r e c o r r i d o , y n© es poco, 
nunca he v i s t o esas v i c t o r i a s , 

- Toda enseñanza, desde que somos niños viene de l a r a -
zón. La c u l t u r a del abulto se l a da l a vida, pero yo 

te digo -quien quiera que seas- que, cuanto más deseos 
ti e n e e l hombre más se l e separa l a l i b e r t a d , y,le hu-
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j^e, porque no se siente córaocia en sn a n i d a l . La l i b e r ­
tad es base sólida para e l hombre ¿Sí o no? 

- .31 que l o e s . Oiga, su pensamiento me agrada, 
- " i a mí qne, no conociéndpae, te hayas sentado a mi ve­
ra y que me entiendas. ¿Qué podemos esperar de todos 

esos que plantan l a tienda para engañar a l v i a j e r o ? 
¿Qué podemos esperar de l o s que d i c t a n leyes contra e l 
débil, y t r i b u t o s para nacer crecer e l hambre por l a s 
bat a l l a s ? ^i*o que l l e v a trampa siembra r u i n a / Son t o ­
dos e l l o s como veletas que l a s muê ve e l a i r e de l o s du­
cados y maravedís. l o t e aseguro que, todo aquello 
que l l e v a d e b i l i d a d nunca tendrá seguridad n i s i n c e r i ­
dad. E l cuerpo es semejante a una l i r a que mueven 
lo s débiles dedos,del espíritu, y, e l comerciante, e l 
usurero y e l que gobierna, no tienen sino arca y estó­
mago. 
- xodo eso es g e n i a l . Sstoy de acuerdo totalmente con 
esa creencia, amigo Harén. 
- divagaciones de un mendigo, a l que nadie escucha y 
es perseguido por l a j u s t i c i a de l o s reyes, porque quie­
ro ser h i e r r o y no mimbre que e l vie n t o curva. 
- Habéis tenido buenos maestros según veo. 
- He leído, he estudiado,, mucho^pero^ me ha gustado más 
escuchar. E l que me ha seducido l a voluntad desde ado­
lescente ha sido Abu Bakr Muhammed Al-Hatimi Al Tai 
Ibn a l i r a b i , más conocido como Ben Árabi ¿Le conocéis? 
- ¿Poeta de Damasco?... 
- Español, jOh,qué gran poeta¡ ¡Qué gran obra su li­
bro "Putuhat al-Makkiya".¡ 
- ¿Por qué no me l o decís en castellano? 
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- Quiere a e c i r , señor: "Heveiaciones en l a Meca»' Yo 

sigo totalmente sus dictados, Ben Arabi, nació eií 
Murcia, en e l estío de 11^4, era Ramadán del 560 de l o s 
nuestros. Venía predestinado para ser un gran filóso­
f o , un delicado poeta. Fue perseguido porque r e c i t a b a 
sus poesías c r i t i c a n d o a l o s v i o l e n t o s , a l o s que t i e ­
nen e l poder j desprecian l a voz de Dios. Sin d e l i t o 
alguno tuvo que s a l i r huyendo para e l e x i l i o . ^-Siempre, 
siempre, i o s poetas irán huyendo de l a s bestias que p i ­
sotean con sus pezuñas criminales l a s rítmicas cancio-

Pero, no sdlo aquí, que todo e l mundo padece l a 
Fue peregriño por l o s países á-

rabes, viviendo como un p a r i a -como yo s i l e parezco un 
mendigo- pero, eso sí, inspirándose en la. naturaleza, en 
lo s c i e l o s , en l a s aves y en l o s ríos. Casó en l a 
Meca, donde conoció a una b e l l a mujer llamada Hizam,que 
quiere d e c i r Armonía. Era l a h i j a d e l imán Abuóhaxa. 
¡Áh^qué poemas, señor,nacieron 'de aquella u n i & i , y era 

lógico, porque ¿qué necesitaba Ben Árabi sino estar 
enamorado de una b e l l a mujer como aquélla? l ^ s i n em­
bargo e l poder, que además de torpe es i n s o l e n t e , l e 
persiguió y no cesó hasta que l o s alfaquíes l o denun­
ciaron. 'Aún tuvo coraje e l gran Maestro, para e s c r i ­
b i r nEl tesoro de l o s affiantes,,, arremetiendo contra t a n ­
to i n f e l i z que l e enviaban para cegar aquel g e n i a l Ben 
Árabi, que era l u z , y e l l o s no más que nubé de fuego y 
piedras. i¡¡n e l Cairo fue hecho p r i s i o n e r o de 
los ulemas, pero seguía dando Consejos, tanto a sus guar-
dianes como a l o s gobernantes que l e s pagaban. Murió 
en Damasco e l 16 de noviembre del 638 ae l a hágira. ¿De 
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verdad que nunca oísteis hablar de Ben ¿rabi? 
_ Ho, J me avergüenzo de e l i u , amigo Har^n» 

- Yo os digo que no murió, fíl no murió. Se pudrió 
e l cuerpo, pero, sus versos continúan vivos j a todos 
nos siguen educando y marcando e l verdadero camino que 
t i e n e un v i v i r honrado. La poesía es e^ espíritu del 
hombre, 
-.Creéis que s i r v e de algo cuando estamos viviendo en-
t r e guerras j locas pasiones? ^Cuando estamos.pensan­
do en conquistar terrenos y riquezas a l hermano de o-
t r a religión? 
- l o os digo, señor, que, l a v i o l e n c i a , l a conquista 
j e l t e r r o r impuesto a l pueblo, terminarán un día sien­
do barro y, del barro saldrán l a s nuevas f l o r e s l i b e r ­
t a r i a s , . JJíadie sabe de l o que es capaz hasta que l o 
i n t e n t a 5?, cuando e l pueblo unido se decida a i n t e n t a r ­
l o , hasta l o s campos j l o s c i e l o s pueden temblar, 

- Me parece hasta f e l i z con su postura rebelde, 
- Cuando alguien cumple con su deber y mi deber es 
aconsejar l o bueno y l o noble, no merece preguntársele 
por qué idea l o cumple o, por quién pelea, n i a quien 
s i r v e , l o sólo s i r v o a mi espíritu, que es hacer bien 
j? cumplirlo con l a s más bellas palabras, 
- Sois.un apóstol que odia l a v i o l e n c i a . 
- Las guerras no l a s hacen l o s pueblos. Las guerras 
entre hermanos l a s hacen cuatro de cada lado, que con­
ducen a nuestros pueblos como a mesnadas, üejad a 
los pueblos solos, l i b r e s , j jamás se acometerán por­
que son débiles y no se odian. El poderoso es e l 
de temer, como teme e l c e r v a t i l l o a l león; l a paloma 
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a l águila, e l cordero a l lofeo. 1 E l qne nace débil es 
l e ^ d i v i n a qne jamás será f u e r t e , 
-Bien habláis. Buena es vuestra conversación. 
- La léngua es l a pluma del alma, y l a e s c r i t u r a l a san­

gre del hombre. ¿1 vos, quién sois qué tenéis que 
hacer en Córdoba? 

- Soy... j o soy... ü soy nada. Ko tengo nada. Den­
t r o de pocos días tendré que dedicarme a pe d i r limosna. 
Quizá, hasta podemos hacer j u n t a . 

- ¿lunta siendo tan joven? Yo no pido, me dan. 
- l a me diréis de qué s i r v e un almirante dentro de t i e -

--' f " Y_ f%\ tBioneioiif BL fSffp «lorias «Q^ld ao oí — r r a s de cerales j de olivos? He venido a pe d i r 
ajuda pero, mientras me escuchan v o j camino de l a r u i ­
na física y moral. 

- .Nos igualaremos en destino. Almirante habéis dicho 
^ j f l ^ n i B BÚIO&O 98 QOiatf OX€t90q le ABITO ./ BJñ^úfíl 

que sois. 
- p i l o t o Mayor ¿1 qué? 
- ¡Bendito sea Dios; l a me estaba pareciendo a mí qve, 

quien a mi lado estaba j eseachaba mi tabarra^no era 
una best i a como tantas que por aquí se cruzan o t e em­
pujan. Veo que sois hombre i l u s t r e . 

- No s o j nadie, señor Harán, yo no soy nadie 
- Sí sí sí... Algo me seguís ocultando. Habladme en con­
f i a n z a , que os prometo ser un arca de recepción s e l l a ­
da para vuestro secreto, l o soy i g u a l que una sepultu­
r a . ¿No l o veis en mi^rente? Escucha, c r i s t i a n o . Lo 
que cada uno llevamos tatuado en e l f r o n t i s , no l o bo­
rrará jamás e l hombre, y, e'stas huellas de mi i d e n t i ­
dad hablan tanto de l a austeridad como del saber. De­
cidme a quién queréis ver. 
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- Quiero ver a nuestra reina. He venido a eso. 

- ¿A l a r e i n a de C a s t i l l a ? \ A y , Dios¡ ¿Sin l l e v a r r o ­
pa de f r a i l e creéis que l a reina os recibirá? Muestra 
re i n a -que mía también l o es y no por voluntad- está 
bajo e l poder o e l consejo de l a s comunidades; de l a 
a l t a a r i s t o c r a c i a j de l a s órdenes m i l i t a r e s , que son 
como una t r i n i d a d . ¿Me entendéis? No quiero desani­
maros que bastantes malos vientos recibiréis en vues­
t r o s deseos y ambiciones, pero, dudo que l e veáis fren­
te a f r e n t e l o s ojos. Antes de l l e g a r a e l l a hay que 
vencer no pocos muros, f o r t a l e z a s j fosos que l a t i e ­
nen como cercada. Claro que vos sois joven y seréis de­
c i d i d o , pero, dejemos esto ¿Puedo saber cuál es vues­
t r o interés? 

- Quiero l l e g a r por e l mar Tenebroso hasta Gipango y 
Catay, entrando en aquellas l a t i t u d e s por su espalda, 
¿Lo comprendéis? Quiero vencer l o imposible; l o des­

conocido, 
- "Ya me habéis dicho que lleváis no poco de poeta. jAy 
üios rníoj ¿No es eso fantasía, pues fantasía es en 
ambos nuestra agradable quimera? us entiendo y, 
cuánto hubiera deseado queden mi puesto hubiera esta­
do ahora Ben Árabi, para hacer un b e l l o canto de ese 
fantástico sueño propio de dioses. ¿Creéis que l a t i e ­
r r a donde hablamos es reaonda y se puede l l e g a r de uno 
a l o t r o lado s i n perderse por e l horizonte? 

- Lo creo firmemente. Lo he v i s t o en a l t a mar. Consi­
dero que toda e l agua y l a t i e r r a del Universo, c o n s t i ­
tuyen una esfera que puede rodearse desde Oriente a 
Occidente, caminando, y que se puede estar uno de no-
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sotroe áe p i e en fea lado e l otro puede estar en e l 
opuesto, tenienao a l a t i e r r a como masa que l e s sepa­
ra en e l centro de ambas plantas• Yo llegaré a l a s 
Indias partiendo ae l a s Afortunadas con una grande ar­

mada que seguirá por e l horizonte bajo mi mando» 
- Si j'O fuera e l auque de Medinacelí, ponía todos mis 
recursos para l o g r a r esa aventura, pero..,el duque, 
sólo aspira a tener media Granaaa bajo sus armas, ^ 
jamás apostaría pur xa voz de un poeta marinero» E l l o s 
son ignorantes, todos ignorantes/pero bañados en oro 
3 jo^as robadas por sus antepasados. ¡Infelicesj Mo 
saben que aprende más un pobre en un día que un a r i s ­
tócrata en una docena ae años. Ignorar para preguntar, 
preguntar para saber es l o que hace todo pobre 3,con 
e l l o consigue saber. El r i c o no pregunta nada por­
que cree saberlo todo y así sigue bruto en todas sus 
generaciones, ¡uro y guerra, sangre j fuego es su l e ­
ma en e l l o s desde siempre j 

- Qué b e l l a s palabras, Harun, 3? qué gran verdad» 
- Hablo, como l o haría mi maestro. La v i r t u d es e l cami­
no-más corto para conseguir l a g l o r i a . Lo dejó dicho 
en " H i s a l a de l a s a n t i d a d p e r o , claro,él era é l , l a 
g l o r i a más grande nacida en Al - i n d a l u s , y yo... soy un 
pobre gorrión a l que l e sale muy destemplada su canción. 
~ ¿i s i l a g l o r i a viene después de que uno muere Harún? 
- Entonces, te digo que no tengo mucha p r i s a en dejar 

•*Í8nüw •IRIB M $ 1 M © É * 1 I Oii «'^i^wssnnxi wetio oJL — Córdoba, y l o siento por mi maestro . El era d i s -""•-tij »noD «oft̂ísyjEfl̂T Í9Q t f tn&íd ' •Si' £ fify^i? 'Jt© SÍ̂ Ô  O'ÍSÜ t i n t o . Él era toao vida e s p i r i t u a l ; era l a cumbre 
de l o s sufíes. Si no sabes quienes son te digo que 
son l a montaña más elevada de l o s místicos islámicos. 
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- Le comprendo. Lo sé, Hartmn, l o sé. 
- I , aún no te üe dicho que, e l Gran Maestro sufí^ha-
• c i a M l ^ r o f r .;) ^ , |M<>0 Bq bb , ^ 
- ¿También eso? Dígame uno s i l o sabe, 
- Yo te l o cuento. Se l e ocurrió en xánez, en l a 
mezquita, un b e l l o poema místico, que no quiso e s c r i ­
b i r l o n i r e c i t a r l o a naaie ¿Para qué?. Era una mez­
c l a ae rezo y ae b e l l a composición a esta naturaleza 
creada por Dios,por e l Dios de todos. Volvió tiem­
po después a S e v i l l a , a su Ai-Ándalus, del que esta­
ba tan enamorado, TTn día, en S e v i l l a , en una p l a ­
za de aquella b e l l a ciudad, dicen que se detuvo a es­
cuchar a un joven que sobre un p i l a r e t e cual p l i n t o , 
r e c i t a b a con l a ma^or perfecciónr y , después,pedía 
limosna a l o s ojentes. Guando l e dio unas monedas e l 
Maestro, porque había escuchado un poema creado por él 
l e d i j o que ¿de quién era aquella composición y cómo 
había llegado hasta, él? El mozo l e d i j o que era de 
un t a i Ben Árabí, j que se l o había escuchado a un j u ­
g l a r aesconficido, ¿Cuánao l o había escuchado? - l e 

^ preguntó e l Maestro, ^ e l j o v e ^ l e indicó que había 
sido e l mismo día j hora en que Ben Árabi l o había 
compuesto en l a mezquita de Túnez,, sólo para e l . ¿No 
es esto milagro? ¿No era tan milagroso como esos que 
nos cuentan que hacía Jesucristo? 
- fiíectivamente, 
M í a c ^ür 121 cajt-le pasaoan seis eolaados de l a Co­
rona, que, a l ver a l v i e j o harén, se acercaron con 
l a s espadas desenvainadas. Le agarraron de l o s hue­
sudos brazos, j se l o l l e v a r o n s i n ofrecer l a más mi-
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nima r e s i s t e n c i a . Su gesto, mirando a i almirante 
marcó una sonrisa l l e n a de resignación. Poco des­
pués, su^-po Colón que, por aquella c a l l e i b a a pasar l a 
reina j pareóe que l o s soldados estaban limpiando l a 
r u t a de mendigos i gentes sospecnosas. 

Tornaba Colón de v u e l t a a l pequeño íiabitácu-
l o que l e habían al q u i l a d o en una humilde casa. Era 
un a l t i l l o que, anteriormente,parece ñabía servido de 
palomar, porque estaba Junto a l tejado, 

Al pasar por una pequeña plaza,'en l a que no f a l t a ­
ban jazmines ^ alhelíes, que perfumaban e l ambiente de 
cuatro mesones ^ posadas, jsuato a dos herreros que en 
su o f i c i o trabajaban llenando e l espacio de m a r t i l l a -
zos dados sobre h i e r r o y j?unque,-como también había un 
herrador que en sus menesteres se ocupaba,"vio cómo 
aquel espacio de t i e r r a , estaba destinado para e l a t r a -
que de carros j carretas que venían del sur. Era como 
un ar r a b a l dentro de l a s murallas, j u n t o a l Guadalqui­
v i r , Allí se vendía l o propio del' campo: Ramales y 
sogas de esparto. Abarcas y borceguíes. Ensalmas y 
afcardas. Cestos de mimbre. Estribos,y s i l l a s de mon­
t a r . En un 'ángulo estaban l o s saltimbanquis,ha-
ciendo p i r u e t a s . En otro l o s curanderos pregonando 
sus fórmulas mágicas para acabar con l a sarna y l o s 
p i o j o s . Lo que más l e llamó l a atención fue e l g r i ­
t a r de un narraaor ciego, que i b a a dar i n i c i o a una es­
pecie de romance, acompañándose de un instrumento de 
cuerda t i p o laúd. El hombre, una vez advertido por 
l a que parecía su h i j a , comenzó una h i s t o r i a aicha a 



107 
su manera, pero que,más o menos era ésto que recoraaba 

e l l i g u r : 
Ahora os v o j a contar 
hermanos que me escucháis 
j que gozáis áe l a suerte 
de un v i v i r s i n agonía, 
l o que l e pasó a un doncel 
en una ciudad s i n t o r r e s , 
s i n harenes n i alquerías, 
con su amor 5,con l a muerte. 

TTn sueño sonaba anoche, 
soñico del alma mía, 
soñaba con mis amores 
que en mis brazos l o s tenía... 
lie pronto, rompiendo e l sueño, 
v i e ntrar señora tan blanca, 
muj más que l a nieve fría. 

- ¿Por dónde has entraao amor? 
¿Cómo has entrado, mi vida? 

<B Las puertas están cerradas, 
ventanas j celosías 
¿por dónde entraste, querida..»? 

-jNo soy e l amor, amante: 
soy muerte que Dios te envia| 

w l&y* muerte, tan rigurosa, 
no me agobies n i t o r t u r e s , 
deja que v i v a algo más, 
aeja que v i v a otro día| 
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- Mucho ©e pides, doncel# 
¡Tftidía no puede serj 
jüna iiora tienes de Yida¡ 

se fne l a mal-venida 
por i a entre blanca pared 
donde fuera aparecida). 

Muy ae p r i s a me calzaba... 
más de p r i s a me vestía... 
I ' me f u i para i a c a l l e 
en aonde mi amor vivía. 

- ¿Abreme i a puerta, Blanca¡ 
¡Ábreme i a puerta, amor¡ 
¡Abreme l a puerta, niña, 
abre l a puerta, por Dios¡ 

-¿Cbiao t e podré yo a b r i r 
# B Í s i l a ocasión no es venida? 

Mi paare no fue a palacio; 
mi maare no está aormiaa. 

- ¡Ay amor, no me abandones, 
s i no me abres esta noche, 
s i no me das acogiaa... 
ya no me abrirás, querida. 

. La muerte me está buscando 
jBiVf» Qülv *ffp *3 i9vm ros . 

y bien sabe mi guarida; 
Junto a vos estoy seguro. 

Jun to a vos vida twndría, 
- Vete bajo l a ventana, 

1 
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vete, aonde vos me vías... 
yt donde yo, desde dentro,, 
hacía punto y cosía. 
Si, ves que l a muerte viene, 
te ecnaré cordón de seda 
para que subas a r r i b a , 

y s i e l coraón no alcanzare 
mis trenzas l e añadiría. 

:o(, r.• T ^ I uno - yjw ne m&mm 

i v ( Tal l o hizo cuando e l p e l i g r o 
sobre e l doncel se cernía) 

La f i n a seda se rompe, 
y, l a muerte que venía 
diciendo con l a guadaña 
negra y curva, -torva y fría: 

^Sígame e l enamorado/ 
,Sígame ya e l condenado, 
que l a hora j a está cumpliaa;11 

No se v i o más a l doncel, 
f w u ; i n i l a su voz más se oía, 

que sólo truenos y rayos 
h i c i e r o n l a noche día. 

«•flftáim «ijOJBíf IftdBB OH lOGf (BÜMMffttfl'tdJJ ÜViV B 9#19fffB sX 
Así acabó este romance 
que e l v i e j o presto os envía. 
¡Hemanosj ^üna moneda, 
uña moneda, por C r i s t o , 
pues gozáis de buena vida] 

rasaba l a niña l a mano a b i e r t a y no l e f a l t a r o n 

X i, 
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algunas limosnas" que, prestor entregó a l padre c i e ­
go. 

Otro a l a , estaba cerca de l a plaza Mayor, l l e n o 
üe aburrimiento, ciando v i o cruzar a un clérigo qne 
l e pareció por su cabeza y ffiovimientos conocido ¿Quién 
era? |üli¡ Pero s i es e l paare Antonio de Marchena, e l 
buen franciscanoj Corrió a detenerle y dándole 

una palmada en e l hombro derecho l e d i j o : 
- Ipadre Marchenaj ¡padre marchenaj 
- ÍCristóbalr 

( B x n ' i 3 o Isonoü Í 9 © i d u a 

- Ho sabía que estaba en Córdoba e l padre Antonio, 
- Llevo dos días aquí, h i j o mío, Ee preguntado aqní 
5 allá por vos..• j naaie ha sabido nada, no he 
hallado quien pueda d e c i r n i pío, 
(¿~ No es fácil, padre. Esta ciudad es hoy un munao 
de gentes, y creo que muchas parecen de fuera, como 
yo misfflo y, ¿a mi quién me conoce?... 
- Claro. , Está l a Corte y, ello^aumentd no poco l a po­
blación. ¿Cómo os va todo? 

-#.Mal/ M o l / MVLI mal/ A veces me creo que dentro 
de mí l l e v o a ot r o hombre que está en contra de todo 
mi proyecto. r r a t a d de ayudarme o soy hombre t o t a l ­
mente fracasado, y, s i eso ha de ser así, p r e f i e r o 
l a muerte a v i v i r derrumbado por no saber nadie enten­
derme. 
- ¿Habéis intentado l l e g a r a alguien próximo a l a r e i ­
na? ¡mamom mOT - - : 

- Sí, pero... nada... naaa de nada, paare. 
- ¿Queréis que os presente a don Luis de Santángel, Es­

cribano de nación de l a Real Casa, un aragonés serio 
y de buena ley? 
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- ¿Para qué, señor, s i quizá no rae ña ae escuchar? 
ASÍ y toao íiemos ae v e r l o . 
Será .como e l Contador que Dios l e guarde, del que sa­
lí de l a e n t r e v i s t a malclicienüo su estampa. Sólo 
f a l t 6 r e i r s e a carcajadas de mis conocimientos so­
bre l a t i e r r a 3 l o s mares, quien sólo s i r v e para 
manejar l a s arcas reales, l o s recargos j gabelas que 
l e ecJaan a l pobre pueblo s u f r i d o r . 
- físo no debe ser novedad para vos en ninguna pt&tct a 

l a que llaméis. No es l o malo l a ignorancia del 
semejante, que, aún es peor l a superioridad que mu­
estran, cuando debería s e r v i r l e s de vergüenza ¿No 
es así? 

- Así es, padre. Puedo a d m i t i r una crítica del padre 
Marchena, de un astrólogo o geógrafo, pero no Ae un 
conde, un duque, o un encargado de l a artillería o 
de l o s suministros reales, por más reales que sean 
padre Marchena. 

- ¿Os habéis e s c r i t o con vuestro hermano? 
- Ho^ pienso nacerlo. 
- No tardéis. Sé, me han dicho, -aunque os ruego no 
me hagáis mucho caso- que se mueven novedades en Por­
t u g a l . El ha de saberlo. El momento no es bue­
no para l a recomendación j vos debéis reconocerlo,se­
ñor almirante. haj graves problemas para nuestros 
Re jes Católicos. iál r e j está en plena guerra de 
conquistar terrenos. Han caído plazas j f o r t a l e z a s 
que habían ganado e l l o s antes, 5 todo esto es ver­
t e r sangre soore i o s campos, además de t i r a r l o s d i ­
neros a r i o s l l e n o s . 
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- Lo entiendo, paare, toüo eso l o tengo presente, 
-¿Tenéis dinero? 
- Oasi nada, pero e l l o es l o que menos me preocupa, 
— y _ i. u 1. r J. • %. 
- "Yo mediaré para que se os ayude. 
- ¿Ayudar..,? ¿Creéis que alguien se ha de poner de 
mi parte jun t o a l o s reyes? 

- Confío en que don Alonso de ítuintanílla l o haga. Ten­
go c i e r t a i n f i d e n c i a sobre él, porque así l o determi­
nó 'la r e i n a un día, 3 í sí, no os sorprendáis. . 

; ̂  JL AMA «í 
- ¿Qumtanilia...? ¿fíl Contador Quiñtanilla...? 
- Ese mismo. 
- A él, precisamente c r i t i c a b a yo cuando de suminis­
t r o s hablaba, 
- Y yo daba por supuesto que él podía ser. Hablaré a 
l a r e i n a de vuestro caso, y l e sacaré una orden para 
que se os conceda una ayuda. 
- Que Dios os oiga, padre. Además, aunque vergon­
zoso l o sea para un almirante p e d i r ayuda como l i ­
mosna, puede que e l l o s i r v a para que mi nombre - a i me­
nos- esté asentaao entre l o s bénéíiciarios de l a coro­
na, 
- Eso espero. ¿Nos vemos mañana? 
- Cuando queráis, padre Antonio, 
- Tiene que ser mañana, pues quiero s a l i r para Uertml 

y Zaragoza a seguido. 
- ¿Donde l o haremos? 
- 3 i no queréis i r a l convento de San Francisco 

o a l a Cartuja, aquí mismo. 
- Aquí estaréw ¿A qué hora, padre? 
- A esta misma, señor almirante. 
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- ¿Queréis ve n i r conmigo y os queaáis allí para comer 
j casa de recogimiento, que l o son üe peregrinos, j a 
l o sabéis? 
- Y de menaigos, padre, también de m e n d i g o s , ^ yo ya 
me veo entre e l l o s , . , 
- pues sí, también eso. Sn esta viña de j j i o s hay plan­
tas de toaos l o s palos, y uvas de todos l o s colores,pe­
ro tudas son merecedoras de cuidado, 
- Así es, ̂  ¿Habéis v i s t o a mi ñijo Diego? 
- No l o he v i s t o . 
- Pobre n i j o . Cuánta soledad l e espera. 
- .bueno. Arreglad vuestras cosas j olvidafiÉs del niño 
que jugará a d i a r i o como s i de vos no hubiera nacido. 
uios sabe hacer bien l a s cosas. Hasta mañana,aquí 
mismo. No no. Besar mí mano no, salvo que sea 

porque tenéis pecados 
* No l o s tengo, excepto que i o sean l a v i o l e n c i a y l a s 
maldiciones que me hacen anidar aquellos que todo po­
dían remediarlo. 
- Eso no es pecado, tiene que ser así. No olvidéis 
que, e l dinero, ejs^ desde .siempre,un buen servidor,pe­
ro mal amo. Y menos,' olvidéis esto: El dinero, h i j o 
mío, en España, siempre i l e g a demasiado tarde. No l e 
ven l o s hombres eminentes sino a l a hora del e n t i e r r o , 
para hacerles un buen f u n e r a l presidido por l o s que 
siempre se l o negaron. Sólo pueden v e r l e y racionado, 
cuando salen de l a guerra destrozados l o s soldados y, 
l o s pueblos, a veces l e ven, a l a hora de l a s pestes 
y l a s inundaciones. Esto fue así siempre y así l e de­
jaremos. , Asi que, a pelear auro y f u e r t e . Gris-
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tóbai 

Lo tendré presente, padre Marchena, 
- E l l o os ña de g r a t i f i c a r . Acordaros de Je s u c r i s t o , y 
era H i j o ae i^ios. 
- No l o olvidaré. 

Las ñoras ae espera se l e hacían semanas. ¡Afa, 
cómo tarda a c o r r e r e l s o l ̂  e l r e l o j , cuando se t i e ­
ne p r i s a para que amane^zca un nuevo día/ 

Gomo habían concertado, se v o l v i e r o n a ver allí a 
l a misma hora, donde siguieron l a conversación que aquí 
se d e t a l l a : 
- Toma este papel. Es una orden -limada por l a re i n a 
doña I s a b e l , para que se l e entregue a l almirante de co­
mer durante e l tiempo que se estime necesario. Lo ha 
de hacer en l a Despensa de l o s Depósitos de Suminis­
t r o s del Ejército de l o s RR CC, en l a ciudad ae Cór-
aoba. Ya v e i s , va destinada a l Almirante de l a mar ucé-
ana, señor Cristóbal Coldn^ Mirad. Aquí va l a í'ir- i 
ma de l a re i n a j d i r i g i d a a l que me digistáis ayer que 
l e conocéis j poco o nada de caso os hizo. Ahora, h i ­
j o , l a cosa será a i s t i n t a , pues ésta no es orden para 
limosneros, sino para gentes que sir v e n a l a Corona y 
están fuera de sus casas» 
- Gracias, paare Ahtonio. M i l gracias, 
- He de nabiar algo más con don Alonso de g u i n t a n i l l a , 
porque., e^ os ha de ser altamente beneficioso. Vos, t r a ­
t a dle bien, j que l o pasado quede enterrado, -miestra 
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mejor v i r t u d es o l v i a a r . E l que no o l v i d a r e s e n t i ­

mientos, no puede avanzar con buen conocimiento, 
- Gracias nuevamente, paare» 

SOflt? tBu Mlñq glQlBÍítfJ^ es iWíí IBBO Ô̂ Ú &ÚB9JJ 
#aaeoo atm BU IMÍÓBÜ £ eosaaq 

La amistad, e l enamoramiento con Be a t r i z , y de 
l a moza con e l maduro almirante, seguía cada día más 3? 
más aliebrado» Cristóbal era un hombre vivaz, f o ­
goso, i n q u i e t o , apasionaao. Aquello que anhelapa t e ­
nía que conseguirlo j, mientras que l o poseía, no t e -
nía paz. fisto l e ocurría con l a h i j a de Rodrigo En­
rique z ae Arana, Cuando abandonaba l a idea del v i a j e 
hasta l a s I n d i a s , era para dedicar su pensamiento a 
l a moza cordobesa. Estaba entusiasmado de aquellas 
sus maneras, su f l e x i b i l i d a d de c i n t u r a j c u e l l o , sus 
ojos negros profundos, e l pelo negro y l a gr a c i a del ha­
b l a r . S i a todo eso l e anadia que era para él como un 
capricho, como un dulce ángel a h i t o de bondad, jr que 
l e mostraba una admiración que nunca había conocido en 
mujer alguna, era lógico que había d e t e n e r l a en l o más 
delicado j elogiable de su cerebro. Be a t r i z , 
además, sabía l e e r j e s c r i b i r , cosa esta que muj pocas 
mujeres de ese tiempo -aunque fuesen de l a a r i s t o c r a ­
c i a - sabían. Era s e r i a , j u i c i o s a , altamente res­
ponsable, l i m p i a ^ muy ordenada, además de/ catorce arios 
más joven que e l almirante. £n t o t a l , un encanto de 
mujer, Cristóbal Colón, en aquella ciudad no 
tenía o t r a ilusión que e l l a . Ko tenía otro corazón 
n i otros ojos que en él pusieran estima ^ cariño, sino 
l o s de Bea t r i z , j, a Cristóbal Colón l e gustaba no po-
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co que l e quisieran, que por e l se ocuparan 5 desvi­
v i e r a n , porque tenía un íonao ae niño grande. 

Usa tarae, una vez más, como l o venían haciendo 
desde hace casi dos B e s e s , se juntaron para dar unos 
paseos j hablar ae sus cosas. 
- Mañana, domingo - l e dice B e a t r i z - van todos l o s míos 
a un paseo. Quieren-comer en Medina Azahara.3SglB 

- ¿Solos? * jMtú^ttB akm 

- No. Tan con i o s amigos y f a m i l i a r e s ae l a r e b o t i c a . 
Va, «fuan Sánchez, maestre físico que ya l a conocéis. 

Mi tía, María Alonso, que es l a mujer de Juan j 
viuda de Rodrigo Diez de Torreblanca. Lucián, her­

mano del bo t i c a r i o , c o n su mujer Inés, prima de mí tía 
Constanza. • Í ^ O ^ / I U D • i 

- ñe p r e f e r i d o quedarme para acabar de t e j e r un cober­
t o r que l l e v o casi vencido. Me está quedando pr e c i o -
»** f ^ H M ojláa Í9^nk *ouw mi orno tvitonq8o 
- ¿Me l o ensenarás? 
- Claro que sí. -
- ¿Cuándo? ¿Por qué no mañana en vuestra casa? 
- ¿Pensáis en t r a r en e l l a ^ gso no es pos i b l e , Cristó­

b a l . No estoy pedida como corresponde. 
-Pero, s i nadie nos verá. Atiéndeme, b e l l a cordo­
besa, ¿no podemos merendar allí l o s dos, haciéndonos 
l a idea de que es -aunque sólo sea por una hora- nues­
t r o hogar? ¡Sería i d e a l , maravilloso^ 

- Sí, pero... pero... 
-/Animaos, animaos^preciosa muñeca/ 
- Bueno, me arriesgo, pero, nadie t i e n e que ver ent r a r 
a éste almirante en nuestra casa. 
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Las malas lenguas -que muchas l e s hay- hasta nos 
crucificarían. 

-jMe v i s t o de aujer, B e a t r i z ; ¿Quieres que haga una 
f M m \ r 

estampa de carnaval? 
- No es para t a n t o . 
- Pues, espérame a l a s cinco de l a tarae. 
- ¿A l a s cinco...? jAy ae mí| Me temo, me temo...pe­
ro s i es que ya no tengo n i voluntad... Bueno, 

Cristóbal l a colmó de besos y de c a r i c i a s . Se 
querían tanto, tanto, que/ a l genovés no había quien 
pudiera separarlo cuando ambos se juntaban y se con­
templaban. Aquella era una loca ilusión; «a dulce 
tormento, jOjalá que fuesen así todos l o s tormentosj 

Cuando nadie por l a c a l l e caminaba, cuando l o s 
paares y e l hermano jjiego estaban j u n t o con l o s ami­
gos de excursión por e l maravilloso y destrozado pa­
l a c i o de Medina-Azahara, para pasar e l día y comerse 
la s r i c a s viandas que en la s cestas llevaban, se acer­
có e l l i g u r a l a puerta 3, del zaguán empedrado, sa­
lió una débil voz que l e d i j o : 
-.Pasad... pasacuy Dios quiera que todo esto siga s i n 
saberse, Ssto que hago no está bien, no está nada de 
bien, v i r g e n Santísima. l o es correcto n i decente. 
- Quitad reparos de encima, amada u e a t r i z . o l v i d a d 
p r e j u i c i o s . 

- Subid a l piso de a r r i b a , que ya l a s ventanas están 
cerradas para que l o s vecinos nada vean. 

Subió de cuatro saltos y v i o l o que en l a mesa 
estaba servido. 
- jSanto Dios, qué gran idea l a vuestra¡ ¡Oh, Oh qué 
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qué banquete, vida roíaj ¿"y queríais ppner trabas 
a este goce? ue^aame contemplar esta m a r a v i l l a pre­
parada por vos para l o s dos» Ya sabéis l o mal qtie 
e s t o j atendiendo jo a mi estómago, y cómo ahora debe 
sonreír vienao tanto pertrecho... 
- aacaré un j a r r i t o ae vino para el.señor almirante. 
- ¡SÍ| jEso sí| |Yino que l l e v a consigo alegría y 
íeliciaaa¡ Todo marino t i e n e obligación ae beber 

y,si es almirante, con mayor razón* 
- 3e l o di© e l señor Isbarroya a s i paare. ¿¡spero 
que ha ae ser bueno. D i j o que era traído de ¿ran­
ci a , de l a Borgoña» 
- Bueno ha de ser, pero en e l l o no hagamos t r a b a j a r a l 
paladar. Beberemos y brinaaremos por nuestro amor. 

- Sois un conquistador. 
- Claro que l o soy. Mañana,de Cipango y Catay, ahora, 
de Beatriz Enriquez de Arana. ¿Por qué tengo yo que 
buscar imposibles s i aquí tengo toda mi fortuna? ¡Ah, 
preciosa mujer, a n g e l i c a l c r i a t u r a l l e n a de bondad; 
- No me gusta que digáis tanto alhago, cuando no es 
así, Cristóbal. Hacer l o correcto y ser como una l o 
es, creo 30 que no se pueaen aceptar t a n t a s f i o r i t u ­

ras propias de poetas, 
- ¿Y qué 'puedo yo nacer, s i l a cabeza rae l o impone? 
- ¡Ah¡ Cuántas veces pienso...os l o diré en confianza: 

^Beatriz ¿sabes bien de qui^n t e has enamorado? ¿No 
se marchará por l o s mares y jamás l e volverás a ver?" 

J989a A i o* ^no o l o i v r. aujilsa,uuatíD <ta ^TdnP 

No. A eso que nabéis dicno yo os puedo responder 
amada Be a t r i z , que, genio que se encoje o amilana,no 
será**el v i v i r nada de nada. 
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-¿Vale ae algo l a g l o r i a humana? 
- Pues no- Poco vale una avellana, pero, peor será 
no tener nada. i»icho esto, r i e r o n a carcajadas por 
l a sabiduría que ponía cada cual de su ingenio, 
- Mi madre, que es harto sabia, pues de f a m i l i a i n t e ­
l i g e n t e viene, me a i ce cuando de vos hablo, queMvida 

que na pisa t i e r r a es para l a mujer vida perdida" 
- ¿Cómo dice eso una mujer i n t e l i g e n t e como Constanza 
ae Alareón? 

- También l o a i ce mi padre, que sabe no poco de h i s t o ­
r i a s ae marinos que s a l i e r o n , . • s a l i e r o n y ,no v o l v i e ­
ron jamás. 
- ¡Peor para e l l o s j Se ahogaron. Vuestros padres 
l o ven toao con ojos cruzaaos, b i s o j o s . Comamos 
^ vivamos este, día, queriaa u e a t r i z . No gastemos l a 
mente en l o /iue pueaen ser imposibles, 

CoEaieron, bebieron^ mientras que Colón l e 
contaba a su novia muchos sucedidos de v i a j e s y de l e ­
gendas que a l a moza l e parecían cuentos fantásticos, 
d e l i c i o s o s ; cosas ae un hombre fuera ae l o común. 

Esa tarde l e veía más importante que nunca ty có-
l l •<>£ udO V; "•• ,0X11 íOXvi, fOlfl i O l u ¡ lA • -

mo nablaba, j cómo se entusiasmaba hablando de i s l a s , 
de mares, de tornaaos, de cabos j tormentas*, Lleva­
ba tantos días comiendo rancho ae soldados a cargo ae 
l a Corona, que, aquellos manjares allí servidos^ l e 
estaoa pareciendo propios ae príncipes, y no era por­
que aquella l a m i l i a tatvicra mucha pólvora para que­
mar,., era, l o bien serviao toao, l o l i m p i o , l a s manos 
que l o habían oraenaao, era e l amor con que todo esta­
ba dispuesto para e l . £ra como un nomenaje a su per­
sona. 
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Mantelería bien bordada. Ricas piezas ae c r i s t a l 

que ñacían mil guiñaaas; cubiertos ae plata,ñerencia 
de los Alarcún o los Knríquez... Todo una d e l i c i a . 

lerminado que hubieron de merendar, se sen­
taron muj juntos, muj juntos... ae besaron una,, dos, diez, 

^cien veces/ La sangre se l e s fue encendiendo j cuan­
do Beatriz l e ensenaba l a s habitaciones, cuando llegó 
a l a de sus padres, que, por parecer ae gente impor­
tante, hasta dosel tenía, se volcaron sobre e l l a 3? e l 
joven almirante, que tiempos hacía no surcaba mares fe­
meninos, quiso hacer una descubierta mucho más segura 
que l a s soñadas en t i e r r a s de Indias^j abrazó a l a moza 
lleno de pasión. Le llenó ae besos l a cara, los labios, 
e l cuello... ' Las bocas echando fuego como dos volca­
nes se unieron largo tiempo babeando y subcionando e l 
bálsamo enardecedor. E l acto carnal venía como alo­
cado alazán correteando sobre lomas 5 humbrías, |)ara 
detenerse aprisionado entre cuatro Juanelos que abra­
saban. La fiebre había llegado a l máximo y l a lava 
había señalaao l a erupción del macho, 
- ¡Ay, Dios mío, Dios mío, qué he hecho jo...? ¡Virgen ^ 
Santísima ael Carmen, qué he hecho, yo...? ¡San Miguel 
arcángel, qué es esto, Dios mío9... .Torpe de mí/ 
- Cálmate, Beatriz, E l canalla he sido yo y esto en 
mí no tiene perdón, pero, te ruego me perdones. Es tan­
to lo que te quiero que no me he podido contener vién­
dote tan f e l i z y yo estando sobrado de amor y de aeseo, 

¡ínAm 3 fí 1 «ojíCTmx-L OJ. , o ¡na 3 "üjíjxvTf^s n**xo j i n e TJEJIB Todos los hombres alcen que sois iguales...' 
- .wo no. Toaos no. Lo que nos diferencian son l a s o-
bras y he cometido una torpe ácción indigna de mi ca-
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pacidad. i n t e l e c t u a l . Hemos venido a caer en l o que 
h i c i e r o n nuestros primeros padres en e l Paraíso.,No 

• • •/ 

l l o r e s , no l l o r e s más,'.. 
-¿Que no l l o r e me aiees? jMiraa, mirad dónde hemos 
cometido esta b e s t i a l i d a d : En e l tálamo donde mi 
madre descansa/ ¡Qué vergííenzaj; 

- jNo l l o r e s , no l l o r e s , por favor', Esto no es nada. 
Lo ha creado l i i o s , B e a t r i z . No pasará naaa. Es l e 

normal entre toao animal ^ animales somos hombres y ran-
j e r e s * . . . j «noi» ROO éiBxéñá i B9iAilim*t 
- Sí, pero, en su momento, 5 ése, aún no ha llegado. 
Marchad, s a l i d üe l a casa, seño^üolón, que s i vienen 

l nos ven l o que hemos hecho, a l o s dos nos hacen dor­
mir en una cuadra ae los.arrabales y con toda i a raéón. 
- Perdonad, iáeatriz. Lo siento^ae veras, pero...am­
bos hemos gozado. 

—ea x m ^wfMW ^swxo t n u i s m j nstf^j^s l e s a 
- jNo l o séj ¡No l o sé¡ Ha siao e l demonio quien nos 
ha confundido l a razón J nos ha llevado a l p r e c i p i c i o . 

- Pues, bendito sea ese demonio que t a l sabe hacer.., 
«NKftc 9170 woii) * i .IM&ftlvií ««np K Í rrf» «onanriea - ¡No blasfemes, Cristóbalr 

é M o a a t m n a u i ^ . j ^ • , 1 s 1 ••. i q i m i ifiüp.H ^ i e i n -- Ambos somos limpios de alma. 
- ¿Tras de esta porquería? Todo hombre l l e v a dentro 

una f i e r a s a l v a j e . 
••wp '•̂ T tCifll i * t o q Q&üBixmüB afta: aejffRXí^í^ 8^1 * .- ¡Ay, ay, ay.,. Eso me suena a consejo de f r a i l e s . . . 

- ¡y l o es¡ Es i a veraad, según l o acabo de comprobar. 
9D Biñ9f «%tfD. BsnsT'irrs** •! too .jisíT^i^qa^ sfl«»rít: s i ^i) 

*- ¿Pero qué vamos a ser, Beatri z , s i sólo somos f i g u ­
rones de nada? Som&ra de algo y polvo de todo. üe 

f i e r a s nada, salvo que sea de l o s monos. 
- Bueno, dejemos eso y s a l i d , n i f a m i l i a puede estar 
aquí de un momento para o t r o . He de ordenar esta 
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habitación tan aestrozaaa, no estoj- t r a n q u i l a , señor 
Colón. 
- señor no. Mi amaao Cristóbal, sí. Mi amacLo almiran­
t e , también» 
- ¡Aj de mi, y cómo me Jaabéis turbado l a razón con vues 
t r a s palabras j e l mucho saber que tenéis... 
¿Cuándo nos vemos , ainada mujer? 

- Mañana.., Mañana, Añora, dejadme l l o r a r a solas 
- M i r a d que no me voy, que;espero a que vengan vuestros 
f a m i l i a r e s 3 hablaré con doña Constanza... 
t ¡No¡ ¡No¡ S a l i d presto que ya olvidaré este t r o ­
piezo, este resbalón que, quién sabe l a s consecuencias 
que pueae tener... 
- tfn a l t a r j una bendición. 
- Os tomo l a palabra. 

En e l zaguán se dieron, diez, cien, m i l be­
sos. 

>. Í ̂  rt r Ma tenido carta Cristóbal de Bartolomé, su 
hermano, en l a que, desae Portugal, l e dice que parece 
quiere aquel rey preparar una puderosa armaoa. Le ase­
gura que cuenta con l o s marinos portugueses, Bartolo­
mé Díaz, descubridor d e l Cabo Tormentoso, que es uno de 
lo s almirantes más admirados por e l rey, ese rey que, 
como sabemosAha querido llamar a ese cabo de A f r i c a , e l 
de l a Buena Esperanza, por l a esperanza que tenía de 
l l e g a r por aquella r u t a hasta l a s anheladas i n d i a s . 
Bartolomé Colón hablo con su homónimo portugués, y 

aquel l e ha dibujado en secreto, hasta l a carta de na­
vegación que ti e n e intención de seguir. Aunque 



no es ese e l camino, que ti e n e deciaído Cristóbal 
para l l e g a r a Cipango j Cata^, esa n o t i c i a l e ha t r a ^ 
ido granaes preocupaciones, de ahí que escribe a su 
hemiano para que venga a S e v i l l a , l o antes posible, 
donde ambos se nan de j u n t a r y seguir trabajando so­
bre e l provecto. Si"Cristóbal es l a i n t e l i g e n ­
c i a d i s c i p l i n a d a -aunque no pocos se l a negaban y 

l e tomaban por un aventurero- Bartolomé era l a auda-
P c i a ̂  l a picardía, de ahí que, ambos^ se necesitaban 

e l uno a l o t r o . 

Junto a l a r i b e r a d e l Guadalquivir, han t e ­
nido una t r i s t e despedida, Beatriz j Cristóbal, 

- Ásí que, segdn eso,^tenéis que marchar por pura fuer 
za, | me dejáis sola? 

- No tengo o t r o remedio, B e a t r i z . Pero, no l l o r e s , mu­
jer» Tienes que reconocer que mi vida y mi todo 
es conseguir esa aventura, 

- Tu vida,,. Tu todo,.. Iso ya l o sé , ya l o sé...¿Y 
yo no soy nada, nada de nada? 

^ - ¿Otra vez a l l o r a r ? Pero, mujer,..no te pongas así» 
- Tonta,,, porque es que he sido una t o n t a . Me l o de­
cía mi madre y no l e hice caso, •'Un nombre con esa 
edad y l a s t i e r r a s que ha r e c o r r i d o , t i e n e , h i j a mía 
e l c o l m i l l o muy r e t o r c i d o . . . como e l v i e j o jabalí, 
como l a cabra v i e j a sus cuernos<4, Qué razón tenía, 

- Ven aquí, ven aquí, amada mujer y escucha, pero es-
•ffx^v fñ&Xu noniuo F S Í Ixa .Tevíov r i l i v ^ f i a i x a» eua 

cucha de verdad* ^o, salgo de aquí para S e v i l l a , por­
que tengo que e*star con e l f r a i l e amparador ¿Entien­
des? r o r encima de l o que sea, tengo que verme cara 
a cara con nuestra reina, y, esto sólo l o puede con-
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seguir e l f r a i l e o, l o s f r a i l e s que son confesores 
ae aoña Isabe l de C a s t i l l a . ¿Lo entiendes, amada 
mujer? Esto es para mí como un destino, o una pre­
destinación, así que, tengamos paciencia, p o r q u e ^ l 
que quiere algo, algo l e cuesta. Ulen sé $0 que es 
duro J penoso para l o s dos separarnos, pero^no ña^ 
ot r o remedio. 

- Tú te vas... Yo me quedo sola. Vestida y s i n novio 
Bnrlaaa...engañada por un almirante... •Violada.. / 

- Pero ¿qué dices? ¿qué estás dicifendo,por vida de 
todos l o s santos? ¿Cómo me nablais de olvido? Quien 
ama, tarde o nunca jamás o l v i d a , porque e l o l v i d o es 
señal de menosprecio, j éste, nunca será mi caso. 

«urt B i rm Tog "iJSílSiftfli ̂ r?p 8i*n*»j ,03*» nrr^sa t^ifp I S A — 
¿No me vas a entender c r i a t u r a ? 

- Sí que te entiendo, pero quiero que también me en-
' , T 9#üi •sMís^et . -

tiendas a mi# 
- Te entiendo ^ cumpliré con todas mis palabras y c i r ­
cunstancias copo s i fuesen e s c r i t u r a s sagraaas. ¡Ho 
l l o r e s ? ¡lio l l o r e s que motivo de alegría puede que 
sea esto j ^ s i no,, a l tiempo venidero me remitiré| 
- Sólo eso f a l t a b a : que me aejases abandonada. 
~yHo faltará naaa. Soj hombre que ti e n e que cumplir 
su palabra o no poarla presentarme ante nadie. 

im ñtiá fen . , r ri eup BMnt^ti Í SX r OMDG 
- ¿Sabré n o t i c i a s t u j a s , Cristóbal? ¿Cómo? ¿Cuándo9 
- i>pnde quierav que esté me acordaré de tí» Esto, yo me 
f i g u r o que serán cosa de unos días, no es i r a I t a l i a , 

-"f ÜCT a 

que es i r a S e v i l l a y vo l v e r . Diez, quince días, vein­
t e . . . Después, formalizaremos todo» 
- Bueno... s i e l l o es así, me aguantaré. 
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En busca de Cipango y üata^. 

mi 
Salió Cristóbal Colón üe l a ciuaaci ae Córdoba, ca­

mino de S e v i l l a . Cuando llegó a l a ciudad del B e t i s , 
no encontró a nadie conocido n i de qué valerse, y, l o 
que era aán peor, carecía de dinero hasta para comer. 

t Por mediación de alguien que encontró fortuitamen­
te en l a plaza, j u n t o a l a Casa ae Contratación, l e 
d i j o %ue? siendo hombre c u l t o como era, conocedor del 
mundo, l o mejor que podía hacer era dedicarse a vender 
l i b r o s . aesefs wou U V T K 

- ¿Libros entre gente que es analfabeta, que sólo de 
beber ^ cantar sabe? 
- Pues sí. Tienen compradores. Los l i b r o s parece que 
se venden. Eres,-diees,-marino, pues/si eres dibujan­
te haz cartas marinas 5 mapamundis coloreados ve­
rás cómo se l o s colocas a l o s p i l o t o s y aficionados 
del puerto. Por e l Guadalquivir tienes capitanes, p i -

^ l o t o s , contramaestres, hombres de mar; anímate hombre. 
gsa noche l o hizo . Copió l a s cartas que tenía, 

unas sujas y otras de marinos y cosmógrafos i t a l i a ­
nos, l e s dio color $ s a l i d a venderlas por l a s casas 
de l o s grandes en l o s muelles del río. También l l e ­
vaba l i b r o s editados en Valencia ^ Barcelona. 
- -̂ Ah, maldición, ah, perra vida cómo me t r a t a s , cana-

lla¡ ¿Puede l l e g a r a tanto esta descomposición en 
que me veo sumido, esta f a t a l i d a d de no levantar cabe­
za? 11 qne nace con barriga grande no haj dios que 
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que se l a merme n i con vendas n i con fajas¡ ¿Cómo 

Wñ iiombre como 30 pnede i r semejante a un charlatán de 
f e r i a ofreciendo l o s artículos | gastando s a l i v a a i 
pedo, para vender l o que poco o nada me importa*/ .qpt 
ñagan de vendedores aquellos que no saben para qué iaa® 
ve&ido a l munao^ni qiié es este d e s v i v i r que iodos arras­
tramos j vamos por l a r u t a de l a e x i s t e n c i a , amargados 
porque no l e aamos a l a sociedad algo mejor pudienao ha­
c e r l o / .que venda quien l l e v a l o s artículos con humor, 

4 
pero no quien l e ; l l e v a como c i l i c i o / ¿No es mejor mo­
r i r pobre pero con honra, que stífrír tan t a ver^íenza? 
¿Sólo para esto s i r v e Cristóbal Colón? jAy de mí¡ 
Así estuvo dos meses, quizá algo más, hasta que, abu­

r r i d o y asqueado de aquella vida s i n sentido que llevá­
banse decidió a i r a nuelva, ^ d e Huelva hasta palos y 
e l monasterio de La Rábida, que era siempre, siempre, su 
remanso de paz, su t a b l a salvadora, e l rincón donde ha­
l l a b a i n t e l i g e n c i a j reconocimiento. 

Allí supo que habían llegado l o s Reyes Católicos 
a t i e r r a s de C a s t i l l a 5; que estaban detenidos en Alca­

lá de Henares, Se l o ha dicho e l padre Marchena, 
quien ha tenido.información de su amigo e l Jerónimo y 
obispo de A v i l a , f r a y Hernando de j a l a v e r a , que acompa­
ñaba a l a Corte. 
- J d allí/ I d allí l o s dos hermanos, que yo os he de 
dar una ca r t a para e l obispo. Mira l o que te digo, Cris­
tóbal: Bse obispo no es cualquier cosa, es e l confesor 
de l a reina ¿Entiendes? ¿Tienes a tu hermano aquí? 

- Acaba de l l e g a r conmigo. 
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- Pnes i d l o s dos y no cedáis en e l ánimo» yo os digo 
algo que no tenéis que o l v i d a r . Con v i s i t a r a l a r e i ­
na nada gano pero tampoco pierao, porque mi voluntad 
es como e l í i e r r o ; t u e r t e , fría ^ poderosa, 
- Conforme, padre. Escribidme esa nota que habéis d i -

Hi t^tfp* P S I W Í mía ñts IB ^ I B Q Im iQq atuointDlB 
- Lo hará con sumo gusto. ¿Tenéis dineros? 
- Tener... ¿Qué pueao yo tener s i e l dinero, l a f o r t u ­

na me huye como s i fuese un apestado? 
- ¿Cuánto tenéis? 
- iyiuj poco, casi nada. 
- Me han dicho que os vie r o n vender l i b r o s por S e v i l l a 

¿fís e l l o c i e r t o ? 
- Lo es, padre ¿y qué o t r a cosa podía yo hacer s i ne­
cesitaba comer? ¡Buena está mi f a m i l i a j A mi cuñado 
y a sus h i j o s casi casi que no l e s encuentro.. De ca­
se l e s ñan ecnado. y, l o s muebles^ están bajo l a cus­
t o d i a de l a Inquisición^ por deudas. He tenido que 
anudarles algo porque, con e l l o s está Diego. 
- Traedme a l niño a l moñasterio, ya veré yo qué made-

^ ra ti e n e y qué podemos hacer con "el. ¿Habéis Ven­
dido muchos l i b r o s ? 
- ¿QTIé he de vender? Si hubiera sido vino, otro g a l l o 
hubiera cantado en mi c o r r a l . . . Han querido más mis 

i l u s t r a c i o n e s en l a s cartas de navegar y los mapas. 
- ESO es bueno. ¿Qué materias trataban esos l i b r o s ? 
— E l que más he vendido, padre Antonio, ha sido "Obras 
e trobes en l a hors de l a Verge María**, y, «Tirant 

89 l o KLanch". 
- Muy bien. Darle c u l t u r a a l pueblo siempre es de un 



128 
gran Interés, xoEiad ttna ayadita para l a posada. Qwé 
vergüenza siento, i i i j o mío, pero,, .esto es parte del 
v i v i r . No receláis. ITn día j a me l o devolveréis, 
- Ciento por uno j me qnedaré corto, padre Marciiena. 

ü no soy hombre racional^ o esto merece l a mayor con­
sideración por mi parte s i rrn día tengo dinero, que, l a 
verdad,.• no l o veo tan fácil, para qtié engañarnos, 
- O^alá qtre así sea para bien de todos. 

s i l i v ^ c TOO a o t d i i iGon^v n^i^iV: 

Los dos ñemanos se encaminaron hacia e l centro de 
España, viajando unas veces en carretas, otras sobre 
mnlas, y no pocas veces, leguas ^ 1eguas/andando. Ha­
bía que tr a g a r polvo, l l u v i a s , calores sofocantes, o, 
durante e l i n v i e r n o , heladas y nieves, cuajado no ban­
doleros que l e s robaban l o poco que llevaban encima. 

El v i a j a r en aquel s i g l o X V era una h o r r i b l e o d i ­
sea, una temeridad. 

Llegaron a l a bien f o r t i f i c a d a Alcalá, v i s i ­
t aron Al P r i o r de .prado, padre Hernando de Talavera, pe­
ro ¡en qué momentO| ¿Siempre se había de encontrar e l 
almirante todos l o s imposibles a su paso?... 
- - H i j o s míos... Ya estaréis enterados de l o que pasa... 

Hay que tener paciencia, mucha paciencia... Nuestra 
Soberana, está con l o s nueve meses cumplidos, y se espe­
ra que dé a l u z felizmente, de un día para o t r o . Por 
recomendación de l o s médicos no puede, desde hace un mes 
r e c i b i r a naaie, así que, a l o j a r o s donde' podáis y es-
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perad s i n p r i s a 

- Vaja con Dios, padre íiernanao.. ,Lo qne nos f a l t a b a , 
- ¿Por qué decís eso? 
- Es que liamos todo lo. que está desliado. Hasta l o 
l i s o j redondo se nos vuelve f i l o s o y esquinado cuan­
do 10 buscamos agarrar• 
- ¿Y qué queréis que yo haga? Ha sido j j i o s quien es­
to así 10 ha dispuesto, 

- Bueno, pues s i ha de ser así, que l o sea,padre. 
* - üe todos modos, aclararme bien vuestros projectos^ 

Para saber cómo he de presentaros, y, antes de nada, 
sabed que l o hago todo por e l padre Marchena que es un 
gran sabio j un santo. 
- "Xa l e he dicho, padre Hernando, que somos dos hermas-
nos llamados Bartolomé y Cristóbal, l o s dos de padre 
n a t u r a l j así llevamos e l mismo a p e l l i d o , Colón, que 
es-siendo buénos c r i s t i a n o s de nacimiento-como debe 

-^MÉfr' iki&ftn s l i d i o e * i «ii*ja on .Anisa AJ ' «xasM 
- ;Exacto¡ ¡Muy bien, señores, muy bien| 
-...que nuestra intención, por conocimientos y estu-
dios que llevamos hechos aurante muchos años, es... 
- Lo sé: Llegar a Cipango j Catay. 
-Así es, padre. Sabemos que se puede i r s i n darle l a 
v u e l t a a l Cabo ae Buena Esperanza, como quieren ha­
cer l o s portugueses. Nosotros queremos i r , porque l o 
sabemos muy bien siguiendo adelante desde Madera, des­
de Las Azores, y llegaremos a t i e r r a s de I n d i a s . 
- y que para e l l o necesitáis una amada que pueden o 
deberían pagar l o s Reyes Católicos. 
- Así es padre, Hernando. 
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- Sé que sois l u s dos almirantes ¿No es así? 
- Sí. Lo pueae a c r e a i t a r e i paare Marchena, y todos 
i o s trabajos j cartas que poseemos. 
- Buemo. Tomad posada aquí j esperemos, esperemos a 
que nuestra Soberana tenga un l'eiíz parto. 

Así i o h i c i e r o n , no dos n i cuatro días sino 
doce más. Por i i n , u n día, v o l v i e r o n a v i s i t a r a l con­
fesor de l a Augusta Rema j ^ e l obispo, d i j o 10 que s i -
gvaino*qt0fia u i *tfp ,la« i s a * á l a aawq «afratm • 
- Sí, h i j o s míos, sí. ¡ Ya llegó l a buena nuevaj ¿No 

habéis oído tocar todas l a s campanas de España ^mu— 
cno más l a s de Alcalá? 
- Por eso ñemos venido, padre .Hernando. 
- Ha tenido una bellísima niña, a l a que nuestra r e i n a 
quiere bautizar e l próximo sábado j l l a m a r l a üatalina. 

Era e l 15 de diciembre,a nueve días 
del a n i v e r s a r i o del nacimiento ae jesús, e l n i j o de 
María. La re i n a no podía r e c i b i r a nadie, &asta 
que l o s médicos l u aconsejaran. Mientras tan t o , se bus­
caban por Alccalá j pueblos próximos a l Henares, l a s 
mejores g a l l i n a s para hacerle a l a reina sabrosos j , 
vitamínicos caldos. 
- Esperad, h i j o s , esperad... un poco más de pacien­
c i a . 
- ¿Hasta cuándo, padre Hernando? 
- Os tengo pedida audiencia, para e l 22 de enero, que 
es Viernes. ÍNÍO l o olvidáis. Viernes>22 de enero, 
- ¿Tanto tiempo? 
- Los r e j e s , h i j o s , éólo reciben dos días a l a semana 
martes ^ viernes, considerad que h a j muchas audien­
cias atrasadas. i 
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~ Eso será - d i j o Bartolomé, j í'tie i o imico que hablÓ-
porqne somos pobres».. 
- No no no. Tanto reciben nuestros reyes a r i c o s co­
mo a pobres. K i l o s quieren administrar J u s t i c i a ^ 
mal se pueae e l l o hacer s i no se atiende a l o s que 
son l o s más, l o s pobres. Tened paciencia, h i j o s , 
que j a no f a l t a mucho. 
- Otra cosa, padre Hernanao, no podemos hacer. 

Guando s a l i e r o n de l a e n t r e v i s t a , se dedica­
ron a v i s i t a r a una hermana de l a madre ae Jáeatriz, 
que era ae l a f a m i l i a del b a c h i l l e r uiego de A l a r -
cón, con residencia en Alcalá desde hacía no pocos 

años» Ai verles aquella f a m i l i a en qué s i t u a ­
ción estaban l o s dos hombres, decidieron darles a l o ­
jamiento y comida. Era una f a m i l i a judaizante,que 
mantenían dentro de casa muy vivos l o s r i t o s , pero, 
esto, a i o s hermanos Colón l e s tenía muy s i n cuidado, 
que no estaban sus b o l s i l l o s para muchos remilgos, 
y^en temas r e l i g i o s o s ^ e r a n excesivamente t o l e r a n t e s . 

El tío ae Beatriz, que era tanto sabio como pe­
dante, no sacaban conversación que no l e s l l e n a r a 
de m i l consejos y advertencias, como s i en vez de 
hablar con dos hombres maduros y almirantes, t r a t a s e 
con dos paletos,o^con jovencitos de mediana edad. 

Cristóbal, que era quien más l e soportaba,sa­
lía en ocasiones de paseo con e l v i e j o b a c h i l l e r y 
venía a casa a tope de estúpidos ejemplos, sucedidos 
que n i a cuento venían, recomendaciones del hombre 
sabio y estupiaos resentimientos que mal se avenían 
en muchos aspectos con aquello que vivían. 



E l consejero D a c i i i i l e r tenía dicnos j decires pa­
ra todo, siempre,~la veraad. se Jaa ae decir,-con muy 
hermosas palabras, qne^ e l hombre, "bien conocía e l ha­
b l a castellana j en e l l o hasta se excedía, pero,.có-
mo no t o l e r a r l e s i l e s daba habitación j comida? 

Guanao pasaban, por ejemplo, a l lado de dos jóve­
nes J Cristóbal -posiblemente acordándose de B e a t r i z -
l e decía l o be l l a s que hizo e l Creador a las hembras, 
e l v i e j o consejero judío l e decía: 
-¡Cnidado con e l l a s , señor almirante, nmcho cuidado.., 
y téngalo siempre bien presente allí donde l a nao sn-
j a atraque. La mnjer destroza en un día l o que e l 
hombre realizó en un año. ÍOjo con e l l a s j 
- Bueno, eso será s i e l hombre es memo -pongo*por caso-
pero, s i es f u e r t e y con valentía ¿eh?... ¿eh?... 
- ¡Ay/ a j / a j i Cómo os sale l a juventud, Cristóbal^ 
no obstante vuestra madurez.... ¿No habéis oído aque­

l l o de/a hombre v a l i e n t e espada cortad Beconoced que 
eso no l o pensó un tonto de l a c i r u e l a , que más hombre 
'de l e t r a s que yo era y me precio aé no ser l e l o ba­
c h i l l e r . Muestra, t u v a l o r % envaina l a espada, que 
l a fuerza es l a razón de los que no razonan. ¿Me vais 
comprendiendo? 
- No del todo. Según eso ¿El genio no vale nada? 
- La mujer no l e necesita, pues ti e n e otras artes más 
ex q u i s i t a s . Todo genio está predestinado a cometer 
i n j u s t i c i a s , de ahí que^todo e l que se considera genio 
sabe d e c i r : "Me gusta que todo hombre me diga l o que 
piensa, pero -¡oju¡- siempre que a. mi oído endulce, siem­
pre que, más o menos^como yo piense" 
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~ Eso es verdad, señor Alarcón. Tenéis razón, 

- ¿A ver? ¿Qué pueblo tenemos aquí ¿eñ? . Yo os l o 
digo: ,tJna manaaa ae borregos/ ,Uaa recua, una p i a r a 
de ceraos que sólo busca e l gamellón ael pienso y l a 
car t e r a l l e n a ae maravedís o ducados/ Con un pueblo 
que carece de pensamientos superiores a l o que alimen­
t a su cuerpo, vamos a l a ruina, y, eso es l o que quie­
ren l o s del poder, aquí, nuestros santísimos Reyes 
Católicos, ¿No es así? 
- En parte sí, ¿Creéis que todos son iguales? 

-ylodos/ Toaos, porque^ quien pierde l a f e ¿qwe l e queda 
por perder? Aquí, ya no hay árabes, n i judíos, n i 
c r i s t i a n u s . Todo p i o j o se apunta a l ganador; t r a i -

o f ^ i v I** {too « i s n i s B A O l*>ifDS ' i s a „ 

clona creaos por trampear creencias. Este es un pue­
blo miserable y, hasta cobarde. ¡Áh/qué d i s t i n t a esta 
España a l a de ayer, a l a ae hace uño, dos, o t r e s s i -
glos¡ Antes, señor Colón, l o s sabios ofrecían sus 
ideas para e l bien común, ahora - l o digo porque l o 
palpo- l o s sabios c a l l a n porque se apuntan a l poder, 
y sólo se hacen ver l o s necios, l o s mediocres, l o s im­
béciles que están poniendo a l pueblo modorro, s i n sa­
ber razonar por su cuenta. Sólo razona por miedo,por 
cobardía. Por o t r u lado, señor almirante, tooo es-
te pueblo cree que ha llegado l a hora de hacerse r i c o , 
quitándole a l o s enemigos sus arcas, sus haciendas, y 
se equivocan de cabeza a rabo, Toao será para l o s 
de siempre, y esos no tienen parientes n i amigos. El 
ejemplo podemos v e r l o en las testas coronadas. Si e l 
yo es odioso, los del Cristo c r u c i f i c a d o , sólo pien-

..•5^1 la, \a\j\ ;̂  jSpP^ftisiíair o l e ne t+étm •¿Hivq mm:. 
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ssn en su ^o... " l o , pecaaor*', 
- ¿Tan enemigo sois ae e l l o s , señor? 
1 Los estudio* Analizo sus causas. Vos, estudiáis li­
bros ae Ihoiomeo, ae Séneca , de Plutarco o de P l i n i o , 
50,querido Cristóbal, estudio a l o s hombres. E l l o s son 
todo; por e l l o s se sabe a dónde va este m a l v i v i r . Las 
lágrimas son l a s palabras d e l alea, e l f l u j o de l o s sen­
timi e n t o s , 5, en ese dolor nacional que padecemos t o ­
dos,- toaos l o s hombres quiero décír,^parecemos hermanos 
gemelos. ¿Por qué? Porque nos están dando l o s Católicos 
fíeles, unas normas que quieren ajustamos a sus medidas 
^ caprichos. Quieren hacernos a todoicomo una gigantesca 
legión romana, "pía y f e l i z " . . 

Así, así era aquel caminar con e l v i e j o 
b a c h i l l e r , que parecía un hereaero del más f i n o filó-
soto senequista. Era educador, pero - j a l o hemos 
dicho- no poco plúmbeo para i r a su lado, ¿y qué de-
c i r cuando sacaba l a conversación a raíz de aquella es­
pera sobre audiencia a los Rejes Católicos? Lo que po­
día o i r aquel b e l l o y soñoliento Henares, que corría 
t r a s l a s murallas l a d r i l l e r a s de Alcalá no era b a l a d l : 

—,88 ftx3 .01 iOx)wi!n O.1U*ÍWC[ TA uoíteinoci flA^sfi eifu s ^ i i o ^ d 
- Entonces, señor Alarcón, creéis que no se nos atende­
rá? ¿Tan tramposos han ae ser?.^ 
Esa, esa es l a palabra: tramposos/ Mirad j,ojalá 

que me equivoque. Os han v e n i r con m i l j m i l d i s c u l - -
pas: wQue s i l a s arcas están exhaustas..." "yue toda l a 
culpa es ael t r a i d o r Boabdil" MQue ese proyecto mere­
ce estudiarse por toaos l o s sabios de l a Corte" "Que 

hay que meditar cuánto se puede t r a e r y a cuántos se 
l e s pueae meter en e l a-ristianismoM. jühj El rey... 
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¡ujo con e l ; ^Ese de Aragón es e l más picaro ae l o s 
hombres que se ha puesto corona sotare l a testa¡ ¡ujo,, 
querido sobrino con ese aragonés, que no da l a cara o 
l a dá a medias. Ya sabéis su lema 4<Tant;o monta, mon­
ta tantoJ'.. ¿Quién monta en quién? Pura as t u c i a . . . 
He ahí e l dilema j l a trampa para e l pueblo ^ para l o s 
enemigos/ 
- Me e s t o j colmando de dudas jr de desconcierto... 
- Yo l o que quiero a d v e r t i r o s , es que no vajáis fiados 

- l o oOAirioíiírtr. .i^xtw flf^ ,DBÍ>ÍÍ̂ OOJL tts eo ROftioeT 
lo s dos hermanos, porque vais a s u f r i r un grave de­
sengaño. Tiempo a l tiempo. Aquí,-ja l o v e i s , - v i v i ­
mos l l e n o s ae ejército ¿j qué es e l ejército? £1 pez 
que v i v e engordado por e l agua del pueblo, que es, no 
l o dudéis,quien l o alimenta. ¿0 no? ^Pueblo con mu 
cho ejército, pueblo l l e n o ae hambre j m i s e r i a / 

- I so es verdad. 
- xodo l o que yo os diga será l a pura verdad. (̂0 no 
soy e l que alabe a l rey n i a su a r i s t o c r a c i a , y s i l o 
hago es con t o r c i a a intención. Hago mío aquello que 

ee F%.efTCT r i i vi f̂tií%¿v fti soxXe fie lefio o nxs IAS^O^O Í51 
de niño oí: ,,Qulen alaba a l tonto en su tontería l e 
hace más tonto todavía*'. Pero, no cesaremos y 

il^cTlsocf oíiorroD í • ww^fw SAtt ox nJi * x x o x e eonoo eoBejj esto ha ae cambiar, tiene que cambiar. Poco es un 
agujero, y vos l o sabéis bien, pero no h a j agujero 
que, s i no se tapa, no hunda a l barco más marinero. 

Así, así siempre, en casa y en e l paseo. Había 
estado preso por l a inquisición en var i a s ocasiones y 
e l l o , lógicamente, l e t r a j o más resentimientos contra 

•»xíT*»VDfl B X Q R Í I en uttoo O f l v s x e f f x ohoi 
e l c r i s t i a n i s m o , l a s formas ae vida . j l o s reyes que 
gobernaban iáspana y a l o s tenian que ver l o s hermanos 
Colon pasados muj pocos alas. 



ia hemos aiclio que l a llegada de l a Corte, allí 
donae iba convulsionaba toda l a ciudad. Ésto l e pasaba 
a l a castellana Alcalá de íienares, 

A l a s aoce de l a mañana esperaban en l a antesa­
l a del palacio donde estaban alojadas Sus Majestades, l o j 
hermanos Colón. fueron l o s primeros en pasar. Detrás 
de e l l o s nabía, aristócratas, obispos, m i l i t a r e s y a l ­
gunos que parecían autoridades l o c a l e s , acompañados de 
vecinos de su l o c a l i d a d , Fn u j i e r , uni formad o,, d i ­
j o desde l a puerta: ¡Señor Cristóbal Colón ^ su hermano 
Bartolomé ColÓn¡ 

No respondieron nada porque j a habían sido ad­
v e r t i d o s . Se levantaron del frío asi«mto de, piedra 
-todo en esa Corte era excesivamente frío- y penetraron 
en l a Cámara Real de Audiencias. Cuando estaban allí 
se l e s acercó un hombre de l a Casa Heal para d e c i r l e s : 
- Miren para aquella puerta, y, a l s a l i r Sus Maj'esta-
des l o s Keyes de España, i n c l i n a n a l mismo tiempo l o s 
dos l a cabeza, s i n poner en e l l o s l a v i s t a . Después, se 
a r r o d i l l a n en aquellos dos cojines de t e r c i o p e l o morado 
desde donde explicarán l o más fereve ^ c o n c i s o posible 
sus p e t i c i o n e s . Sólo uno debe hablar, ¿Quién de l o s 
dos? 
- Yo ,señor - d i j o Cristóbal, 
- Calle e l o t r o ^ no mezcle.. su voz ninguno de ambos 
cuando hablen l o s fíeles. A l r e t i r a r s e háganlo s i n dar 

l a espalda» ¿tos Maiestaues, ^ ^ 
* Todo fue realizado como se l e s había a d v e r t i ­

do, A un lado j a o t r o tenían una h i l e r a de solda­
dos con armase otros hombres con sus mazas j; heráldi­
cas sobre e l pecho, íáe poaía o i r e l v o l a r de una 
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mosca o nn tábano• TOÜO era grave y, como podía ha­

ber dicho Hameü, e l cordobés: acojonador. 
Apareció él re3/, con t r a j e de gala negro y r i b e ­

tes dorados. La cara t r i s t e , l o s rejes parece qne tie ­
nen como obligación, apiareeer siempre t r i s t e s , A sn 
derecha i b a l a reina, dona I s a b e l , también vestida de 
oscnro y v i o l e t a . Destacaban <sn SVL c u e l l o nnas p i e ­
dras preciosas. En l a mano izquierda áe don Fer­
nando iba e l príncipe don Jnan, también vestido de ̂ os-
cnro, por l a cabeza de Cristóbal pasó, como 
una ráfaga a l verles tan de I n t o , que quizá l o ha-
cíañ por un gran amigo de l o s reyes, j e r a r c a de 

l a i g l e s i a f a l i e c i a o hacía mu^ pocos días. Con l e n t i ­
tud j magestuosiaad, subieron a l a plataforma donde 
estaban l o s dos asientos d© l o s reyes, £1 príncipe 
se r e t i r a b a por una puerta d e l l a t e r a l acoaipañado de 
dos kofflbres unifornados de l a Gasa Real, f r a s de él 
iba f r a y Diego ae ueza,que era su maestro. 

Sentados sobre sus dos tronos, áe idéntica a l t u ­
r a y formato para hacer ver que e l poder era i g u a l en 
uno que en e l otro consorte, un j e f e ae Cámara l e s i n ­
dicó que podían acercarse , Así l o h i c i e r o n , avan­
zando con gran cuidado. Llegaron hasta l a pareja 
r e a l y besaron l a s manos de l o s esposos: Primero, a 
dona I s a b e l , Después,a don Fernando, A cada lado 
de l o s reyes se habían colocado dos 1 r a i l e s . . E l 
rey l e s ordenó que se r e t i r a r a n y l o s dos hermanos se 
hincaron de r o d i l l a s sobre l o s co j i n e s . Mientras 
hablaba Cristóbal, Bartolomé habia de estar con l a 
cerv i z baja. Comenzó Cristóbal colón d i -
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cléndoies que habla venido hasta. Alcalá,^ que fuera 
donde h i c i e r a t a i t a i r , siempre que e l l o redundara en f a ­
vor de l o s Re^es Católicos. Les d i j o que, ambos herma­
nos eran almirantes. í4ue allí llevaban planos, car­
tas ae navegar, mapas mundis ^ todo cuanto era preciso 
para poaer l l e g a r más allí de l a s aguas conocidas has­
t a ese tiempo, Que l a misión de e l l o s , era l l e g a r , p a r a 
bien de España j / de l a Corona, hasta, l a s lejanas r e g i o ­
nes de Cipango j Catay, en t i e r r a s ae I n d i a s , pero, s i n 
doblar e l cabo de Buena Esperanza, como 3a l e llamaban 
l o s portugueses, ^ue l a s Indias estaban, según él l a s 
había v i s t o en una ocasión que hizo ese v i a j e , a unas 
750 leguas de l a s I s l a s Afortunadas, y que e l l o era 
todo posible y de gran importancia para España s i se l e 
aj/udaoa con una armaaa, pues sólo así podía conseguir­
se un éxito que envidiarían otrus reinos» 

Se hizo un s i l e n c i o . Llamó don Fernan­
do a un p r i o r que tenía a su lado y ambos, parece que hê  
biaban en latín, decidieron sobre l o que Cristóbal Co­
lón había expuesto. Siguió hablando Colón. 
Quiso sacar l o s mapas, } , e l réjale d i j o que no, Pare­
ce que don Fernando se aburría, pues, hasta bostezaba. 

Sí que ponía atención l a . r e i n a . E l p r i o r - o 
l o que fuera- l e a i j o a l l i g u r que, toao aquello, l e 
parecía a l rej.i}on Fernando una fantasía propia, de n i ­
ños y no de gente i n t e l i g e n t e y mayor. Por otr o lado, 
que/ s i e l l o era verdad, l a empresa era temeraria, 3? 

que sabiéndolo e l rey de Portugal ¿por qué desistió i e 
su empeño? Allí Coldn, l e comenzó a de­

c i r que^el rey aon Juan, buscaba l a s I n a i a s por e l cabo 

• 
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de A f r i c a , pero que ese ito era e l camino recto 
a xnaias, sino e i que sabía e l y STJ hermano. Dígales 

qne tengo nn f r a i l e astrólogo qtte puede atestigua? 
que cuanto digo es veraaa según sna conocimientos. 
£1 r e j , l e aice a l p r i o r qtie pase Andrés del Corral. 

Segundos después entró aquel personaje que, bien se 
veía escuchó todo por orden del rey y l e d i j o a Sus 
Altezas Reales, que no l e s creyeren a esos almiran­
tees, que él l e s traería persona más capacitada para 
sacarles del e r r o r que pregonaban, 

Xerminaaa l a recepción, se r e t i r a r o n conforme l e 
había aicho e l que ordenaba cómo habían de comportar­
se l o s v i s i t a n t e s : Saliendo para atrás s i n volverse 
de espalaas hacia l o s reyes, y caminando con l a cabe-
za un poco i n c l i n a d a . 

Desconcertado | torturado mentalmente, salió 
Cristóbal Colón de aquella reunión con l o s Heyes Ca­
tólicos. Quería deci r , sencillamente, que se l e 
habían cerrado todas l a s puertas en tíspana para con­
seguir aquel soñado v i a j e . Menos mal, menos mal 
que, a l f i n a r l e d i j o l a reina y e l l o fue l o tínico 

D9TioY ij.Sklpp»n9 éi>«»cr so %np M t t i * * MÍ. ñ%^il ex>nOi) sá que habló: 
- Señor. Creo que^lo mejor ha de ser que se reúna 
una Junta de Sabios, y que e l l a sea l a examinadora 

de ese vuestro proyecto, ¿üs parece bien? 
- ñe parece, Majestad, p e r f e c t o . 

Eso d i j o Colón, pero, bien notaba que tenía 
todo en su contra máxime a l a l t o c l e r o que acoonse-
•íffíiriuía a oír «»cfp BQÍÍTV, oñn naiMMWi «aái'isjn̂ ii asií 
jaba a l o s reyes. cuando s a l i e r o n a l a c a l l e se 
l e s unión f r a y Hernando de Talavera, que, como sabe-
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mos habia gestionado aqneila e n t r e v i s t a y esperaba 
buenos resultados. 
- ¿Todo bien, h i j o s ? 
- ¿Bien?... ¿Bien.,.? ¿Puedo d e c i r una b a r b a r i ­
dad, o p r e f i e r e e l señor obispo que me l a guarde? 

- Rejor no escucharla. p r e f e r i b l e que no salga de vues­
t r a boca, pues no se adelantará nada con v o l c a r l a a l 
^IMtHÍfi * m n * i * i o nmi on <iffp ,a«ifl»F ««s^álA 
- Padre Hernando. ̂ No entiendo e l que ambos hayamos 
dominado una j cien veces l a s grandes tempestades por 
todos l o s mares, y aquí no podamos salvar este mal hu­
racán de l a s bajas, torpes/ y burdas tramas humanas/ 
.Résulta lamentable, señor obispo, que todo cuanto en 

t i e r r a proyecto se hunde, naufraga/ ;Ah, t r i s t e de 
mí¡ ¡Ah, desdichadosj ¿Qué hacemos, Bartolomé,qué 
hacemos, hermano? 
- Lo pensaremos a solas, Cristóbal. Creo que aún tene­
mos energías, i n t e l i g e n c i a y turmas, para i r a Lisboa, 
a I n g l a t e r r a o/a Francia,para r e g a l a r l e s nuestros ma-
pas j todas nuestras ideas. 
-jNo hagáis eso, que será escupir a l c i e l o y ver has­
t a dónde l l e g a l a s a l i v a que os puede ensuciar¡; Volved 

a Huelva, a S e v i l l a o, a La Rábida, y esperad, esperad^ 
que^Dios^ya sabéis que a p r i e t a pero que nunca ahoga. 
- Señor. Cómo se ve que no os habéis v i s t o en grandes 
naufragios... Yo noto, cómo l a s manos están dejando 
mi garganta s i n voz y s i n r e s u e l l o . Quieren s i l e n ­
c i a r nuestras voces y puede que,otros, l e j o s de nues­
t r a s f r o n t e r a s , manden unos g r i t o s que nos aturdan. 

•8 * l l 3 0 fll B noiSÍlB» ODñBjSJ .S^J^T ".u í 8 BCf^t - Vamos, vamos, j c a l l a d barbaridades. 
OBOO .^tfO .BTíVSlB^. 91) Ü0fIJÍ¿H#ll £Btl fl^lftCJ 3 9 1 
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- J^adre, s i me obligan tenaré que buscar rebeldías, y 

no soy iiombre para eso. El mejor remedio de no ser 
rebelde ^ vender mi ciencia es atender mi causa, j> 
aquí.», ya l o vemos, hasta se ríen ae nosotros. 

- H i j o mío. La prudencia ae un hombre se conoce por 
l a paciencia. Esperad respuestas, que yo me ocupa­
ré de suavizar todo este terreno que habéis v i s t o 
tan árido, Consideraa que no es poco, que l o s 
reyes os hayan r e c i b i d o . l a contentos,que contáis 
con nosotros, l o s que estamos muy próximos a los, 
Católicos Reyes ae España. 

-^£sas palabras, padre, pueaen nacernos cambiar ae 
iaea y esperar. 
- Kso q u i s i e r a . Hacédselo saoer así a l paare Mar-
chena. Aquí quedamos Deza y este pobre obispo de 
A v i l a , que haremos c u l t i v a b l e este vuestro terreno. 

- Si e l l o es así, marchamos confiados en l a s pala­
bras ae un buen hombre. 

- Confiad totalmente en mi sinceridad^y que mi colabo­
ración no ha de cejar día t r a s día, aunque estéis l e ­
l o s ae l a Corte. 

- Que Dios os premie, padre Hernando. 
- I que vosotros calléis, c a l l a a , ŷ  s i algo tenéis 

que a e c i r que no vaya contra nuestros Reyes o,ape­
drearéis vuestro tejado. 

- Círacias por e l consejo. 
Los dos hermanos se despiaieron áe aquel 

llamado P r i o r ae prado, f r a y Hernando de Talavera,que 
ejercía en ocasiones, ae confesor ae l a reina doña 
Isa b e l de C a s t i l l a , l a llamada católica. 



Mal se acostumbraban los hermanos Colón a 
l a viaa monótona en t i e r r a . V i a j a r es nacer con e l 
alba j morir cada noche. El que tiene acostumbra­
das l a s pupilas a l a p i e l üe l o s mares a ese ince­
sante hacerse ver o e s c a b u l l i r s e de l a s c r i a t u r a s ma­
r i n a s , l a t i e r r a l e s parece algo reseco, s i n voz, s i n 
pulso: muerto. aunque l a s ráfagas del viento 
del Este venían modelando- l a s siembras, allí f a l t a ­
ba l a agitación permanente bajo l o s pies, y, eso para ^ 
e l marinóles como e l r i e ^ o que nace del corazón j rea­
nima todo e l cuerpo. En l a mar e l vie n t o viene ancho, 
s i n parapetos, en cambio allí por donae paseaban,les 
llegaba ajustado, comprimido, encorsetado. Detrás 
de e l l o s estaba l a ciudad ae Huelva c al j s o l , múscu-

. l o j hambre, pensanao en ganar l o s más un misero j o r ­
n a l , mientras que, desae l a s tabernas, mandaban a l im­
posible sus gemidos, acompañados de laftdes j escupitar» 
j o s . Pareciera que,, e l hombre de estómago hambriento, 

carece de orejas sólo sabe dar g r i t o s j volcar heces. 
Así j todo, en esa fresca mañana, caminar por aque­

l l a estrecha vereda, era gozar, de l a ausencia de un 
mundo preñado de odios y de guerras; colme de ambicio­
nes y de prepotencia junto a l a Corte ; marcado por 
la s f r o n t e r a s de l a autoridad, e l servilismo $ l a humi­
llación del hombre contra e l hombre. 

- ¿Por qué, Cristóbal, hemos de ser i g u a l que peleles 
ante un rey j una reina? ¿Cómo Dios, Alá o, quien sea, 
-que no me paro a pensarlo- permite que nos minusvalo-
remos tanto para que e l l o s así se crezcan? 



Antonio C i l l e r o TJlecia 14!^ 

^ FOT qué besarles l a s manos, a r r o d i l l a d o s , mientras 
solicitamos l o que esos i n f e l i c e s poderosos no entien 
den, n i tan s i q u i e r a saben de qué se l e s habla? Pero 
aún ñaj más: s i todo sale bien ¿para quién será e l 
t r i u n f o } l a g l o r i a que ganemos los almirantes? — 
La razón es algo impotente cuando se es débil ya l o 
sé, pero^quieres que te diga l a verdad después de l o 
que hemos vi s t o ? 
- Puedes d e c i r l a . jDímelo.j 

- ¡Que me cago en e l l o s j en cuanto representan sus 
personas j sus seguidores^ ¡Que no pienso verles más 
en e l resto de mi vidajr 

- 1 yo reconozco toda t u razón que l e hago mía, Bartolo­
mé. Mermano, e l hombre c i f r a su poder j hasta su 
torpe dicha en aquello que representa. 

- ¿y e l l o te extraña? 'Yo te; diré que, quien un mal 
hábito o mando adquiere, por asumirlo tan f u e r t e , con 
él malvive y muere. 

- Eso no es j u s t o . En ese caso mal se l l e v a con l o 
que representan llamándose Católicos. ¿Qué tienen 
que ver e l l o s con Cr i s t o n i con sus apóstoles? ¿Pór 
qué han falseado su destino^ trucando su do c t r i n a y 
te a t r a l i z a n d o gestos? 

- ¡Ay, ay, ay ay.... Cómo se.ve que estás menos z u r r i ­
do que j o en desengaños. Hay que sostener e l mando y 
lo s pensamientos aunque sean desastrosos, como s o s t i e -
ne l a nieve l a baja temperatura. ¿Me comprendes? Es 
l a táctica del poderoso y, a nosotros no nos queda 
o t r o remeciiu que aceptar l o s beneficios que pueaa ha-
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ber maHana, suportanao l o s incunvenientes ae noy. Cuan­
to más tarae venga l a ventura con mayor gusto saborea­
remos nuestra aventura. 
- Así es. Así será, p e r o r o vuelvo a l o mismo ¿I l o s 
cardenales, y los obispos y l a Inquisición?... 
- Escúchame, hermano, s i no podemos hablar y obrar,ae 
i g u a l a i g u a l , contentémonos con l o poco que posee­

mos y considerémoslo como gran riqueza n a t u r a l , eso que 
«I e l l o s están l e j o s de poseer. 
- ¡ Con qué me sales ahora? Eso a i ce e l c l e r o p e r o r a 
me dirás que nos alimenta. 

- Déjame razonar un poco esta situación que yo a r r e g l a ­
ré, con paciencia y t r i s t e sumisió^lo que a nuestro 

proyecto afecte, que tengo algo más de f e y paciencia 
que tó, hermano. 
- Esto es aemasiaao, Cristóbal. fío hay derecho a que 

no dos almirantes vayamos piaienao limosna, en r o r t u g a i 
y en España como paralíticos ae miembros y ae mente. 
jQue asco, pero q u é asco de socieaaaj 

-.Mi verdad, tarae o tempreno surcará mares y arribará 
a l o s pueblos anhelados. Si alguien l a quiere e c l i p ­
sar, yo te juro-¡por mi n i j u ¡)iegoj-que, jamás será 
apagaaa ésta l u z de preaestinación. 
- ¡uh^irtuaj jün, turpe palabra y sólo palabra¡ Ta 
me vale de mucho esa obstinación cuanao no hay quien 
abone esta parcela.... 
- ¡No claudicaré jamás, iiermano¡ Siempre me oyes l o 
mismo, l o sé, porque mi meta no varía nunca, es l a mis­
ma decisión desae nace no pocos años. Bien sé que l a 
verdad y l a s buenas razones, tienen espinas como l a s 
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rosas, pero, un día, esa rosa florecerá por toaa Es­
paña,^, e l pueolo, anrante s i g l u s l a verá íresca j 
l l e n a ae vlaa. Que han de e l o g i a r j; Hacer monumen­
tos gigantescos a los ^olón, estoja bien seguro,. segu-
rísimo/ 

- uristóbal... eres un v i s i o n a r i o ; me pareces un pro­
f e t a , ^ no te aas cuenta que e l río transparente 

de t u íe i t u veraaa, te l o quieren l l e v a r por cauces 
f" * " • i-vi- l̂ »! Arr . XJ» 1# W*̂, W«* W* •; • •w • %• 

de maleza; por desagties repugnantes, para malograr­
l o j que no se descubra t u genio, 

-¿Crees que no l o sé? ¿Crees, por ventura, que no sé 
cómo tendré que morir, y bien p o d r i r durante mu­
chos años hasta que se reconozca mi v a l o r 3 mi ver­
dad? Todo esto no es nuevo, l e s ha pasaao a l o s 
más grandes soñadores que han buscado hacer un mundo 
mejor. .̂Yo maldigo esta t i e r r a , y l a o t r a , ^ l a 
o t r a * l a o t r a . . . / q u i s i e r a ser como . e l tiburón o 
l a ballena; q u i s i e r a que mi p a t r i a fuese e l mar y 
no esta t i e r r a devoradoras ae voluntades, paridora 
de bípedos médiocres , que siendo cegatos en e l v i ­
v i r se sueñan sabios, o de una nobleza parásita 
que nada hace, salvo l a guerra, pero que no deja a 
otros que se muevan por envidias congénitas. 

- Qué grandes veraades vomitas y qué pena que l a s va­
yas sembrando sobre una t i e r r a tan yema, Sigue her­
mano, sigue. 
- Referente a l o que té antes has dicho, tendría que 
d e c i r mirando a l c i e l o ¿Qué tengo yo que d e c i r t e a TÍ 
Creador?.w. ¿Por qué no me atiendes? ¿Por qué no 
haces que me escuchen? ¿Por qué has olvidado y gozas 
en t o r t u r a r a Cristóbal colon, cuando t r a t o de que 
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se conozca mejor este mnndo que dicen fue por vos 
sólo por vos creado? y, s i n embargo, ya me ves,Bar­
tolomé, que, me c a l l o , trago n i e l e s en Huelva, en Se­
v i l l a , en Lisboa, é*n Córdoba, en Alcalá y, me c a l l o . . . 
me voy callando | llenando mis sienes de canas verdes 
o r o j a s , hermano. 
- Siempre dicen que es tárete cuando se l l o r a , . . 
- En este caso, aún no. Aún no l l o r o a l e x t e r i o r , pero, 
tampoco l o descarto, ¿Dónde vas? 
- Tengo algunas cosas que hacer por e l puerto, 
- No deseches a nadie. Todos,un aía, pueaen hacernos 
f a l t a . Esta empresa aún no está abandonada,. Yo voy 
a por Diego J nos veremos esta tarde ¿Te parece? 
- Me parece Dien, ¿Ahora qué piensas hacer? 
- Luego l o sabrás, pero, no te comprometas, de momento, 
con ningén p i l o t o . Tenemos que exprimir mucho más es­
t a esponja de vinagre que noíponen én l o s l a b i o s , o no 
somos nacidos en t i e r r a de héroes, 
- Te l o prometo, Cristóbal, 

Llegó Cristóbal a casa ae su cuñada Violante 
l comprobó que, cada día que pasaba más hundíaos econó 
micamente estaban. Carecían ahora hasta ae muebles, 
y cómo dudarlo aquello del refrán que, .''aonae no hay-
harina todo se vuelve mohinaH... Aquella casa se esta­
ba convirtienao en un c a l v a r i o , en o t r a guerra c i v i l 
como l a s ae l o s Católicos fíeyes y Boabail,, LOS 
muebles ae más valor estaban, desde hacía días embar-
gaaos, en casa ae un t a l jiiego Alonso, que era e s c r i -
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baño j obedecía a i i r i b u n a l de l a Santa Inquisición. 

Las peleas j las críticas caían añora sobre e l po­
bre Laegnito, por ser una Boca más dentro ae aquella 
t a m i l i a de seis miemorus. rarece que nabía reñi­
do nu poco e l matrimonio estos últimos días, l o uno 
porque M i t l i a r t e era vago a carta cabal ^borrachín 
de todas todas.,• Para completar estos dos graves 
complementos p r o p i c i o s para destrozar cualquier ho­
gar, ahora, r e s u l t a que había robado, en una ermita de 
aquellos pagos, l a corona a una vi r g e n , fin e l caye­
ron todas l a s sospechas del robo. De ahí que/el r e ­
tomarle todos l o s muebles en calidad de prenda l e s 

pareció a l a s autoridades oportuno. Miguel sa­
lió a j e r de casa y aún no ha v u e l t o . 

Cuando llegó Cristóbal, tenía a los guardias del 
iáanto uí'icio, Violante, en e l zaguán, dispuestos a r e ­
v i s a r toda l a casa para encontrar a M u l i a r t e . por 
más que l e s decía v i o l a n t e , que se íue e l día a n t e r i o r 
j no había regresado a dormir, aquellos servidores del 
orden no se l o creían. Allí se oían gemidos.sú­
p l i c a s , . , l l o r o s en l o s h i j o s pequeños... maldiciones 
en l a pobre Violante. De t a l manera v i o j temió 
Colón él contacto con aquella tormenta casera que, co­
giendo a Diego de l a mano l e aioo a su cuñada, que 
se l o llevaba en ese mismo momento. ¿Y cómo no sa­
carle de allí s i temía e l almirante que podía p e r j u d i ­
c a r l e no poco e l estar metido su h i j o en aquel hogar 
que era v i g i l a d o y denunciado por l a inquisición? 

- ¡Cristóbal... espera, espera un pooo que l e ponga 
en una mantita su ropaj Espera un poco, hombre... 
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- Ss i g u a l , mujer, es i g u a l . . . Veo que.^estás muy ocu­
pada. .. 
- Poca cosa t i e n e , pero, espera Y, e l l o s , que esperen 
a que arregles tus cosas¿D<5nüe l e quieres l l e v a r ? 

- Con e l paare Antonio de Marcnená» Al monasterio. 
- Bien me parece. Ustedes perdonéis... Es mi cuñado 

e l almirante don Cristóbal Colón. ¡Un almirante¡ 
En seguida podemos seguir con l o que estábamos, pero, 
ahora, perdonáis, que tengo que ocuparme del h i j o de 
nuestro cuñado e l almirante, que viene de hablar con 
l o s Reyes Católicos.' 

Al o i r esto, i o s cuatro guardias s o l t a r o n l a 
gran carcajada» 

Nuevamente van padre e h i j o , como l o habían 
hecho tiempo atrás, camino de Palos j de ÍISL fíábiaa, es­
t a vez, para entregarles e l niño a l cuidado ae l o s 
f r a i l e s iranciscanos, entre l o s que estaba aquel sabio 
5 v i r t u o s o hombre llamado^Antonio de Marchena» 

Contento i b a üiego, porque se r e t i r a b a de unos 
primos que, s i a veces jugaban, o t r a s , hasta l e i n s u l t a ­
ban. No están taponados l o s oídos de l o s niños, 3, 
cuando con frecuencia oyen l o s malos j u i c i o s que f o r ­
man l o s mayores en este caso contra e l ausente almiran-

' a 
t e , l o s pequeños sabían por quién iban l a s eusaciones 
5 f a l s o s j u i c i o s , así que, a l a menor regatiña entre 
e l l o s , ya l e salían diciendo que "era un gorrón y su pa-
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un padre aprovecñaao que i e dejó entre e l l o s para co­

merles l a s tajaaas j l a sopa", u^que "su padre era un 
mal padre porque l o abandonaba para i r él a pedir pe­
ras a l o s manzanos" - y l e bailaban en derredor pegán­
dole patadas en e l culo, "Tu padre no es almirante. 
t u padre no es almirante, es un caminante mendicante" 

iiiego se l i b r a b a de aquellas acusaciones que escu-
cJaaba casi casi a d i a r i o , pero ¿cómo serían l o s f r a i ­
les? JAJ- madre; Con e l miedo que l e entró cuando 

" se presentaron por primera vez ante e l convento... 
Si l e parecían que tenían nasta c i e r t a relación, en 
horas de l a nocne con brujas, duenaes y fantasmas... 

Claro que, ahora no había de p r o t e s t a r pero ¿quién 
l e aejaba l a cabeza aclarada sobre aquellos pensa­
mientos ¿ 2 i o s que él llamaba sotanudos?,. < 

Llamd Cristóbal tir a n d o como sabemos de aquel 
llamaaor que volteaba l a carapaita, sonó a l o l e j o s 
e l t i n t i n e o apareció un f r a i l e que ya era cono­
cido de otras ocasiones y que l e nabían dicho que 
se llamaba Casiano. La cara y e l gesto medio de 
t o n t i t o gordo, no podía por menos e l almirante de 
l l e v a r l e a p a r t i r l a palabra por su mitad, porque/ 
hay nombre ea l a s personas que se i d e n t i f i c a n no po­
co con verduras, f r u t a s , y,, en ese caso por donde se 
evacúan l o s alimentos,, pero, eso es cosa que se l a 
figuraba e l l i g u r y nada más. El f r a i l e de l a ca­
ra redonda como sandía^ colorada como melocotón, l e 
d i j o l l e n o de sumisión y con una sonrisa que l l e g a -

1 ba de o r e j a a o r e j a : 
- Esperad un poco, señor, que ahora viene e l padre 
guardián. Aho r i t a mismo viene. 
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Electivamente, s i n haber dado lugar a un rezo 
de Padrenuestro,, apareció e l paare Antonio ae warche-
na, con a i r e j u v e n i l , moviendo l o s brazos graciosamen­
te agitanOLo aquella estameña como s i fuese un mozal­
bete. Su cabeza que j a comenzaba a estar matiza­
da en color ceniza por l a s p a t i l l a s , l e daba c i e r ­
t a prestancia J calidad, ese s e l l o que sabe dar l a na­
tur a l e z a a l que l l e v a sabiduría y debe pregonarla s i n 
mover l o s l a b i o s , 
- ¡Gristóbalj ¡ijieguito¡ Qué gran suerte e l veros 
entrar en esta santa casa. Bendito sea ijíos que, así 
de bien sabe hacer l a s cosas. fto sabéis cuánto me a l e ­
gro. 

Colón calló. ¿Qué podía responder a esas palabras 
l l e n a s de sinceridad ^ de comprensión que veía en e l 
hombre que más confiaba desde que llegó a ¿ispana? 
- No me digas naoa, h i jo mío, no me digas nada, que ya 
sé por qué traes aquí a t u h i j o . 
- Pues sí, padre Antonio. He tenido que sacarle de ca­
sa de mi cuñada porque... 
- Lo sé, l o sé... I 
- Yo q u i s i e r a , pero ¿qué más l e voy a pedir a l padre 
Marchena de cuanto hace? Mejor me c a l l o . 
- No os preocupéis que todo se arreglará. Ha estado ano­
che aquí vuestro cuñado M u i i a r t , y, entre lágrimas y 
perdones, e l pobrecito, que mucho l o es, me entregó l a 
coronajde l a Virgen que l a tenía o c u l t a en e l campo» 
Pobrecito... se ha dado cuenta que era de l a t a . En 

íín, j a l o está purgando con su cargo de conciencia. 
Decidle que yo mediaré por e l y todo se arreglará. 
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- Gracias, padre Antonio. 

- Ha siao l a voz ae Dios, l a que l e ha íiecíio t o r c e r 
su voiuntaa, para que l a Virgen ae' l o s Desampara­

dos l l e v e xa corona ~qne no es ae p l a t a como os he 
dicho sino ae un mal metal. E l pobre l a robó para 
venderla j sacar dinero en pagar su vino, pero, des-
ptréŝ  se dio- cuenta hasta l a repercusión que e l l o po­
día tener en su sobrino y¿el cuñaao Cristóbal Colón, 
y Cómo ha l l o r a d o e l pobre pidiéndole a l a Virgen de . 

l o s Angeles, p e r d ó n . ' . P e r o , dejemos esto j ha­
blemos de otras cuestiones vuestras de major i n t e ­
rés. ¿Vas a quedar contento Diego con tanto padre 
como aquí vas a tener? ¿No me c o n t e s t a s ^ g r a n u j i l l a ? 

¿y s i l l e g a s a obispo por nuestras lecciones e i n f l u ­
encias, eso no es nada, ¿eh? ¿eh?... ¿Callas?.-
Cristóbal, este h i j o tuyo quiere ser marino como su 

padre. ía estüj' viendo que ésto no l e gusta. 
- Marino como su padre y como sus tíos Bartolomé, Die-
go y Juan Antonio. I^como su abuelo. 
- Buena obra es l a vuestra. En todas l a s l a t i t u d e s 
ae l a t i e r r a hacen f a l t a buenos corazones j buenos 
conductores de carabelas y naos. 'tHay tanto que pere­
g r i n a r j ¡riaj tanto árbol que enderezar y ta n t a alma 
que s a l v a r j 
- Vos me diréis -sobre Diego hablando- qué os tengo 
que dar... e l día que pueda, c i a r o . 

- 6Tenéis mucho para darnos ahora? 
- Enfermo estoy ae dineros... Huérfano como e l que 
más de a c a r i c i a r l o s , casi casi como mi cuñado miguel. 
No ha^ nadie en e l mundo en mayor miseria que yo,y 

que este h i j o que aquí subo para que l e déis limosna. 
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^.Cristóbal y Miguel/. .La necesidad todo i g u a l a . . . 
Os equivocáis. Tengo, h i j o mío, una buena n o t i ­

c i a que daros. 
- ¿Referente a dineros? ... íio l o creo. 
- rúes sí. üe e l l o se t r a t a . Y se te hace r e a l i d a d 
-¿lo sabéis?- aquello de que,quien quiera medrar,viva 
a l p i e de l a s i e r r a o en costa de mar. 
- Nada he hecho, padre Marchena para ganarlo, 
- Sabéis que, en Alcalá de Henares os v i s t e i s con 
un gran amigo a l que i b a i s recomendado> no con c a r t a 
sino de palabra y que no era obispo. 
- S i . El padre f r a ^ Diego de Deza. 
- A S Í es. En ocasiones hace -como hacemos otros más 
y humildemente me cuento- como confesores de l a r e i ­
na j del rey- Deza, es/ además, e l maestro d e l prín­
cipe don Juan. £se hermoso j prometedor príncipe que 
tie n e l a misma edad que éste picaro niño, A propósi­
to ¿Quisiérais un día, estar de paje j u n t o a l prín­
cipe don Juan? ¿Eh? Mirad que l o puedo conseguir, 
¿A que sí? Ya se ríe... Ja se ríe... üs aseguro 
BttflMtt z B < # I I U * « AUÜ «eOTM «fiBA &mmm B 11913 sí mu 
que/España/está ae enhorabuena, porque/ese príncipe 
viene a encarnar l a continuidad de un provecto tan cos­
toso y madurado por sus padres. El atará todo cuanto 
aón está desatado y mal unido. Pues vos, Diego, es­
taréis con e l en p a l a c i o . 
- Bl que l o q u i s i e r a , paare, _ 
- ;;¥aya¡ Habló mi h i j o | yo me daría con l a q u i l l a de 
una carabela en l o s dientes s i te veo en semejante oca­
sión, que^por ahora^me parece un poco de fábula,paare, 

«ffaomií aiéb $1 ©tfo siea oúfm IUOB SÍTO OMÍI ŝ a?» qrtn 
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- Tocto se andará, todo se andará, siempre que aquí 

os portéis rauj bien ^ estudiéis mucho, ¡muehoj 
Añora os vo^ a contar l a razón de esos dineros. 

Le escribí a Beza, diciéndole en qué s i t u a c i u n es-
taDais, j que lamentaba yo mucho que tanta sabidu-

/• ría como tenéis íuese desaprovechada, n i por l a Cor­
te entendida, ya me. contó e l P r i o r cóao ocurrió 
todo durante vuestra v i s i t a a l o s reyes. Sobre l o 

vuestro, l e decía que carecíais de hacienda, de casa, • 
y de dineros para poder v i v i r dignamente como a vues­
t r o saber correspondía. *" Padre Diego - l e decía-
cuando estéis a solas con l a reina doña I s a b e l , de-

- J B Q oDB*iq t i » 0 3íi oi3«8rr#q eí^ntá ^trp^ afilan o l ̂ tooC « 
c i d l e s i no se l e puede enviar una limosna para este 
almirante que todo l o suf r e por darle mayor g l o r i a a 
nuestros Heyes Católicos y a España. Parece, pare­
ce -pienso yo- que/en e l confesionario se l o d i j o a 
nuestra Augusta Heina, que t i e n e un corazón más gran­
de que ésta santa casa, y se l o d i j o -¡admiraros 
por intermedio de don Alonso de Q u i n t a n i l l a , que es 

quien se encarga de l a s cuentas de l a r e i n a , y él os 
ha mandado cuatro m i l maravedís como ayuaa hasta que 
todo se vaya arreglando. 

- Pues s i e l l o es así, padre, os beso l a s manos,las 
ropas y l a s sandalias» 

- ¡Quieto^ ¡Noj ^Noj Cristóbal, esta es nuestra 
obligación, no saquemos l a s cosas d e l q u i c i o . Traba­
j a r para e l hermano es nuestro mejor íundamento. 

- Pero s i es que... ¿Te das cuenta, h i j o , entre quié­
nes t e vas a quedar, qué buenos son y cómo nos ayu­
dan? Esto es l a antesala del cíelo, padre. H i j o , 
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i^iego, pórtate bien con los f r a i l e s que van a ser co­

mo t n padre. Deja en buen lugar nuestro nombre j; 
quiere a éste santo iiombre que se llama i r a j Antonio 
ae Marcnena, que j a ves l u que na conseguido ae l o s 
re j e s : Que nos envíen cuatro m i l maravedíes. 
- ¡Levanta, levanta Cristóbal| xodo esto que se üá 
Men sabeá' que del pueblo sale, ¿No es mejor darlo 
así que g a s t a r l o en armas j cosas de l a m i l i c i a ? Pues 
eso. Así que, tomad l o s cuatro m i l que os entrego 
en nombre ae Su Majestad l a weina doña Isabel l a ca­
tólica o^ae C a s t i l l a , como más os guste t i t u l a r l a , 
- Gracias, padre, gracias. .Buena f a l t a que me hacen. 
- Sobre l o demás ¿qué tenéis pensado hacer, puedo sa­
berlo? 

- No l o sé. Aún no l o sé. Este v i v i r o d e s v i v i r , es 
como una locura, un tormento. Aquí está éste t e s t i g o 

del ainero, que, quizá viene a cambiar l a s cosas... V i ­
vo desconcertaao, 
- h a j que seguir. Tienes que seguir. No se pueaen de­
j a r l a s cosas que uno l a s ve promisorias a meaias. fil 
hombre rio es un río que pasa j jamás puede retroceaer. 
Kl hombre no se avergüenza por r e c t i f i c a r , por r e ­

troceaer, por ffiodiiicar su camino. Vuelve sobré 
tus andauas j desvelos 5 comienza o t r a vez e l curso y 
e l discurso, Cristóbal. Ko *cedas. Toao l o que se 
i n i c i a o s ! t i e n e buena fe y buen material^debe acabarse, 

¿ü es que quieres c o n v e r t i r t e en un r u s t i c o que só­
l o sabe ae l a b r a r su p a r c e l i t a ? 

- No paare,no. ¡Eso nunca¡ Creo que Dios me hizo pa­
ra destinos más a l t o s . ,Jamás e l común del pueblo 
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llegará a ,ser a r t i s t a , poeta, almirante, cosmógra­
fo o filósofo/ Bien sabéis que no es jesa su mi­
sión. Cada cual a l o suyo y todo es aigno s i l l e ­
va buena intención, 

- Tampoco es aconsejable que busquéis ser e l primero 
en esa aventura del navegar sobre los incógnitos 
mares, y que sólo l o vuestro es l o que vale y debe 
ser escuchado y hasta apoyaao, 

- Ho l o pueao e v i t a r , padre. Me acuso de ser orgullo­
so y prepotente en cuanto a eso, pero, es que no l o 
puedo e v i t a r porque l a convicción me l o exige, 

- La prudencia en e l hombre c u l t o se conoce por su 
numilaad y resignación, 
- prudente l o soy, aunque no tanto como debería ser 
para un franciscano aconsejable. Tendré harto c u i ­
dado de no e r r a r o echaré por t i e r r a todo mi proyec­
t o , ya 10 sé. Quizá peco de i n q u i e t a , pero, es que 
no puedo aguantar mis ideas, padre, 
- ¿Queréis comer algo? 
- No no. Dad a Diego l o que l e apetezca, que buenos 
dientes tiene y no l e hace ascos a nada, jAdiós 

hi ^ o . j ; .Dadme un beso y un abrazo como un hombre/ 
- jpadre^ ¡Padre, N̂o me dejéis soio¡ 

Se dieron unos besos y unos abrazos, mien­
t r a s que e l niño l l o r a b a s i n consuelo. También e l 
almirante tuvo que quitarse unas lágrimas con l a 
mano para que no l a s v i e r a su n i j o , mientras que e l 
f r a i l e , para e v i t a r seguir hablando de l a despedida 
l e a i j o : 
_ .escribid a Diego s i n tardar, que ya me he de ocu-
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par 5?o ae que os conteste s m tardanza. 
- Lo haré, paare Antonio, l o haré. i,también os ase­
guro que, s i e l destino l l e n a mi mano ae ducados ^ no 
de imposibles, 3,0 sabré agradecer cuanto valen estas 
atenciones, 
- xeneame informado ae todo. 
- 6A quién mejor, cuando sois mi apoyo j mi alimento? 

Y e l ae éste pobre h i j o que debo aejar a vuestra guar-

Dánaose un sincero abrazo, se d i j e r o n adiós. | 
Qué bueno era aquel franciscano para Cristóbal Colón. 

¡Ah, s i toaos, toaos, nuD Ieran nacido con esa pacien­
c i a y esa i n t e l i g e n c i a j 

tísa misma tarae^ l e hizo saber a Bartolomé 
cuanto había sucedido con f r a y Antonio ae Marchena y 
l e entregó m i maravedís, para que fuese vivienao con 
un poquito más ae comoaiaad. Después, e l almirante 
salió para Córdoba, adonde hacía tiempo que no acudía 

Xenía que i r a Córdoba. Be a t r i z , en l a última car-
t a , l e anunciaba l a boda de su hermano Diego con su 
novia Ana porras, y l e pedía que estuviese él ese día 
ju n t o a e l l a . 

> néiOdRl •oi'ítfBnüo nía fidsiüXi oniíi íe ^yp sñii 
B£ noo SBmit^J- ^snu IB¿ irrp ^tip ovii¿ ojíXR-iimlB 

-troo 
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Era octubre ae 14B7. Pasaban l o s meses 
j l o s años, pero, l o que aaelantaba e l almirante era 
muy poco, menos que sapo zarpa! saltando por un 
r a s t r o j o . tíl aburrimiento j l a decepción l e destro­
zaban a d i a r i o , y siempre, sus preguntas que no ha­
l l a b a n respuesta: ¿Querían apojarle aquellos que po­
dían hacerlo o, l o que se buscaba era d i s t r a e r l e y 
darle largas con plazo i n d e f i n i d o ? Tampoco po­
día decirse que todas l a s puertas estuviesen cerra­
das y negar que gota que no cede acabará causando a-
gujero, pero, bien a l a v i s t a estaba l o poco o nada 
que avanzaba. Seguía todo como e l año a n t e r i o r y 
como en e l 85. La u l t i m a esperanza había l l e g a -

ao con l o s cuatro m i l maravedíes que l e entregó e l pa­
dre warcnena, pero^ nueva duda ¿cómo tomar aquel envío? 
¿Fueron sacados a l a reina como una limosna porque vie­
sen l o s f r a i l e s que tenía un gran corazón o, como an­
t i c i p o para que no abandonase aquella aventura? ¡Ah 

qué incertiaumbrej. 

Bonita estaba l a v i e j a Córdoba, aquella ciudad 
que ISL elogió ¿¡strabón, cuando l a región estaba bajo 
e l dominio turdetano. La Córdoba del r e j primero 
de l a c r i s t i a n d a d hispana, L e o v i g i l a o . La Córdoba au-
x i l i a a o r a del valí ümej'a A l -Samh, quien, desde e l l a 
dominaba toda Sspaña, La del c a l i f a Abdál Rahman I , 
y l a de san demando. Córdoba, Toledo, S e v i l l a , 

conservan e l s e l l o de l a h i s t o r i a tan presente, como 
»JO .3JORO HOÍ ftu'j ' X v i v G sBTej^m suyo- UXÍĴ TO»" CJKCI no^^xv 
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lü aeriTmcia esa v i r g i n i c i a d que ofrece l a doncella en 
sns prístinos ojos l l e n o s ae l u z | candidez* Tanto 
o más bonita estaba Be a t r i z , a l a qne aún no nabía v i s ­
t o srt enaiaoraao almirante. Se habfan mandado car­
tas, sí, en l a que Colón l e daba cuenta de l o s a p u r i -
l l o s que pasaba para conseguir l o que pretendía, y a l ­
go muy s i m i l a r l e aecía l a moza, cuando relataba e l v i ­
v i r de sus f a m i l i a r e s , La situación de ambos no era 
para largos vuelos, más bien como esos que nacen en 
bandadas l o s p e c e c i l l o s voladores que no van más allí 
de cien metrus sobre l a s aguas. Todo, todo en éste 
mal v i v i r , está bajo xa i n f l u e n c i a dei dinero, todo r e ­
bozado para e l avance o detenido según l a nanna en que 
s-e envuelva para sazonarlo» . ; 

Enríquez de Arana, decía a Los sujos que, en 
no pocas ocasiones tenía que estar presente en actos que 
se realizaban en aquella poderosa ciudad, pero... pero... 
sus p o s i b i l i d a d e s eran más para juntarse a l o s que vivían 
en arrabales .que no en e l c o g o l l i t o de l a c a p i t a l y es­
taban j u n t o a l o s aristócratas y a l o s propios reyes. 

La Córaoba de ese tiempo, con más de 200.ÜOü habitan- (|j 
tes, tenía bien determinadas sus parcelas de poder y 
sus preferencias ^ protocolos. 

Se casaba e l n i j o de fíodrigo Enríquez de Arana 
j de Constanza Alarcón, con l a bellísima joven,Ana porras. 

¿Quienes eran esos Porr'as cordobeses? Primos nerma-
nos en fanfarronería ae l o s Enríquez . Así se v i o 
que, no pudiendo ponerle a l a n i j a casa ae vivienda i n s ­
talada, porque ducados en reser'va no l e s había, no t u ­
vieron más remedio que meterse a v i v i r con l o s padres ael 
joven. 
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¿ira una casona granae cual palacio, c l a r o que sí, 

pero, con poco calor j comoaiaaa ya que no estaba con 
l a s debiüas condiciones para l o que fue creaaa, y 
cuando esto ocurre, l a casona qtieda tan s i l e n c i o s a 
y fría como una catedral» 

La boda se celebró en l a i g l e s i a de San Lorenzo. 
Era de ver a l a s amistades de l o s fínríquez de Ara­

na, cómo parecían todos sacados del mismo molde, del 
mismo g a l l i n e r o o de l a misma sastrería s i así se nos 
permite denunciarles. Allí, de aristocracia.?:nada 

c 
de nada^j cuánto hubiera dado e l señor Enríquez por 
tener presentes a un Nájera, Medinaceli, Meaina-Sido-
niá, López ae riaro. Alba, o ^ i o s marqueses y con­
des de t a l 5. de cual, o poder d e c i r : HMirad, aquel 
a l t o y seco ae carnes, es e l Capitán General...Aquel 
o t r o de uniforme es e l Contador General ael Reino... 

^ E l I n q u i s i d o r ae Andalucía, está allí con e l Almi­
rante de Cádiz.'* aquellas son, l a s mujeres de t a l 
j de cual, que esperan a Constanza de Alarcón para 
f e l i c i t a r este nuestro gran acontecimientoM/ Nada de 
nada, y es que cada quién i n v i t a a l o s de su mismo pe-
lajéj a l o s de sus parecidos recursos y t i t u l a c i o n e s 
-grandes o pequeñas- j así ocurre cuando e l más bajo, 
iaace l a s i n v i t a c i o n e s a i o s que sufren l a s mismas i n ­
competencias y r e s t r i c c i o n e s del v i v i r . Aquellos 
invitcidos de l o s Enríquez y Alarcón, también i n c l u i ­
remos a l o s Porras, son de esos que iban y que van, 
por l a s c a l l e s sacando peono, para que l a s paredes 
se amplíen más/pues son estrechas para su cuerpo. Los 
que sonríen como sobrados de t e l a , 3 esta apenas l e s 
tapa e l c o s t i l l a r . . . l o s que fat>ulanMt.eneresw que no 
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ven n i palpan... "Los qne nabian de cuanto reciben y 
obseqnian^porque i i e n e n un corazón más grande que na­
die." ''jjos que son siempre robados 5 estaíaaos porque 
l e s ¿¡obra buenas intenciones, cosa esta que no ven en 
e l semejante.' ^ e n t l r a j * ;xoao mentira; Lo único que 
l e s sobra es complejo de i n f e r i o r i d a d o ganas ae a l ­
canzar l o que se l e s negó desde siempre. 

Era una mañana de sol precioso 3/ de una l u z que 
cegaba l a v i s t a . Á l a entrada del templo, t e n i e n ­
do a l a espalda e l espléndido rosetón gótico-mudé-
j a r 3 l a graciosa t o r r e con dos pisos, adornados con 
b a l c o n c i l l o s ^ sus respectivos campanarios,.estaban t o ­
dos l o s in v i t a d o s formando g r u p i t o s . tíran l a s ao-
ce del medio di a , cuando l a s campanas aunciaban con 
su v o l t e a r juguetón e l primer aviso para l a ceremonia 
nu p c i a l , i.os que allí habían acudido es­
taban con sus mejores galas, sacadas ae l o s armarios y 
nasta perfumadas. Giiarlaban por sexos separaaos, que 
eso ae juntarse mujeros con hombres no estaba bien v i s ­
t o , tín un grupo, próximo a sus mujeres, estaban 
l o s amigos de Rodrigo en l a r e b o t i c a : Leonardo, ¿uan 
Sánchez. Juan jjíaz j Lucián. En o t r o g r u p i t o de 
féminas, todas e l l a s muj p e r i f o l l a a a s : Las mujeres de 
aquellos c o n t e r t u l i o s . No f a l t a b a n l o s amigos del 
novio, u§ l a novia y de B e a t r i z . Eran más i n v i t a d o s 
l o s de l o s Enríquez que l o s de l o s Porras, pero, 
como caaa cual había de pagar l o s suyos, allí no cabía 
aprovechamiento. Por otro lado, hasta en eso quería 
rodrigo aparentar que sus relaciones era superiores a 
l a s de l o s Porras. ¡í̂ ue se vayan a l a idem aquellos¡ 
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En un rincón ae l a p i a c i t a qne era pórtico para 

l a i g l e s i a , alejado de todo ^ de todos, como s i aque­
l l o nada . l e fuera, estaba e l madnro almirante. 

Guando Leonardo Esbarroya se percibió de e l l o , l e ­
vantó e l brazo, l e chistó y, Cristóbal Colón no t u ­
vo más remedio que unirse a l grupo de l a re b o t i c a . 

En ese momento ya venían caminando c a l l e a r r i b a , 
l o s novios, l o s padrinos y e l resto de i n v i t a d o s que 
habían p r e f e r i d o acudir a l a casa de l a novia. El 
novio estaba esperándola en e l a t r i o , j u n t o a sus 
padres y tíos, entre e l l o s estaba B e a t r i z , que era 
una de l a s jóvenes más b e l l a s de aquel evento. 

Había pagado Kodrigo a l párroco, para que un co­
ro de niños cantores de aquella i g l e s i a , amenizaran 
l a ceremonia con voces blancas. Así se hizo y t o ­
do resultó p e r f e c t o . Después de l a ceremonia ¡a 
comerj que es e l momento más aeseado de l o s i n v i t a ­
dos, y, en ese tiempo l o era mucho más. 

-ostoí ^19 Í̂ JSIÍĴ G a e i acnstfo. ÍQ oífl.8rro noiBñ9Ó^r g o l 
A l a s cuatro de l a tarde, ya estaban ae paseo 

B e a t r i z y Cristóbal. ¡Tenían tanto de qué hab l a r j 
¿Por dónde se fueron? Por todas partes, pero, 

a l f i n a l de l a s horas del día se decidieron a baj a r 
por l a judería, atravesando aquellas preciosas c a l l e s 
cuajadas de t i e s t o s que asemejan paletas de l o s más 
refinados p i n t o r e s . Contemplando una casa t r a s ae 
o t r a y tratando ae saber cómo- se llamaban aquellas 
f l o r e s l l e g a r o n hasta l a s murallas por e l puente 
romano y siguieron campo adelante, hasta coronar una 
loma desde l a que se contemplaba l a ciudad con su 
mágica grandeza. 
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Hablaban de sus amores,"de sws proyectos l o hacía 

Colón,-de todo, de toao. El s o l declinaba. La 
tarde i b a vistiéndose de co l o r amapola. Como atitó-
matas, s i n d e c i d i r rumbo, se fueron acercando hasta 
una pequeña choza de labriegos que estaba a l lado de­
recho de un o l i v a r , Bra más chozo que choza,si 
aclaramos que chozo es una obra torpemente pequeña y 

de l e a f a c t u r a . Tenía c i e r t a s reminiscencias de un 
dolmen prehistórico, con su gran piedra que hacía de 
techo, m l e f a l t a b a n algunas piedras a modo de ban­
cos y , en e l suelp,,había paja pues entraban ovejas o 
cabras. ¿Qné lugar mejor para darle ma^or vida 
a ese amor que l e s cíes bordaba? Ninguno ae l o s dos 
-menos l a moza- d i j o de e n t r a r allí, pero, como e l 
cariño sabe mucho de telepatía, como inconscientemen­
t e penetraron en e l chozo. A solas, en e l c l a r o -
oscuro de l a tarde, s i n temor a ser v i s t o s de nadie, 
n i tan s i q u i e r a de pastores o cazadores, se abraza­
ron y besaron cuanto e l cuerpo l e s pedía y era forzó-
so obedecer a sus p a l p i t a c i o n e s . i..»? Un r a t o 
después, e l balar de unas cabras y e l g r i t o del ca­
brero l e s volvió a l a realidad» Salieron del cho­
zo agachando un poco l a cabeza para salvar e l piedra. 

El cabrero estaba f r e n t e a e l l o s cual policía 
áe orden público. Llevaban l a s caras solocadas y e l 
nerviosismo patente. No d i j e r o n nada a l curioso pas­
t o r , comenzaron a caminar aquel ALuterio, Abundio^ 

^Hazario' o " p i c o r e l l i " , que cualquiera nombre de e l l o s 
podía i r l e bienales dice g r i t a n d o ; 
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¡Oigan... \uigan ustés... ^Al hombre l e üigo... 

Quítele a l a moza l a s pajas que l l e v a clavás en l a 
espalda, que ^a sabe e l ,señor cómo l a gente de aquí 
es mucho mal íntencioná../ íJa¡ ¡Jaj ¡Jaj 
- Gracias. 
- ¿De boda/eli? 
- Pues sí, de boda» 
- Oigan, que no estaba pa descargar l a tormenta ¿eh? 

Pero, han hecho bien en meterse a i chozo del tío 
'yGulrrio^ jjajja¡ja| Oigan, mucho ojo ¿eh? que 
una boda hace otr a s . Cosas de l a imitación y ae 
un poco de envidia será ¿Verdá que sí? ^ ¿igan s i ­

gan, que ^o l l e v o e l rebaño a encerralo en l o del 
moro Monamed Al Wazzán, e l que está en l a plaza de 
l o s carros, pa que me entiendan/... 

- Ya^a con Dios, señor caorero, 
B e a t r i z , para no ser reconocida, estaba v u e l t a 

de espaldas. 
B i v l u V ^lüjtfOOO fUi OgjlB ¿ SQOT Si) 0#Jlíl 0|IOffp9q f i f i OnBfíT 

Esa noche, cenó e l almirante l i g u r en casa 
de l o s tínríquez ae Arana, jHabía tanto sobrantej ^0-
jalá que todos l o s días del año, sobrara tanto después 
de haoer comido¡ La señora Constanza de piarcón no 
pisaría l a s tiendas en una semana: Allí tenían carne 
de cordero y caDrito, que adn l e llamaDan no pocos "uia-
ruz i ^ i ' a - y Hafa^a*1. También habían sobrado t o r ­
t a s de "majabanat", que era un postre ae dulce, hecho 
con queso fresco, miel y harina, i espolvoreado con 
canela. El pueblo, como ocurre siempre que 
un iaiuma perdura cientos de años, deja su h u e l l a , y 
allí estaba en cada ocasión bien presente. ¿Acaso 
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no -han llegado hasta e l s i g l o XX l a mayoría de l a s 

palabras en latín y árabe? Allí se había habla­
do e l árabe durante 40Ü años, .cómo no segnir t i t t i l a n a o 
muchos de sus f r u t o s , labores, o f i c i o s y demás aomtoes 
cosranes con ese idioma? ^ n Se mantenían con t o ­
do v i g o r , entre o t r a s 3? por señalas sólo nnas pocas,las 
palabras: Sahnr ^Comida del a l b a ) , Mtiharráií (Mes d e l 
año nuevo). Adha. ( F i e s t a mayor). Maristán ( H o s p i t a l ; 
A s i r ( P r i n c i p i o de l a Pascua). Madrasa (Escuela). 
Mtriktasib (Jefe de policía;. Taylasán (Chai). Y era 
lógico, como e l escachar con írecuencia unas veces a l 
Dios de l o s c r i s t i a n o s , j o t r a s , el^Alá es grande/ ^Lo 
j u r o por Diosf Llamar a Alá e l Altísimo y e l Creador. 

flo se arranca del pueolo tan fácil una lengua, mi 
se impone por fuerza. Lo d i c t a n y c l a r i f i c a n l o s pue­
blos y sus generaciones, pero, como una l e y n a t u r a l . 

Cuatro días después de l a boda, llevando en l a 
mano un pequeño hato de ropa y algo de comida, volvía 
Cristóbal a deja r entre un mar ae lágrimas a su amada 
Be a t r i z . Ahora,bien sabía e l l i g u r que había de v o l ­
ver pero ¿cuándo?... ¿cuándo?... Bran tantos l o s de­
l i r i o s que llevaba en l a cabeza que, v a t i c i n a r espacio 
de tiempo era formar lucubraciones a l a i r e . A l a s 
súplicas ae su amada para que se quedara respondía e l 
viudo; .ism 
- No puedo quedarme aquí, B e a t r i z , yo necesito dar i n i ­
c i o a esta aventara. Que se queden l o s torpes y timo­
ratos, l o s unos labrando o l i v o s y cultivando semente­
ras, o cogiendo caracoles y peraices, me dá l o mismo. 
03.8OAV •^jfreaeia rroxd rfuiasoo BUEO ne fiáBise l l l s 



yo tengo que s a l i r buscando mayores horizontes.Ten­
go que t r i u n f a r , B e atriz y,aquí, vegetaría cutao un 
árbol o una cabra, ül mar, l a mar, me espera. 

- Pero, s i no te nacen caso, como tantas veces me ñas 
dicho, aquellos que aeberían apoyarte ¿qué puedes 

««ó s f r i t f ^ Q u J u u ido 9í> ñioiva* BU BBUMO 19a 90 a&Á 
- No es culpa mía. ¿Sabes por qué no me hacen caso? 

Porque no soy duque n i I n q u i s i d o r , porque carezco 
de grandes arcas y asombrosa titulación, pero^yo t e 
digo que,mi v a t i c i n i o y mi voluntad,serán un día e l 
alma de l a h i s t o r i a de este tiempo que vivimos. 

-¿Cuándo? ¿Cuándo? Cristóbal, querido Cristóbal: 
¿Cuándo ha de ser eso? 

- N̂o l l o r e s , mujer, no l l o r e s que me partes e l alma/ 
No pasa nada con separarnos, no a n t i c i p e s e l dolor, 
B e a t r i z . 

- Es v i v i r mi r e a l i d a d . . . El verme sola... 
- j l d a lej Mi oportunidad debo l l e v a r l a a cabo aquí 
o donde sea, pero, esto es cosa de tiempo. El padre 
Marchena me l o dice una y m i l veces. "La p r i s a , h i j o 
mío, ea del diablo y l a paciencia de Dios", yo no 
soy Dios n i tampoco e l d i a b l o . Yo ansio sacar ven­
t a j a s de esta t i e r r a que tanto me gusta, aunque sea 
un f o r a s t e r o y eso tú l o sabes bien. 

- "Ya l o sé, ya l o s é , pero...me dejas sola. 
- Tengamos paciencia. Sepamos l o s dos aguantar uno y 

otro este trance, B e a t r i z . Debo aceptar hasta con 
resignación este cabrón de tiempo que v i v o , en e l 
que todo se une para no verme apoyado, pero, también 
se que triunfaré,¡triunfaremos l o s dosj 
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- mientras tanto, j o seré en e l b a r r i o , motivo de 
r i s a , Cristóbal, ^ ojalá que sólo sea por t u ausencia 
que otras razones pueaen v e n i r más adelante para que 
todos de esta mujer se rían. 
- Aguanta todo, B e a t r i z , que, después, cuando t r i u n f e 
has de ser causa ue envidia de toda Córdoba» Dios es­
tá con l o s que sufren y tienen algo que mejorar a l mun­
do creado por e l ¿entiendes? 
- Bueno... s i así ha de ser, pues sea... que no quie­
ro j o c o r t a r vuestras alas n i ser barrera a vuestros 
proyectos» oqn:©.r.» w - x ̂  ^ u n • • 

• B f i i B l a B e ^ ' i ^ n 9m sup s s i o l i oá i i d t r r m , 8 9 1 0 1 1 of! 

De üóraoba fue directamente a r^Llos, y, de 
.IOÍUD íe 3»qloi4n- o n . s o f n B T a q e a noj ñúmñ «dMr m 
allí a l monasterio donde estaba su h i j o Diego, nueva­
mente se reunió con e l padre Marcnena y,, aquel, l e d i j o 
que l e tenía guardados unos dineros venidos de l a Cor­
te e l t r e s de j u l i o . 
- ¿Otra vez, paare Antonio? 
- Otra vez, h i j o . us guardo t r e s m i l maravedís, que 
nan llegado con esta ñuta. Los guardo porque ignora- )' 
ba dónde os h a l l a b a i s ¿Veis qué bien se ocupa de vos 
e l obispo de A v i l a , e l confesor ae l a reina? 
- ¥erdad es, padre Antonio. Digno de alabanza es esta 
dedicación que presta a l o s Colón. 

- I a vuestro h i j o . 
- 'fambién a e l , padre. ¿Qué dice esa nota que me habéis 
nombrado, venida de cerca de nuestros reyes? 

- Dice que son "para ayuda de costa*1. No se puede de­
c i r menos n i se puede entender más. Tomad. Sabido 



esto que es ae agraaecer ¿qué tenéis -pensado^ ^ 
hacer, señor Colón? 
- Coso sé qne,tras de l a conquista üe Vélez y Málaga 
están l o s re j e s en aquella c a p i t a l , me encaminaré l o 
antes posible hacia aquella c/y-»ftí> por ver s i se me 
recibe. Ahora que me conocen Su Majestades, no ha 
de ser difícil, supongo yo... 
- la sabéis que con l a s tropas está l a re i n a , desde 
hace v a r i o s días. 

I - Lo sé, padre, l o sé, 
- i o , estuve con e l l o s cuando llegó dona Isabel p r o t e g i ­

da por m i l lanceros, l o s soldados más v a l i e n t e s y me­
j o r uniformados de su ejército, |Qué m a r a v i l l a de es­
tampa, h i j o mÍ0| Parecía que, e l propio Dios, se enor­

gullecía de e l l o j mandaba l o s más resplandecientes 
d e s t e l l o s para asustar a l o s i n f i e l e s . *% luego.,, 
se dio una comida en l a fuente de Archidona, que no l e 
fue en zaga a l o s más hermosos y suculentos banquetes 
c e l e s t i a l e s , jTiendas nuevas¡ ? ^Perfumes| ¡Mésieaj 
¡Vajillas de p l a t a blanca y dorada; ¡üna verdadera de­
l i c i a todoj Cuarenta hombres ll e v a b a l a r e i n a en 
su comitiva, y diez damas de l a más elevaaa a r i s t o c r a ­
c i a y más deslumbrante belleza. Con l a re i n a había 
ido su h i j a I s a b e l , de quince añitos, | luego, t r a s 
de e l l o s l o s duques ae Plasencia^ Alburquerque, Medi­
na, Nájera,., El marqués ae V i l l e n a , l o s condes de 
i'eria. Cabra, Medellín, Osorno, y, sobre todos aque­
l l o s j e f e s , e l marques de Cádiz, que es e l soldado más 
hábil y valeroso; e l que sabe cercar y hacer rendirse 
a todas l a s v i l l a s , y ciudades árabes. Me he aejado 

w»Jri A*eiii«riimítí .sov R i ñ a ae ^etn ¡¿DÍIAI * 



h i j o mío, a i o t r o grande: El arzobispo ae S e v i l l a , uie-
go Hurtado ue Mendoza, 3/ sobre toaos e l l o s ; ^us Re^es 
Católicos» Perdonadme, creo que me ne excediao,se­
ñor almirante en e l o g i a r l a s cosas mundanas ^,eso,no 
es recomendable en un pobre i r a i l e de San Francisco, 
pero es que, aún tengo en l o s i r i s de l o s ojos r e f l e ­
jadas tan nermosas circunstancias, 
- Mace bien e l padre Antonio en traerme esas estampas 
para estar mejor informaao, . Quiere decirse que, 
según eso, e l t r i u n f o t o t a l no está l e j o s . 
- Yo entiendo que muy cerca. Sólo queda por rendirse 
l a Ciudad de Granada con su vega y. Las A l p u j a r r a s . 
fíl Zagal tie n e l a s plazas de jáaza, Guadix y Almería, 

pero, todo eso caerá cuando e l marqués de Cádiz se l o 
proponga. Venciendo a l Key Chico, su sobrino Boab-
d i l se entrega, nasta parece que j a está concertado. 
i orr **ffp «AnoDiaotA #4fi»tTi*^i MI « p x m o o ñtíf* o i v 98 
Bueno, vayamos a l o vuestro. ¿Qué pensáis hacer? 

- S a l i r para Málaga, donde pediré audiencia, | ver s i 
ahora, me pueden escuchar l o s Soberanos Católicos. 

- Agradecedles en primer lugar, estos envíos que os ha­
cen de dineros, que os han de v e n i r no poco bien. 

En eso estaban, j u s t o en eso, cuando l l e ­
go un fara u t e , o, correo r e a l , que traía un encargo pa­
ra e l padre ñaridt&SL* Viéndole allí l e d i j o : 
- Tomad, padre Antonio # n 
- Gracias. ¿Pues,es más dinero^ ¿Será para e l monas­
t e r i o o para vos...? 

Abrió e l pli e g o sellado con l a c r e y 
v i o que era para Cristóbal Colón» 
- ¡Andá¡ Pues es para vos, almirante. 
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-¿Para mí?,.* 
- No os podéis quejar, señor Cristóbal Colón^de tan­
tas atenciones... ¿Va^a negocio-, Son cuatro m i l ̂  
maravedís por mandato de l o s Reyes Católicos,,y aquí 
l o dice así, escuchad: "Para que vayáis a l Real y 
ver a l o s Reyes en Málaga*' ¿Qué os parece? 

- Un sueño. No podía suponerlo. En f i n , s i no es 
l o que pretendo, a l menos me ayuda a s u b s i s t i r s i n 
dar pena a nadie. 

- Quiere d e c i r , n i j o mío, que se os está dando ayuda 
a cuenta del proyecto, ¿ü no? 

- Pues sí. ASÍ debo entenderlo, padre Marcñena. L i a -
mad a mi Jai j o , s i iia terminado ya sus rezos. 
- Ahora na de v e n i r . ^a tiene ese encargo hecho. 
- ¿.Qué t a i es, padre Antonio mi h i j o , cómo se porta, 
qué apunta para e l f u t u r o su cabecita? 

- Os diré que es dócil. be hace de querer y eso no 
w i 9p, / e j ' í s i o i V js.b.srifyo ttis ^ o iáf ioor í^ isvléíTli rt¿i 

es poca cosa. Puede que llegue a ser almirante co­
mo su padre, pero... pero... es un perezoso t e r r i b l e . 

nexd i z noa 9ng o i tp>oimonoa9 eníin ñá^iornuo na ÉtftM Tienen que echarle agua para que despierte, o dejar-
l e s i n ropa en l a cama. En l a s ceremonias se aburre 
totalmente,, o se nos queda dormido. 

- No me extraña, tiene a quien parecerse. Yo era así. 
Son sus años. Tened un poco de paciencia con e l . 

De esto que me entregáis, tomad algo aunque sea 
para éste convento que todo se merece. 

- No no no. Eso es p a r t i c u l a r y muy vuestro. El con­
vento no necesita ayuda de pobre, que ya tiene sus 
grandes benefactores y, entre e l l o s , l a propia Coro­
na. 

- uraCias, padre. 
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- Díaselo -perdonad que me meta- a vuestros cunados, 

que sé no l e s van bien l a s cosas. 
- Ya. entraba en mis cálculos entregarles una ajuda. 

Después de permanecer en e l monasterio un l a r ­
go tiempo incluso comiendo allí con Diego, bajaba aque­
l l a ladera que va d:el e d i f i c i o a l pueblo mucho más a n i ­
mado que como había ascendido. Doscientas cuarenta do-
Mas no se llevaban tan fácil en e l b o l s i l l o , Pero, 
más contento que por e l dinero, l o hacía porque l e de­
cían l o s r e j e s que era "para que vengáis e l Real de Má­
laga" y ver a l o s Kejes" ¿Quién l o mandaba?... Las 
dos vedes a n t e r i o r e s había sido por mediación del obis­
po ae A v i l a , quizá era él quien presionaba sobre l a r e i ­
na 5 e l l a accedía porque iban a parar l a s entregas a l 
padre Marchena, de quien era grande admiradora. 

on ost) ' i9i90p mi sosa »i,X9¿# 8# diia éi^ü a«* » 
En Suelva encontró a su cuñada Violante j se l e 

echó a l l o r a r . Su marido estaba muy enfermo y i a f a ­
m i l i a en completa r u i n a económica, l o que son s i bien 
se mira, dos graves enfermedades. El almirante l e s 
dio dos m i l maravedís para que fuesen l a mejor me­
d i c i n a que podían h a l l a r , solucionándoles parte de 
aquella t e r r i b l e situación, después, se alejó del ho­
gar con e l pretexto -verdad l o era- de que salía i n ­
mediatamente para Málaga, pero, no fue tan rápido como 
l o hemos de ver. yuiso l l e g a r hasta l a casa de 
Bartolomé para cambiar impresiones. 

Mientras tanto, e l tiempo pasaba. ia hacia 
t r e s anos que había llegado a España j poco o nada avan-
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aqueiia nave que era su provecto, ¿"i qué puede avan 
zar quien ha cieno, o iuciia se ve incüffiprendiáü cuan-"" 
du no, en e l p r e c i p i c i o de i a desesperación por­
que todo se i e niega? 

Bartolomé estaba decidido a i r o t r a vez a L i s ­
boa, pero, l e detuvo Cristóbal. Era preciso esperar. 

- Espera, hermano, espera... yo v o j a enviar,ahora 
mismo una carta a l r e ^ j veremos qué nos dice. No 
nos precipitemos. 

- rNo te contestará; El r e j no te contesta, Cristó-
b a l / 
- Eso está por ver, no me adelantes j u i c i o s , 
- ¿y s i contesta, qué, qué...? 
- l e l o dtré cuando reciba l a c a r t a . Mientras tanto 
v o j a Málaga, ^ esperas aquí e l resultado. 

Le contó l o sucedido en sus v i a j e s y de cuanto 
j a conocemos, 3 salió camino de l a ciudad que hacía 
menos de un mes que había sido conquistada a l árabe. 

Attnxiiie parezca extraño, l a conquista ae Málaga, 
l a originó en primer lugar l a marina. Los soldados 
de/tierra entraron después. No obstante, aquella t o ­
ma de l a cluaad resultó penosa para l o s barcos, por­
que hubo un gran temporal en i a mar j en e l c i e l o . 
Parecía que se nabían derrumbado todos l o s diques 

de contención de las nubes y, durante días caía 
agua a t o r r e n t e s . Esto, unido a las a l t a s mareas 
ae seis ¿ ocho metros ae a l t u r a , hizo que no pocfts 
naves se fueran a pique, ^ pur e l l o costó mucho más 
vencer l a r e s i s t e n c i a . Así j todo, presto ca­
yeron l o s dos alcázares: La Alcazaba ^ G i b r a l f a r o , 
ésta última una l o r t a l e z a que presumía ae inexpugna-
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ble» - * , . 

El l de majo entro en l a ciuüaa e l re5 aon 
Pernanao, con e l major contingente ael ejército. £1 
cuatro ae septiemDre se h i c i e r o n a e f i n i t i v a m e n t e l a s 
Capitulaciones» ¿ün qué consistían estas? Uno ae 
lo s puntos más importantes y más grabosos para e l pue­
blo árabe, era aquel que decía que, toaa persona, sea 
¥ieja, Joven, chico o grande, tenía que pagar a l ejér­
c i t o c r i s t i a n a y, a l a Corona de l o s Sejes Católicos 
t r e i n t a doblas ae oro, de veintidós q u i l a t e s caaa una. \ 

51 esto se pagaba,quedaba l i b r e e l que l o entregaba 
de toda traba. £ra una c i f r a estipulada como rescate. 

¿y s i no se pagaban por ser pobres? ¿Y, donde había 
t r e s cuatro o más hombres? Pues, por disposición r e a l , 
eran considerados rebeldes o insumisos a l credo c r i s t i a ­
no» Como siempre, como siempre en e l d e s v i v i r huma-
no/ llevaban ventaja l o s que por una u o t r a causa tení-
án más recursos para pagar, ^ p o r ello^abía^de ser me­
nos castigaaos, mientras quecos pobres, l o s que no t e ­
nían l a s t r e i n t a doblas por cada persona, serían c a s t i ­
gados como rebeldes. Caaa dobla de ese tiempo era 
equivalente a cuatrocientos cuarenta y cinco maraveaís. 

Los r e j e s , seguían en una Málaga recién conquis-
taaa.al poderío árabe, t r a s de seis s i g l o s de permanecer 
bajo e l aominio ae l a meaia luna. 
satrifits a s j x s aBi fi OüXittr tüj3& «894asi 104 &.^MHMI 

Pidió audiencia e l l i g u r , e l viudo, e l genovés, 
e l almirante, y l e lúe concedida para quince días des­
pués. Nacientemente tuvo que esperar a que c o r r i e r a 
e l tiempo. ¿Qué hacer por Málaga? fin e l v i v i r de cada 
uno, media vida se nos pasa haciendo antesalas, esperan-
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0.0,.^siempre esperando/ Lo que tenía que hacerse en 
medía hora, cuesta doce; l o que podía resolverse en 
un día se l l e v a un mes ^, así, l o que pretendía e l 
almirante l e está costando años * j años, ¿Hasta cuán­
do tenaría que esperar?... Ni l o sabía, n i l o podía 
aventurar que, tan difícil era saber aquel límite de 
esperas como ad i v i n a r e l f i n a l del mar Tenebroso. 

Se dedicó a v i s i t a r a d i a r i o e l puerto, y, a es­
tablecer algún contacto con gentes árabes. No había 
otras p o s i b i l i d a a e s . t fue así, cómo un día,lle­
gó a v i s i t a r una casa de mujeres que ejercían l a pros­
titución, * que tenía todo e l aspecto de un l u j o s o 
harén con piscinas l l e n a s ae l u z y c o l o r . Le llevó 
a e l l a un joven que decía proceder de una rama a r i s ­
tocrática venida a menos desde que desaparecieron l o s 
grandes Jefes de l a f a m i l i a , entre e l l o s : Aben Alhamar 
y su pariente lahía ' Ben Nazar, que se proclamó rey 
del imperio almohade en Málaga. 
- ¿ líos cómo os llamáis, joven andalusí? 
- Antes, decidme ,señor, y perdonad: ¿Me vais a guar­
dar e l secreto s i os l o digo? 

- totalmente. 
- ¿Sois c r i s t i a n o ? 
- S i . 
- Nosotros, aunque nos l o prohiben, hemos acabado l a 

Pascua del Ramadán, e l 894 de nuestra Hégira. ¿Sois 
guerrero, señor? 

- ao no. Soy nombre de l a mar: Navegante. 
- uadme láscanos y veré s i me decís verdad. 
- 'fornad. ¡Por vida deí Parece que hasta sois a d i v i ­

no... No obstante os veo cara de muy pica r o . 
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Agarró e l mancebo l a s manos con gran delicaae-

za, siguió l a s líneas marcadas y l e a i j o a l oído; 
- Me habéis engañaao. No sois Harinero. No sois r e ­

mero... Vuestras manos no tienen c a l l o s , n i vuestros 
deaos terceduras... Veo que tenéis una l a r g a v i d a , 
pero, l l e n a ae tropiezos para l a f o r t u n a . ¡;Cuidado 
critiano¡ ¥eo, que habéis tenido v a r i o s amores,y 

que tenéis h i j o s . Esta prominencia me denuncia que 
no se os aprecia como merece vuestra cabeza. 
- ¿Qué más, qué más*..? jSigue, sigue que vas muy 
bienj 

- Alá me dice en éstas líneas^, que vais a ser tan gran­
de como un rey, COMO un emir, como un sultán... Más 
que e l rey vuestro de hoy, pues sois más i n t e l i g e n t e . 

ISuerte¡ ¡Suerte grande,, cristiano¡ 
Colín soltó l a carcajada. El mancebo l e miró 

f i j o a l o s ojos azules d e l almirante y l e d i j o : 
- £1 agua de l o s mares lleváis en las pupilas. La g l o ­
r i a que os espera l a aelata vuestra f r e n t e . No me po-

«̂ TStTft .8 Q.iJWf 9AX t JiñtlQJQñíGfS • TUTO i?, ftmil'jftliii ÁMáait m 

déis d i s f r a z a r - aunque l o pretendáis-los pensamientos 
que aquí lleváis e s c r i t o s . Yo os aconsejo, c r i s t i a ­

no, que habléis poco y escuchéis mucho. Tenéis enemi­
gos muy a l t o s . 
-Tal hago, mancebo que, quien habla todo cuanto l e p l a ­
ce, ha de escuchar l o que no l e s a t i s f a c e , K» hablo só-
l o conmigo, con mi alma y con mis cartas marinas, 
- Bien hecho. Con e l l o demostráis que no sois ignoran­
t e , como aquel que habla ^ habla de l o que menos entien 

de y, por ese d e c i r presto denuncia su poco conocimien-
— i V Í O B 8103 BfBB(l ©ffp SOfVtS*! '̂ JD B i i X V lU*!' v üRffiUl 

to de l a v i d a , /oy a seguir. Callemos,señor, c a l l e -
• OTeoiq rtfm si» BIBD oev ao eineJedo uü . . -orr 
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mos. Pasáis necesidaaes, pero, l a g l o r i a os 
está esperando l e j o s üe aquí. uq cedáis ante nada, 
señor. Me tenéis que dec i r un secreto. Os l o es­
tán diciendo l o s l a b i o s , pcrí), os j u r o por Alá, que 
l o callaré. 
-^Xodos l o s árabes tenéis l a s mismas artimañas, l o s 
mismos m i s t e r i o s / Én f i n ¿secreto por secreto^ 
- Lo j u r o , señor. 
~ ¿Cómo cono os llamáis? 
- Me llamo Yahya. a l - H u l i h Abú- Jamar» 
- Muj bonito, muj bonito pero, j o así no os puedo n i 

llamar... 
- Llamadme Almulih, que suena muj s i r a i l a r a l que s i n 
tard a r será r e j de Granaaa í Boabdil ¿verdad que sf? 

- Parecido. Mirad, escucnad, Almulih. ne venido a 
málaga, para nablar mañana con l a reina Isabel ae Cas­

t i l l a . * l *** . 
- 6Con l a reina? ... n^0 quiero hablar más contigo, 
c r i s t i a n o ^ j ;Fueraj ; ¡ifuerâ ; Os dejo. 

- jQuieto¡ jVen aquí jf c a l l a ; ¡Que vengas aquí, t e 
digoj Escucha: Necesito que l a reina ponga a mi 
s e r v i c i o , naos, carabelas, para l l e g a r a ser l o que 
t u aquí ñas v i s t o . ¿No l o entiendes^ jQuieto¡ Mi 
g l o r i a t i e n e que f l o r e c e r sobre l a mar, Almulih. 

E j i A ^ a ¡ « • i M í f i t ^ ÁitBO&á s i c s q . a ^ s i A M Ü OúA^nñm BÚ a o . 
- S i , pero eres hombre s m dirección, s i n dinero y s m B^'toia tjB i ̂ IA í̂ sa oáii>£!«5j ¡BooviTfpe ea somm opis poder. éialas cosas estas para levantar vuestro 

alcázar. 
- 1, hasta s i n p a t r i a . Soy un apátrida ¿comprendes? 

Trabajo como vos, para e l que me paga y nada más. 
¿Quién te paga a tí: l a s mujeres, l a fátima encar­
gada ael burdel? ... i^ues eso hago yo, Almulih. 
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Somos - t e l o t i r o a l oíao y que no se te pierda - | S o _ _ 

mos unos MJos de puta.¡ • 
Álmuiih, a l o i r aquel razonamiento, soltó l a car­

cajada y l e besó l a s manos. Ambos r i e r o n bâ 'o l a 
l u z del s o l malagueño que cegaba l a s p u p i l a s . Qué a~ 
gradable y qué delicado era aquel Joven árabe. 

- Señor, decidme, ¿Los c r i s t i a n o s componen todos un 
burdel? ¿La re i n a es una í'átima, una hu r f que pide a 
l o s hombres t r e i n t a doblas en oro para ser l i b r e s ? 
- íRo¡ ¡Noj E l l a no. La reina es noble y f i e l a 
sus creencias. E l l a es digna/y pregona l a pureza de 
su sangre. ¿Guardarás e l secreto que te diga? 

- Jamás digo mentira, 
- Pues no se hable más. 
- Lo he leído aquí. ¥os, c r i s t i a n o , seréis p i l o t o 
de carabelas... .Aqní está/ .Hombre grande....Aquí 
i o l e o / ..Poderoso,// 
- Lo soy. Ya l o soy, sufí. Soy almirante, 

A l o i r l o e l árabe, se tiró a l suelo y nueva­
mente l e besaba l a s manos con devoción, 
- [Levanta, levanta de ahí que es que me puedes de- ' i 
nunciarj 
- jAlá es grande, señorj ¡ E l Creador es sabioj jAlá 
os ha mandado a málaga, para hacerla grande^ ¡El Altí­
simo nunca se equivoca; ¡Bendito sea Alá y su p r o f e t a 
Mahoma¡ 
- ¡calla, c a l l a y llévame a ese salón y baños de l a s 
huríes que te tienen de embajador o alcahuete5 

- ¿Juráis no d e c i r nada, nada de nada? 
- "ia hemos jurado ambos en s i l e n c i o l o que hemos d e ^ i -



177 
dido gnaraar como secreto, tomad mías monedas para 
que sean ma^or premio que aquello que os dan por 
l l e v a r l e s c l i e n t e s , 

- eres grande hombre. Alá os envía. Gracias,se­
ñor. Vamos para que l a más b e l l a hurí, os haga 
esta noche f e l i z . 

Mientras caminaban,le iue diciendo e l joven 
que, en l o s barios, podía estar en l a balaustraaa,pa­
gando poca entraua, pero^ sólo vienao b a i l a r j/ bañar-
se a l a s hurís. Sí quería gozar, no tenía sino se­
ñalar a una mujer, l a que l e apeteciera, y, en ese 
caso, e l contacto se pagaba con a l t o p r e c i o . Todo 
v i s i t a n t e era ocu l t o . No se conocerían jamás e l uno 
a l o t r o . ¿Me comprendes,crítiano? ASÍ puede haber, 
árabes, judíos y c r i s t i a n o s , imdie se ve con l a fáti-
ma acompañado. Si tienes deseos, paga su favor pe­
ro no 1<* digas jamás t u nombre. 
- ¿ J qué l e diré? 
- Tenemos contraseña. 
- Tengo que saberla, Almulih. 
- Le dices que eres h i j o de árabe. En t u caso, que 
te llamas Mulí -al^Nazar, hermano de l a hermosa La-
rién, y que quieres que b a i l e para tí solamente, en 
privaao. 
- De acuerdo. 
- ¿Enterado? Yo te sigo. 
- Quisiera, j o v e n c i t o , que vuestras palabras entre 
l o s tuyos sean prudentes, ¡HO nos critiquéis por l a 
do c t r i n a , n i por l o s castigos, tístamos en guerra y 
l a guerra que es c r u e l , borra l o s i n s t i n t o s humanita­
r i o s . 



- Es que l o s vuestros son t e r r i b l e s , señor, no de vos 
sino de l o s reyes que obligan a cumplir su voluntad, 
'lodos somos nermanos en Alá, $ nos tratáis como a 

ladrones o criminales. Mos arruináis l a s casas y l o s 
palacios; nos obligáis a pagar gastos de guerra con­
t r a nuestros hermanos de Granada, Nosotros nunca o b l i ­
gamos a hablar lengua árabe n i a prohibií religión. 

¡Alá es grandej 
- Bien habláis Álmulih, mancebo muy l i s t o , pero, yo os 
digo que no estoy en esos negocios, 
- por eso os hablo así, todo pasará, pero, e l odio 
que estáis sembrando durante s i g l o s nunca se apagará, 
Nuestra laoor quedará aquí, porque Alá así l o aejó d i s ­

puesto en l o s textos de l a s mezquitas, ^ 
- dejemos eso y dime cómo funcionan esos burdeles vues­
t r o s y por qué no están l l e n o s de sal? 
- Porque los buscan l o s j e f e s vuestros y no han cerrado 
ninguno, MUJ puritanos y todos van a laa mancebías. 
.Xodos tramposos, todos/ yuíeren tener hembras a 
su disposición ^ ocultas, í̂ oso&ros no nacemos eso nunca. 
Allí van todos, menos e l Gran I n q u i s i d o r , que no l o i 

he v i s t o ^ de él para abajo todos, toaos, y así l o s gran­
des generales y capitanes. No soldados, esos no, 
- Bueno, bueno,., ¿Creéis que vale l a pena acudir a ese 
antro que me recomendáis? —Van vuestros granaes j e f e s ae 
o a s t i l l a y Aragón^os que abusan de nuestras iátimas, 
- ¿Otra vez vuelves a l o mismo? ¿Es que no sabes có­
mo en nuestros reinos hubo que aarles doncellas a vues­
t r o s j e f e s como impuesto para tener paz? .Doncellas pa­
ra l o s j e f e s , no para l o s soldados/ 
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- Lo sé. Eran otros tiempos, ue toaos modos no 
niego que e l l o s se entienaen^j pagan con sus hon­

ras s sus vidas l o s humildes, 
- Así, así te quiero -¡o oír hablar, Almulih, Eres un 
l i n c e , un zorro de mucho cuidaao... 

- La guerra JÍ l a s desgracias me han hecho aplicarme 
más que l o necesario» 

- ¿DÓnae me lleváis? 
_ A! mejor, ijonde e l amor mejor se hace segtin l o 
recomienda Mahoma. yo, os v o j a presentar a una 
prima, llamada Fátima Mariám. Si queréis,también 
puedo l l e v a r o s a l baño de l o s donceles, donde hay 
muchachitos muj guapos... 
- no no no, Almulih, no. Quiero estar con hembras 
que son l a s que recomienda Mahoma ¿ü no...? 

- Así es, c r i s t i a n o . Ahí está. Pasad, señor y 
peruonad s i he sido i n d i s c r e t o , lo entraré por l a 
puerta de l a c a l l e j a . 

- gracias, Almulih. 

Cuando llegó e l día de l a v i s i t a r e a l , según l e 
habían comunicado, l e recibió l a reina dofia I s a b e l . 

fíl recibimiento fue muj s i m i l a r a l de Alcalá de 
Henares, con l a d i f e r e n c i a que, ahora, l a reina l e 
conocía. Tina vez más se fue e l genovés en 
darle explicaciones j más explicaciones; en pretender 
convencerla ae que estaba con toda l a razón por su 
parte j que aquello podía ser e l gran negocio de l a 
h i s t o r i a de España. incluso llegó hasta comunicarle 
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veladamente - l a reina era qtrien esctjcitafea- qtte, | 

reí de Portugal, podía ganarnos l a p a r t i d a s i España 
no se daba p r i s a en s a l i r cuanto antes buscando aque­
l l a s r u t a s , rodo inútil... Predicar en pleno ae-
s i e r t o . Aquella reina, l e ctecia "que síM "que, muj 
bien", que "todo eso tenía que hacerse después de echar 
a l rey moro de su óltimo bal u a r t e " . 
- Muy bien toao, señor almirante, me parece muy bien, 
e l descubir t i e r r a s y acortar l o s días de v i a j e . Muy 
bien e l tJaer tesoros, especias ê, incluso/almas que es­
tarán por allí perdidas s i n escuchar l a s doctrinas de 
Jes u c r i s t o , pero, primero, primero ae todo, a r r e g l a r l a 
casa de uno, l a de todos^que es España. 
- ¿para cuánao dejamos esa empresa, Majestad? 
- Para después, para cuando se rinda e l j e i e iaoru. Áh«-
ra, toao e l oro ae l a s arcas de nuestros r e j e s y l a s del 
pueblo, aaemás ae tanta sangre v e r t i d a de nuestros h i ­
jo s y nermanos, está aispuesta" para esta gran empresa. 
No podemos hacer dos esfuerzos grandes, señor almiran­

t e , ói os f a l t a ajuaa os l a aaremos -ya l a estamos en­
tregando, pero, esperaa, esperad. La Granada esta pa- I! 
ra caer ae qjaaura ae l a s manos de Mahoma a l a s de Jesu­
c r i s t o y eso es para dar gracias a Dios. Puede ser un 
año... dos pero, que cae no nos caoe l a menor vacilación. 

ftO HdVOfT?*̂  1*3 flUtfl 98 SJofS S9V Sfí^ •fijtüüflüO 
Decepcionado, aburrido, asqueado de toao y ae 

todos, partió Colón nuevamente camino ae üórdoba. 
La de vueltas y más vueltas que l e aaba en e l 

!isoirr"nuo B^aaxi ó ^ e i l ostflorix .Bfisqas SXIOÍ-ÍÍÍ 
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v i a j e a esa negativa no es para a e t a i i a r l a . ¿Cómo 
se l e podía d e c i r a e l , tan nervioso 5 p r e c i p i t a d o 
como era, que nabía que seguir esperanao años, iaasta 
acabar l a guerra? A solas se decía, incluso con 
voz a l t a : Esta reina no sabe l o que es un pensamiento 
creaaor, es que no l o sabe. No entiende l o a f i e b r a ­
do que estoj? por darle s a l i d a a mis provectos, que son 
-sáií está l a incongruencia r e a l - .para darle major r e -
alce a e l l a misma \ a su consorte. ¿Cómo se l e puede 
Pifión ±9 •VKJMS^V *jfu\sO Ü¿)Xtf*\3r-ifísjo fíAíisii PSI ooiflw OX 
d e c i r a una mente como l a mía, que todo l o quiero rá­
pido y bien iaecho o, mal,-que me aa i g u a l - "Espéra-

ñ-joé /loo 0Dfí9T^É 4 *ijjtBí Bll»np':; snjésíi 9i) ñ&Bo PnL. m 
te uno/dosyo t r e s años más" ^ Esto es una locura 

que me quieren encabar por l a s bravas/ Una f a l t a de 
sentido por l o transcendental; una incomprensión . 

Seguimos estando en l o mismo que hace varios años, 
•io no puedo aguantar más este pasar j pasar meses j me­
ses, años 1 años/ Haj que d e c i d i r l o con Bartolomé en 
cuanto regrese. •/físperar**... I'físperar... VEsperar"... 
6Qué más dará nueve que noventa, s i a l f i n a l son nue­
ve l o s dieces? ¡Pues no señor¡ ¡Será para ellos,no 

^ para mí¡ .̂Me volverá loco, l o c o . . / j Ay, t r i s t e de mí, 
¿Viajar, para qué? 6Para ver a l a reina j decirme que 

espere a que madure esa granada? ¡Por vida de/., we-
j o r me l o c a l l o . 

uuando llegó a córdoba, estaba próxima a 
dar a l u z Beatriz, su amada mujer. ya estaDa cumpli­
da l a fecha de i o s nueve meses con embarazo, pero,allí 
nojáabía síntomas ae p a r t o . Cristóbal, estaba 



a i tanto de tocio por l a correspondencia que recibía 
que, s i no era abundante sí 10 s u f i c i p n t e informa­
t i v a de cómo seguía tocio, tísta vez, se alojó e l 
almirante en una venta, venta o mesón, que era más e l e ­
vado que l o s an t e r i o r e s , su b o l s i l l o se permitía pagar 
mejor comida y habitación. Si antes se había alojado 
en alguno de l o s b a r r i o s pobres dentro de l a ciudad,aho­
ra l o hizo a l a entrada, junt o a l a s murallas, KSto era 
l o único que había conseguido como ventajas e l pobre L 
j desconcertado Cristóbal Colón, 3e acercó 
a l a casa de üeatnz aquella tarde y merendó con toda 
l a f a m i l i a , excepto e l señor Rodrigo que estaba en su 
d i a r i a t e r t u l i a en l o de Ésbarroyaf tratando de a r r e g l a r 
junto con sus amigos l o s graves problemas de España. Lo 
de siempre en esas reuniones tanto que sean de reboticas 
como de . taberna, herrerías o fraguas, A Beatriz 
no l a dejaba s a l i r de casa su madrea porque era p e i i -
grosó según estaba de avanzada l a gestación. En un p r i n 
p r i n c i p i o 5 t r a s l o s saludos j besos, una parte en 
que l a señora Constanza - j su razón tenía- l e dio unos 
t i r o n e s de orejas a l viudo, que fueron más o menos de 
este t a l a n t e : 
- ¡áeftor,., señor... ¿y qué f a l t a había de estas o c u l ­
taciones, siendo como sois grandecitos? Estas cosas... 
en jóvenes de IB anos, aún caben,-digo yo,-pero no pue­
den aceptarse de buena gana en un hombre como vos, "se­
ñor almirante.''.. No l o puedo entender tan fácil, ¿No me 
dais ninguna explicación? 
- S i , Una, yue, e l amor, señora, no sabe nada de eda­
des, n i de títulos, j así se s a l t a todas xas contencio-
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nes,, barreras j parapetos. 

- El amor, pueae, pero ¿y e l j u i c i o eh? ¿I l a sensa-
t e 2»? 
- E l j u i c i o l o arrebata l a pasión, l a circunstancia, 
e l momento j-, hasta l a necesidad. La sensataz, se­
ñora, en esos momentos se evapora. 

- Bueno bueno. Hecho está j no se nable más. ¿Tenéis 
pensaao cómo l e va i s a poner a l o que j a está en ca­
mino j próximo a presentarse en esta casa? 
- Descie que Beatriz me dio l a n o t i c i a , he decidido 
que, s i es hembra, sea e l l a quien l o decida, pero, 
s i es varón l o haga j o . 

- Vos, h i j a , ¿cuál queréis para vuestra h i j a ? 
- Isabel Constanza, madre. 
- Gracias, h i j a , muchas gracias -y l a besó con no po­

co cariño, que muy buena era Beatriz y no menos su 
madre. 

- Es agradecimiento a dos mujeres que son todo en mi 
v i d a . 

- ¿ J s i es varón, señor Cristóbal'^ 
- Yo he de poneríe7 Hernando. 
- ¿Por e l r e j ? 
- Sí. Porque/Al r e j , s i bien l e parece, l o agradezca 
cuando yo se l o comunique, y porque me ha de t r a e r 
bnena suerte. 

A solas con B e a t r i z , Cristóbal l e tocaba con 
cariño e l v i e n t r e j l e decía: 
- He aquí e l mundo, B e a t r i z . j l a t i e r r a redonda; Mi 

h i j o dentro de e l l a . . . 
- Ha dicho mi amiga María Eugenia, que, estos niños 
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qne nacen en estas condiciones, son l o s más l i s ­

t o s , Cristóbal, ¿Q.né será este s i niño nace?. 
-yÁlmirante/ ̂ Cosmógrafo/ ^ E s c r i t o r / , • ¿}o qné sé? 
Pero, sí es c i e r t o qtte por v e n i r antes de tiempo 

son i o s más l i s t o s , ya ves t ú qne me alegro i n f i n i ­
to de naber actuado así. 

Una semana después, se celebró e l bautizo en 
l a misma i g l e s i a qne qtre se había casaao e l h i j o ae 
Constanza j Roarigo, e l hermanastro de B e a t r i z . Como 
en todo bautizo, no f a l t a r o n l o s niños cantándole des­
de l a casa hasta l a i g l e s i a mientras pedían que l e s 
t i r a s e n comités ^ maravedís, s i es que l e s había. 

El niño era precioso, un verdaciero a n g e l i t o . 
Rubio, con ojos negros y sonrisa de pi c a r o . l a tenía 
e l almirante dos h i j o s , e l uno con Felipa Moñiz o Mu-
ñiz, llamado Uiego, jr este nacido en Góraoba, a l que 
l e han querido poner Fernando. El primero, según * 
l a s l e j e s ue ese tiempo, t i t u l a d o legítimo, e l segundo 
n a t u r a l , por ser c r i a t u r a habiaa ©n s o l t e r a . Fue 
bautizado e l 15 ae agosto ael año 1488. 

Tras ae d e j a r l e a Beatriz unos miles ae ma­
rá veáis, para que l a vida l e fuese más cómoda, salió, 
una vez f i n a l i z a d o e l bautizo camino de tiuelva, aquel 
nombre cuya única f i n a l i d a a - l o demás era complementario-
era, l l e g a r a I n a i a s . A su amada Be a t r i z , l e 
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advirtió cuanao mucho l l o r a b a a l a e c i r l e adiós,que 
no l o tomara tan trágico, que, caaa aía estaba más 
cerca e l t r i u n f o 5 l a riqueza, para juntarse y ya 
nunca más separarse en e l resto ae sus vidas. 

B e a t r i z , a todo esto, pensaba para sus aden­
t r o s : • , , -ÍUJ tíB-iB oaou 
~ Palabras... Palabras... Todo palabras del hombre 
que tanto amo ^ nunca i e tengo a l lado» 

¿Cómo estaba físpana es ese tiempo en que Cristóbal 
Colón l a recorría de Huelva a uórdobaj de S e v i l l a a 
Alcalá de Henares, de Málaga a Córdoba, a G a l i c i a , a 
Burgos o>a Zaragoza? Mal, muj mal. España siem­
pre ha estaao mal y aquella guerra c i v i l que habían 

tenido l o s írastámara, aun no se había superado, y ha,-
pasado un s i g l o * ün España existían unos 500 gran­
des magnates y 50, 000 f a m i l i a s de l a s que en e l s i ­
glo XX podemos t i t u l a r de clase meaia. El resto, unos 
s i e t e millones ae habitantes eran pobres, muj pobres. 

Kra e l tiempo en que e l papa Inocencio v T I I con­
firma a f r a y Tomás de Torquemada, comu I n q u i s i d o r Gene­
r a l de España. Es,cuando, aquel papa, concede a l o s 
Rejes Católicos, e l p r i v i l e g i o de poder nombrar i n q u i ­
sidores cuando f a l t e Torquemada, que no será hasta e l 
14y<3# Be aní que, todo aquel pueblo s u f r i d o r , c r i ­
t i c a b a l o s grandes Deneficios que tenía l a i g l e s i a , y 
e l excesivo poaer que ejercía l a oanta Inquisición, 
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que acobardaba a l pueblo. .foco a poco, estaban v i e n -
do que i a i g l e s i a se apoderaba de media üspaña, unas 
veces por motivo de l o s grandes j u i c i o s que se v e n t i ­
laban a su la v o r f ^ o t r a s ^ p o r donaciones/etc. La 
I g l e s i a era e l poder más f u e r t e del reino» Las dona­
ciones, como nemos dicko eran c o r r i e n t e s , y así veía 
e l pueblo poore, cómu pasaban'a su poder grandes exten 
siones de t i e r r a , aldeas, 3 v i l l a s enteras. iTOdo pa= 
ra l a i g l e s i a j 1, as^ e l l a , acabó imponiendo l o s diez-^j 
mos j l a s p r i m i c i a s para todo labrador, establecien­
do l o c a l e s 5 lagares donde se recibían en cada pue­
blo sus i r u t o s . Los que peor l o estaban pasando 
eran l o s ¿uaios j/, más tarde, l o s árabes. Á l o s Ju­
díos, se l e s prolaibló vender e l aosingo en sus arraba­
l e s , ^ así, tenían que cer r a r sus aljamas^ tanto do­
mingos como t i e s t a s r e l i g i o s a s c r i s t i a n a s . Mientras 
tanto, estaban en pleno l i t i g i o y guerra l a s I s l a s Ca­
narias, que aún eran propiedad p a r t i c u l a r . Menos 
mal, menos mal, que, por una hábil maniobra, quizá de 
l a rema, fue e l casar a Beat r i z de Bobadilla - p r i n c i ­
p a l d^ma de l a a r i s t o c r a c i a j u n t o a l a reina I s a b e l -
con Pearo ae Vera, a quien confió e l señorío de Hie­
r r o jr lomera. Lanzarote ^ Fuerteventura eran de Inés 
de Pe raza. Pero, a^n había más: (Juerras en I t a ­
l i a , hasta que, un día, venecia, rinde pleitesía a l o s 
Rejes Católicus. Guerra en Ferrara. Rebelión en M-
poles. Gnerra con Francia. Guerra con Bretaña. Levan­
tamiento de l a Remensa -Gerona- con l o s payeses en 
contra de l o s señores de Cataluña!» Guerra con Navarra^ 
¡£ graves problemas con Aragón. Guerra contra l o s t u r -
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eos, i f l a que arruinaba y sangraba a toda España: 
La guerra contra l o s árabes en Granada, que j/a dura­
ba once años. Había también en España, 
una pequeña nobleza, c o n s t i t u i d a por caballeros,gen­
t i l e s hombres, nij o d a l g o s -que ambos conceptos son 
s i m i l a r e s - j ciudadanos honrados. Según vemos, 
aquella era una monarquía a u t o r i t a r i a , lormada por 
l a nobleza, l o s municipios, l a i g l e s i a , l a s cortes 

todas e l l a s supeditadas a l poder de l o s réjes. La 
Bula de l a Santa cruzada, estaba creada para guerrear 

i contra l o s i n f i e l e s . ttEl Estado es un medio tempo­
r a l para l a salvación de l a s almas" Sixto IV. 

En ese tiempo funcionaba El Henacimiento en Va­
l e n c i a , Barcelona j- e l reino de Aragón. Entró con 
l o s a r t i s t a s flamencos, alemanes, franceses y borgo-
ñeses; que se i n s t a l a r o n en C a s t i l l a . De ahí que se 
fomenta e l gótico, que llegó a su ma^or a l t u r a en l a 
ciudad de Burgus j Oviedo, S^govia 3/ Córdoba^ entre 
o t r a s . Se mantienen l o s p l e i t o s sobre nacio­
nalidades así se ve que l o s castellanos son como 
extranjeros en Aragón, como también l o son l o s arago­
neses cuando entran en C a s t i l l a . lodo e l pueblo v i ­
ve asustado por e l bandidaje 5 l o s golpes de mano. 
Guando se v i a j a se l l e v a e l temor de que ha de s a l i r 
una c u a d r i l l a de foragidos, que, además de robar se 
l l e v e cautivos a l o s v i a j e r o s . Se ofrecían i n t e r ­
cambios de gentes presas, prófugos 3 hasta renegados, 
de una a o t r a región. Era este e l tiempo en 
que aparece en escena, f r a y üarcia Jiménez ue Cisne-
ros, superior de San Benito e l keal de Vall a d O i i d . 



^ duanao iucna. con éxito en I t a l i a , Gonzalu Per-
nánaez ae Córaoba, MKl Gran Capitán"» 

t o r s i esto luese poco, tenían iós re¿es I s a b e l 
3/ Fernanao, e l no pequeño problema de l a a r i s t o c r a c i a , 
en l a que, cada cual y poderosos l o eran, se creían 
con tantu aerecho a gobernar España como l o s propios 
reyes, a quienes de muy mala gana servían. Así 
vemos, cómo tienen que complacer en sus pretensiones, 
a l conde ae Tenáilla, a l de Benavente, a l marqués de 
Cádiz, a l conde ae Cabra, a l conde ae Haro, a l duque 
de Meainasidonia y a l de álburquérque, Maainaceli, Ná-
j e r a , étc/etc/etc, o se veían obligados a donarles 
granaes t e r r i t o r i o s , además de prebenaas de todo orden, 
para e l l o s y para l o s sucesores, ue este modo, no se 
l e s alborotaba e l g a l l i n e r o ae l o s nobles. 

Los Reyes Católicos, que habían roto todas l a s 
murallas en l o s predios aristocráticos, tenían que ce­
der ante estos poderosos acompañantes ae l a corona, aán-
aoles soldados, v i l l a s y.,hasta ciudades. 

Por o t r o lado, l a s enfermedades, l a s epidemias y 
l a miseria, eran una l a c r a por todo e l país, un país 
en e l que, l a mayor ^ a r t e ae él estaba dedicado a l a 
ganaderia y a exportar lana. La riqueza de s i g l o s 
pasados en l o s que dominaba e l oro aesae e l s i g l o X I , 
y que venía en su mayor parte ae l a s parias que paga­
ban l o s r e j e s mutíulmaries/ae t a i f a s primero y e l ae Gra­
nada después del s i g l o X I I I , estaban todas agotadas. 
Ül s i g l o XY era e l ae l a "miseria. Por t i l timo, l a 

expulsión ae los.judíos que no aceptaban e l ser c r i s t i a ­
nos y, a quienes, s i a l p r i n c i p i o se l e s aejaba sacar 



cauaales y ju^a», después, r e c t i i i c a n a u , e i puaer 
l e s negó tudu lavor, así comu l l e v a r caballos, e, 
inc l u s o armas, nás aún, castigaba seberamente,al 
que era aenunciado por l o s vecinos de que burlaban 
l a s leyes naciendo compraventa. Pero ¿cuándo l o s 
vecinos no han denunciaao a l t¡ue t-enía algo más de 
intereses, o era c o n t r a r i o en religión y política? 

La gran desgracia de España en todos l o s tiempos ha 
venido por l a envidia denunciadora, para que e l i m i ­
nen a l que vive en su misma c a l l e o es l i n d e r o de 
propiedades. Los judíos se fueron, se lueron/ 
dejando üspaña con l o s ojos inundados de lágrimas. 
Se í'ueron por -Godas partes, pero, siempre cerca del 

Mediterráneo: Marruecos,•, Grecia.., Turquía... Y 
e l g r i t o desgarrado de ^Adiós Sefaradj: j Volvere­
mos, Séfaradj Séiarad para e l l o s fue y sigue 
siendo España, de ahí que se l e s conozca mundial-
mente como s e f a r d i t a s . No v o l v i e r o n , üo podían 
vol v e r , j l l e v a r o n consigo generación t r a s genera­
ción, e l idioma, l a s costumbres, l o s romances y, 
hasta l a pesada l l a v e de l a casa abandonada. Aún 
l a ven j se l e s caen l a s lágrimas, porque aquella ca­
sona de sus antepasados estaba en Zaragoza, Burgos, ' 
üarcelona, v a l l a a o l i d , e t c / e t c . Aquella l e j 
que, por i n f l u e n c i a del clero l a aplic a r o n l o s reyes 
Isabel j Fernando, acabó por serles muy negativa por­
que, entre aquellos IbO.OÜÜ judíos que salían de 
Hispana, i b a e l pulso u e l comercio nacional, i b a l a 
i n t e l i g e n c i a de España, lúe en ese tiempo que 
señalamos j cuando üoión recorría l a península de un 
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a o t r o laao buscanaü ajma, cuPnao gLestacan como se 

na d i c i i o : Gisneros, creando l a " B i b l i a . políglota»', 
Nebrija, escribe su "Arte ae l a Lengua castellana 
Cuando aparece Celestina y vienen a España 

personajes extranjeros de gran r e l i e v e , como Pedro 
mártir de Ánglería* Lucio Marineo Sículo. Antonio y Ale­
jandro Geralaino, y destacan en nuestra t i e r r a , nom­
bres como: Juan vergara. palacios Rubios. Beatriz Ga-
l i n d c Arias .Barboja. Alonso de Falencia. Hernández 
del Pulgar. Diego de Valera. Andrés Bernáldez. 
Ramón L l u l l . Gómez Manrique. jjucas Fernández. Juan 
de l a £nzina» Diego de San Pedro, Garci KOdriguez de 
Montalvo, 3 se comienza a l e e r Bl rtomancero, y l o s 
l i b r o s i n i c i a l e s de caballería. fís cuando nace un 
ar t e arquitectónico llamado de l o s Kejes católicos, 
que es una mezcla de gótico, combinado con e l mudéjar. 

En c a s t i l l a , donde mandan por sobre todos l a f a ­
m i l i a Velasco, se üan queaadó unas ramas que dejarán 

grande h u e l l a , como son l o s Hans en Burgos, que van a 
crear l a p a p i l l a de El Condestable, dentro de l a cate­
d r a l • G i l ae Siloé trabajará en l a c a r t u j a de Mira-
flores» En t i e r r a s de l a A l c a r r i a , está e l po­
der de l o s Mendoza, j. se trabajia en e l ̂ a l a c i o del I n ­
fantado. En ^ a l l a d o l i d , aanta Cruz. NO f a l t a b a n 
en ese tiempo grandes entalladores, v i d r i e r o s y p l a t e ­
ros, venidos de fuera, que hacían su obra en catedrales 
y s i r v a como ejemplo Enrique Earf, que e l pueblo ha 
llamado Arfef quien deja maravillosas custodias en Bur­
gos,, Xoleao y uóraoba. Dáncart t a l l a e l r e t a b l o de 
¡Sevilla. Le siguen üigamj', Egas y otros maestros f a -

e 1 ' i 
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raosos. 

Ha llegado nuevamente Colón a üitelva, que era l l e ­
gar a l l u g a r . l i j o de residencia ae l o s dos hermanos. 

¿iiónae encuntrar a Bartolomé? : En e l puerto. 
Desd^ l e j o s se llamaron ^ se dieron un f u e r t e abra­
zo, cuino s i hubieran pasado anos j años s i n haberse 
v i s t o . Bartolomé aómiraba no poco a Cristóbal y 
este, tenía pasión por e l pequeño ae l a iamilia,que 
era, -así l o decía e l - mucho más i n t e l i g e n t e que 
todos l o s demás Colones. 

- ¡Cristóbal¡ íCrístóbal¡¡ 
Sacó un papel d e l b o l s i l l o j se l o mostraba 

poniéndole en a l t o . 
- ¿Qué es e l l o , Bartolomé? 
- ¡Carta de Juan| 
- ¿Crespo...? ¿Gómez?.¿Armas.'?... 
-,Ni crespo n i armas de nada/ .Carta del rey de Portu-
g a l , ae t u amigo Juan/ 

- iVaja¡ Eso es bueno. ¿Dices que es mi amigo? ¡üja-
tmt\^ÍM s s a x a l n o s o 0 4 8 . 9«p a^ot,» «oa ^ X h * M, 

- Toma y lee para que te convenzas. Se l a manda a su 
amigo Cristóbal Colón. Aquí te l o dice, no te rías, 
hermano. 

- Mentira. No puede ser. 
- Lee. Léelo en voz a l t a que hasta me ha de gustar 

oírtelo. 
Abrió aquel p l i e g o en' e l que estaban l a s hue­

l l a s del l a c r e y comenzó a l e e r : 
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"Veinte ae marzo d e l año d e l señor 1468. 
MA Xpouan Collón, nosso especial amigo en S e v i l l a " 

- ¿Eas v i s t o , Cristóbal? ¿Has v i s t o v xa amigo. 
- Pues es verdad, que l o a i c e , Qné tramposos son t o ­

dos e l l o s . . . 
¿Que l e decía en esa cariñosa carta, que l e 

daba contestación a l a que recibió del almirante?: 
^Que estaba interesado en l l e v a r a cabo esa empresa 

• •«"JÍ*** U D * © xo n ú x a omwo tjPP que l e anunciaba. Que quiere v e r l e en su Corte l o an- , 
tes p o s i b l e ^ ^pue apresure l a llegada que ambos 

consultaran o t r o s , p l e i t o s con e l rey. 
- ¿Qué opinas, Cristóbal de l o que te dice? yo creo que 
tenemos que i r allí cuanto antes, 

- Pues sí. Mañana mismo salimos l o s dos para Lisboa. 
- Eso esperaba o i r de tí. 
- Una duda me ña naciao, Bartolomé. ¿Este rey no que­
rrá alejarme del favor que ya me están prestanao l o s 
Católicos? ¿No será esto una premeditada maniobra? 
Me nace dudar esa cabeza del e s c r i t o "nuestro espe­

c i a l amigo en tíevilla" 
- No dudes, ñermano, no dudes. ¿Qué n o t i c i a s traes 
de Málaga, son mejores que esto, o son largas s i n f i n ? 
-.Nada ae nada/ rarece que se ríen ae mí. Me quie­

ren o i r y, después, c i e r r a n los. oíaos a cal y canto. 
Estamos destinados a s u f r i r y a aguantar l a pobreza 

j l a s i n j u s t i c i a s d e l que manda. "Ya no sé n i dónde voy 
n i quien soy, n i tan s i q u i e r a dónde estoy, ñermano. Es­
te es un l a b e r i n t o en e l que no ñallo s a l i d a . 

- Malos años llevamos• Añora te dan una ayuda ¿Para qué? 
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Acaso me equivoque, pero creo que es para taparte 
l a boca con unas migajas, nada más que para eso. 

- jExacto, nermano¡ Estos me tapan l a boca y l a s 
intenciones castran, para que de España no rae mue­
va. Engrasando nuestros ejes, hacen que sigamos r o ­
dando con este carro de ideas,por pasadas y veredas. 

Lo que l e s importa es que no se enteren i o s r e j e s 
vecinos, pero, leyendo esto ¿quién nos dice que és­
te ae Portugal, no quiere sacarnos de aquí con bien 
amasadas palabras? ¡Qué lío, Bartolomé, qué lío¡ 
- l o sólo pueao d e c i r , hermano, que, donde truena un 
lecho, de río es, porque antes relampagueó y, e l t r u 
eno hizo br o t a r e l agua. Nuestra idea crece, y, 
s i estamos sufriendo es porque tenemos buenas i n t e n ­
ciones y no f l a c a memoria. ¿Qué aiees? 
- Que/mañana, en s i l e n c i o , salimos Jmc/a Portugal^ y 
chaira» n a au «i n v i s a . Pt ' tk 9i) jaoc " 1 ^ ^ subiremos üasta Lisboa, para ver a mi amigo e l rey. 

¿Te das cuenta l o que v i s t e eso?... 
- Mucho. ¿Sabes l o que te digo? Agradezcamos a l o s 

que nos benefician y beneficiemos a l o s agradeci­
dos que nos favorecen, 

-¿Eso es cosa de religión? 
- Pues sí. Es del Corán. Son palabras de Mahoma. 
- jcuidado con esoj Nosotros, de religión nada de 
nada. Allá e l l o s cun l a s suyas, que todas son mo­
vidas, como l a política, por intereses. 

- ¿A ver?... "ÍO lucho con l a i n t e l i g e n c i a y no con 
credos n i con armas. Esta noche/a t r a b a j a r haciendo 
nuevos mapas y d i b u j a r nuevas t i e r r a s . Es preciso 
l l e g a r bien aocumentaaos para ver s i de una vez por 
todas conseguimos e l padrino que nos apoye# 
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A solas, encerrados en su nabitación, d e c i d i e ­
ron i r en l a más absoluta eianaestmiaad a Lisboa, 

Si era posi b l e , que no fueran advertidos en.el 
paso ae l a f r o n t e r a del Guaaiana, Como de mapas 
andaban más que sobraaos, l o c o n t r a r i o a l ainero, se 
dedicaron .con preferencia a t r a z a r e l r e c o r r i d o que, 

más o menos nabía ae ser este: Pasarían e l Gua­
diana por Castro Marín, en e l Algarve, ¿subirían has­
t a ¿eja, pasando muj próximos a Mertola. Desde e l 
Baixo Alenté jo,, s u b i r poco a poco laasta e l Alen-
t e j o Alto, entrando en l a b e l l a Evora, Desde esta 
ciudad nacer un poco de desvío en ángulo rect o , para 
l l e g a r a Ventas Novas, que se h a l l a b a en e l HibateJo, 
ciudad que era de l o s Colón bien conocida. Subir 

nasta V i l l a f r a n e a de X i r a ,salvando l a gran ensenada y, 
por e l Tajo, s a l t a r a Tejo desde allí, pues...gloria 
bendita: ¡ A Lisboa¡ ¡A s u p l i c a r a l r e j don Juan - t o _ 
do en secreto- que apocase su aventura, e l v i a j e a l que 
después se nabía de llamar. Nuevo Mundo/ 
- i3artolomá. .cuidado/ Tengamos harto cuidado en no 

ii 

d e c i r naaa de l o s Rejes Católicos. Para nosotros, 
como s i no e x i s t i e s e n , ya sabes cómo están de celosos 
entre e l l o s , y cómo se pican por todo. 
- Pues, que se rasquen ,nermano. 
- ASÍ es. No sabemos nada de l o que se trama en Es­
paña. ¿U sí? c a l l a , pedíamos d e c i r que,^ha llegado a 
oídos nuestros que, en acabando esa guerra con e l moro, 
podían organizar una f l o t a para descubrir I n d i a s . . / 

¿Mandada por quién? ... No l o sabemos. No sabemos 
nada de'nada. aon cosas de oídas y nada más. 
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- Hasta poaíamos j u r a r por Lios/que nu ffientimos. 
- ¿A ver?... 

i j e c i r i u j s o l t a r ambus l a carcajaaa lúe toao 
uno. A prime ros ae j u n i o j^a estaban por l a s e s t r e -
cnas c a l l e a l i s b o e t a s , unas c a l l e s en c i e r t o modo 

parecidas a l a s ae Córaoba por l o comprimidas ^ 
en algunos puntos, empinadas» úe allí habían s a l i ­
do hacía t r e s años, en busca de l o que no conseguían 
avanzar» Tornaban con l o s b o l s i l l o s vacíos,pe­
ro ¿ con l a esperanza cada ano más arraigada en sus ca­
bezas. Aquel era como un embarazo que nunca veía 
e l nonato l a l u z , cuanto menos pensar en e l bautiza. 

Habían cubierto una d i s t a n c i a ae 7í> leguas en 
algo más de t r e i n t a días de v i a j e , todo él hecho a 
p i e , salvo cuando l e s llevaba algún carromato de l a ­
bradores, o una pequeña tartana, que i b a a vender a l 
pueblo próximo: t e l a s , especias, m i e l , vino o, acei­
t e s . Era preciso ahorrar porque ¿quién sabía e l 
tiempo que podían durar aquellas tramitaciones reco­
rrí enao l a s más a l t a s esferas de l o s países? 

Lisboa para e l l o s era altamente conocida, por 
ta n t o , e l habituarse l e s fue muj fácil. Aaemás, con­
taban con gentes que estaban en palacio próximas a l 
i e j para i n t r o a u c i r l e s cuando se l o p i d i e r a n . ÍMO 
era aquella l a primera vez que e l monarca e l había de 
r e c i b i r . PiaiÓ fecha Cristóbal para l a entre­
v i s t a a l marqués ae Gastelobranco s., ocho aias des­
pués serían recibióos por e l joven rej,aon Juanf 
que tenía ^ j j anos j llevaba s i e t e de reinado. 
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l a v i s i t a que l e habían íieckü previamente a l mar­

qués, éste l e s recibió en una regia saiam en l a que l e s 
fue diciendo mientras tomaban una r i c a merienda con v i ­
no de solera portngnesa; 
- ¡Á^Jaijosj Me v i v i d o tantos hechos desde que me pu­
se a l s e r v i c i o del padre de nuestro rej/, que todo e l l o 
me parece I g u a l que un romance de aventuras, ¡ Cincuftn 
t a anos l l e v o a l s e r v i c i o ae l a Corona^ Entré e l auo 
l4^o jun t o a l rej^ don Alfonso^ e l quinto, que tomó e l 
manao r e a l t r a s ae l a muerte ae su paare Juan, e l P r i ­
mero, Peleamos... ¡Ah, cuánto peleamos^ Llegamos a 
descubrir Senegambia y l a s i s l a s de Cabo verde*. 
- «Lo sabemos, don Pedro, l o sabemos todo eso mtix bien 

- l e dice Bartolomé. 
- Pero, no sabéis que conquistamos a sangre y fuego l a 
costa ae Marruecos, tomándosela a l moro j calendo l a s 
ciudades de Alcázar, A r c i l a y Tánger, ¡gué r e j aquel; 

¿Sabéis h i j o ^ , cómo l e llamábamos l o s portugueses? 
WE1 Africano*'* J bien colocado estaba e l título por­

que Dios así l o quiso, Portugal era temido en mares 
en t i e r r a . Desde aquí hacia Occidente, sólo man­

daba nuestra corona, iodo era de Por t u g a l , Respira­
ban nuestras naves ^ hacían marejadas; estornudaban l o s 
capitanes y se rendían l o s árabes, jAh^qué tiempos, 
qué tiempos de ventura aquellos; El rey, quedó viudo, 

pobre Alfonso,., pero, como por encima del dolor esta­
ba l a corona, su Portugal j e l tener un Imperio ¿A quién 
creéis que pretende nuestro javen monarca?,.. ¿Ho l o 
sabéis, no? ' \A l a i n f a n t a de C a s t i l l a , doña I s a b e l ; 
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_ ¿La que hoy es re i n a ae España, don Pearo?... 
~ f k e l l a / Buena jugada nubiera siao esa, yniaas xas 
dos naciones ¿quián podía con l a península ibérica? 

Yo misiao, sí sí, mismo llevé l a carta en l a que 
l e pedía escucnara l o s amores relatados por nuestro 
rey. No me hizo caso. Era orgullosa 3? hombruna; 
era aeciaiaay j esperaba algo mejor de su t i e r r a , o, 
de Francia, Portugal no era digno de su atención. Pa­
ra e l l a éramos pequeños. Cuando se l o conté a Su Ma­
jes taa, echaba luego por l o s ojos y blasfemias a dies­
t r o j s i n i e s t r o , advirtiéndome que nunca ulvíaaría 
aquel desprecio a su país por l a hembra castellana, 

Después, j a sabéis, conoció Isabel de C a s t i l l a a 
Fernanao de Aragón 3 trató de ponerse l a s dos coro­
nas, pero... pero... l e salió l a Beltraneja, j ese fue 
e l momento precisamente esperaao por nuestro rey,pa­
ra apoyar a l a que~ t i t u l a b a n bastarda. Que teníamos 
que apostar y, hasta colaborar para que e l l a fuese l a 
reina,,era lógico, pero, perdimos l a apuesta y, con l a 
muerte de Alfonso se acabaron muchas cosas, h i j o s . 
r e r o , nete aní que,ahora tenemos a su h i j o don Juan, 

e i áegundo, que Dios nos l e guarde, 5 que hace honor 
excelso a l o que fue su padre. Siete anos hace que 
l l e v a , con gran dignidad e l peso de l a corona sobre 
sus sienes 5, como tiene l a edad de Je s u c r i s t o , pues 
tenemos rey para l a r g o . Mientras tanto, l o que son 
la s cosas del v i v i r , l a h i j a de Isabe l ae C a s t i l l a , se 
casó con e l p r i n c i p e nuestro, don Alfonso, y así han 
emparentado l a s aos casas reales. Peraonad s i mis 
r e l a t o s os nan f a t i g a d o . 



- Al c o n t r a r i o , señor raarqtiés, ha sido una d e l i c i a 
oírle toao esto en l o que ha siao e l señor marqués 
p r i n c i p a l actor de estas h i s t o r i a s . 

- volviendo a l o del i n i c i o , ya l o sabéis, Cristóbal 
y Bartolomé: La recepción que os hace e l rey es e l 
di a 28, a l a s once ae l a mañana, fíe aquí la.nota. 

Xomaola. 
-.gracias, serior marqués. 

£l día 28 de j u n i o , como se había anticipado, 
iueron recibidos l o s dos hermanos por e l rey ae Por­
tug a l , don Juan e l segundo. Todo esto lo hacían 
-como sabemos- en e l más absoluto, secretu, ianiio aen-

t r o como l u e r a de ^or&ugal y de España. Sabido e l l o 
por lus rejes I s a b e l y if'ernando, hubiera sido ganarse 
un eníacLo sooerano ~ i nunca más acertada l a palabra-
y l a negación absoluta para colaborar en l a aventura. 

Llevaban consigo l o s cartapacios hechos por e l l o s y, 
dentro; Cartas ae navegación, áibujos de costas, de 
i s l a s , medidas en leguas de unos a otros lugares... 
Gastos 3 personal que. necesitarían para esa l a r g a t r a ­
vesía, üías ae navegación. Posibles inconvenientes. 
ün globo terráqueo, que Bartolomé hizo muy bien, en 

e l cual iban coloreadas todas l a s t i e r r a s conocidas e., 
in c l u s o / l a s ae Cipango y Catay. ¿Convencerían a l 
rey don Juan? ... Men conocían l o s dos hermanos 
cuánto llevaban luchanao ios portugueses aesae l o s i n i ­
c i a l e s v i a j e s ae Enrique "El Navegante'% h i j o ael rey 
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de Portugal, quien trató ae conquistar l a s costas ae 
África por motivos simplemente r e l i g i o s o s , Enrique, 
que falleció e l año 14t>0 era gran Maestre ae l a Or­
den ae C r i s t o , cuja misión consistía en combatir a 
lo s i n f i e l e s , precisamente a l o s ae Mahoma. Creían 
en ese tiempo, que, e l t e r r i t o r i o ae A b i s i n i a , era un 
estaao c r i s t i a n o , aonae estaba e l fabuloso reino ael 
preste Juan, o, a r c i p r e s t e Juan. El príncipe, que­
ría l l e g a r allí j tener a l a r c i p r e s t e por aliaao en 
contra del Islam, de ahí que su inquietua r e s i a l a en 
üegar nasta allí por e l vahara, ^ por e l sur^ hasta 
alcanzar una s a l i a a que poaía ser por un gran río. 
Dos naves a l año, salían costeanao A f r i c a , en bus­

ca d e l gran paso. K l era j e f e de l a s expediciones 
^ se ganó e l t i t u l o de"El Navegante. Había l l e g a ­
do por e l sur, xiasta más allá de ríu Granae, y de l a s 
i s l a s ae Bisago^ Al morir, se suspenaieron l o s 
v i a j e s . Antes, e l papa l e s concedió como t e r r i t o r i o s 
reservados, l a s costas ae A f r i c a üccidental, p r o h i -

f&íí TÍO i Va* OjLu^nq X9 ÍÍOXJJ OX OOÍÍBTJÜ ^««XOBO ^cl ^exoofi 
biéndoles a l a s aemás potencias aescubrir en todo e l 
t e r r i t o r i o costero bajo l a banaera portuguesa. 

loao esto l o conocían l o s Colón, como sabía y 
l e había aicho Bartolomé a su hermano, sobre l a s a l i ­
da hecha por Bartolomé üíaz, e^incluso^cómo e l rey 
llamaba a l cabo,, ae Buena Esperanza^ ^ e había sido 
superpuesto a l de Las Tormentas. Cuando l l e ­
garon a Lisboa, se enteraron que estaba por A f r i c a , 
tratando ae l l e g a r a In a i a s , Pero üe Covilhao. Se 
aecía que habla mandaao n o t i c i a s aesae ¿il Cairo, d i ­
ciendo que entró en e l gran ucéano Ináico, y que 

• t 
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buscaba l a I n a i a Anterior, por l a que llegaría has­

t a Zambece, Toao esto contaao por l o s marinos ael 
pnerto impacientaba a l o s Colón. Bien se veía que 
Juan I I , quería ganarle l a p a r t i d a a l o s re3 es ae Gas-
t i l l a , pues l o s ae ¿ispaña estaban afiebrados con l a 
guerra ae Granada, Juan I I , era un monarca Joven, 
enérgico, a c t i v o , i n t e l i g e n t e , de aM que, nuevamente 
puso en marcha todas aquellas i n i c i a t i v a s marinas que 
se habían olvidado desae El Navegante. También | 

-todo ha de decirse- se había ganado una no mu3; agrá-
dable fama de c r u e l . Tenía enemigos en su Corona con 
parecidas actitu d e s a l a s que aguantaban l o s r e j e s de 
España. La nobleza 3 e l a l t o - cler o se l e sublevó 
no hacía mucho, pero, e l rey no estaba dispuesto a que 
l a corona se encontraae traicionaaá % s i n recursos 
porque l o s grandes se l o s negaban. Tuvo una gran su­
blevación, jv cuando l a sofocó, laandó ejecutar a l más 
poderoso ae toaos e l l o s t a l auque ae Braganzá, A o t r o 
noble, se aecía-j,cuanao l o a i c e e l pueblo su razón ha 
de tener,— se decía que l o apuñaló con sus propias ma­
nos, de ahí arrancó l o ae^Cruel,'' quizá,copiando a 
nuestro Tratámara. Así estaba e l panorama nacio­
nal cuando l l e g a r o n a Lisboa l o s dos genoveses. ¿Con­
siguieron algo l o s aos hermanos t r a s de aquella v i s i ­
t a a l joven monarca? Nada. Tras de estar una hora 
con e l Soberano don 'Juan, y cuando toao parecía fácil, 
después ae haberle manaado a S e v i l l a aquella carta que 
conocemos, pagándole v i a j e de i d a y regreso, no aaelan-
taron nada y s a l i e r o n con l a incógnita en las sienes: 
¿yué buscaba e l re j ? ¿Noticias? Pues estaba no 
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, poco equivocado/ Le dirían ae l a misa l a media. 

j A tm zorro, dos zorros; ¿Qué buscaba, no apocar 
j d i s t r a e r para que l o s HR. CCj no i n i c i a s e n l a con­
quista? Después de tantos vaivenes ¿quién podía 
engañar en estas l i d e s a esos aos hermanos? 

Salieron maldiciendo-como cola de l a g a r t i j a sec­
cionada por l a piedra de un niño que l e tiró mientras 
aquélla tomaba e l s o l sobre l a ruinosa pared-. Así 
maldecían l o s dos üermanos aquella incomprensión de 
ios r e j e s , en cujas respuestas todos parecían her­
manos, todos ae acuerdo para d e j a r l o cuando e l país 
estuviese mejor, 

- ¿üabes l o que vas a nacer, hermano? 
- Lo que oú digas, Cristóbal. UÍmelo tú que TO no 
sé n i qué d e c i r de estos imbéciles que l l e v a n co­
rona ^ cetro cuanau no si r v e n n i para echar l a s 
tacas a l corro, 

- Con e l dinero que nos queda, vete a I n g l a t e r r a j/ 
l e ofreces a l rey ¿nnque todo nuestro proyecto. 

- ¿Por qué no vamos l o s dos? 
- No tenemos dinero s u f i c i e n t e , ¡Vete tú a l a i s l a j 
t r a t a con él como sea, como sea, aunque sea nuestro 
t r a b a j o g r a t i s ; aunque haya que colaborar i n c l u s o , pe­
ro vete j que salga adelante estoj; l o me voy a Huel-
va. uno de l o s aos tenemos que conseguir l o que 
buscamos. Si yo no logro nada saldré para Francia,,o 
buscanao l a colaboración ael turco o del moro, pero 
esto no se queda ol v i a a a o / l a me tienen todos más 
harto que buen l l e n o ae paja; j La madre que l o s pa-
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rió a todos, a toaos s i n aistinciónj 
- Ss que tú, Cristóbal, sabes vender mejor que j o es­
tas cosas*.. 

- ¡Pues no vajas¡ ;Si t e parece que te has de acojo-
nar ante aquel r e j , no vajasj 

- No es eso. V03;, voy» 
- Lleva todo cuanto ñenatos traído aquí y t r a t a de domi­
nar a l tarugo inglés, porque?entre tarugos y zocotro­
cos nos movemos. l o no necesito nada. Llévate tú 
todo. 

I se fue e l uno para I n g l a t e r r a y e l otr o 
para Huélva. Se fueron s i n nacer comentarios con na­
die ¿para qué? Tras d e l fracaso dé l a mediación, l o 
mejor era c a l l a r j ver qné a i r e s corrían o t r a vez por 

España. Fue así cómo se presentó Cristóbal Colón 
en Muelva. [ütra vez en España buscando ayudas, apo­
yos ̂  ¿Hasta cuánao?,.- De Huelva salió para La Rábi­
da, tratanao de verse con l o s f r a i l e s que eran l o s ú-
nicos que l e comprendían. Aquellos hombres de ropas 
marrones, ásperas j pesaaas como losas, eran l o s úni­
cos -por sabios- que entendían sobre temas de l a mar 
y de cómo e s t a D a formada l a tmerra. ¿Cuándo aprenae-
remos l a lección del v i v i r ? -pensaba e l almirante. ¡Ah¡; 
qué falsía guarda caaa numano t r a s sí, y cómo sabe­
mos h u r d i r l a s tramas para cazar ael o t r o aquello que 
buscamos a d q u i r i r . 

Cuando llegaba a l monasterio seguía 
te.nienao presentes tantos consejos cuerdos y sabios 
como l e aaba con frecutmcia , aquel que era gran doc-
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t o r en humanidades } en astrología: Quien habla mu­
cho - l e decía sonriendo- y dice l o que sabe, mucnas 
veces pregona l o que ignora. Hablad poco, h i j o mío, 
^ escucnaa mucho, que es narto mejor 3/ más aprove­
chable, siempre que^quien haDia,sea un sabio j no un 
bl a , b i a , b l a , como hay tantos por estas tierras» 

Para mal hablar -como 30 digo- es mejor c a l l a r ¿No 
es c i e r t o ? Y , i i a l dicen l a verdaa l o s l a b i o s cuan­
do l a mente trampea, ¿Verdad que sí? 
- Padre, ustea es un pozo de sabiduría. 
- Más bien un l i b r o para a p l i c a r l o a l refranero, pe­
ro qué podemos hablar con sensatez que no sea j u i ­
cio cual refrán? Un título no tapa jamás e l tama­
ño de l a s orejas, l o único que hace es o c u l t a r l a s . 
- ¡Exacto, padre, exactoj 
- Claro que l o es. iodo en esta vida es exacto s i l o 

examinamos con i n d i f e r e n c i a , como s i os digo 3/ vos 
venís c a l i e n t e de fuera que, cuando se tiene e l ar­
ca l l e n a de doblas de oro... a nadie ahorcan. 

- Electivamente. 
^ - I a vos os digo, h i j o , 3 l o aigu porque casi 1c 

estáis padeciendo que, e l hombre que hambre pasa, po­
co l e importan l a s sobras s i no l a s tien e a l a v i s ­
t a . Sin l a j u s o i c i a ¿qué son i o s reinos toaos sinu 
una p a r t i d a de salteadores. 
- Exacto, bien recuerdo qse, eso, me decía e i 
padre Antonio, que era ae San Agustín. irues/ heme 
aquí o t r a vez para escuchar sus sabios consejos 3? 
que él me o r i e n t e . 

- Ustea, padre Antonio, l o subia dicienao por l a ve-
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reda, es un sabio, un sabio como no v i o t r o . 

- No n i jo mío, no» ¿Is l a vida quien sabe poner a cada 
uno l a coma y e l t i l a e sobre caaa l e t r a y cada acción. 
Bueno, Cristóbal,^ qué es añora l o que deseáis? ¿Qué 

os ocurre? 
- / JM 4¡ o ' 

- Padre, e s t o j üestrozado. Cada día me creo que soy 
un ext r a n j e r o que voj ae aquí para allá, mal v e s t i ­
do y s i n crédito alguno. ijadie me escucna, nadie me 
concede l a más mínima atención, j esto es como un gra­
ve tormento que l l e v o encima. 
- Bueno, Dueño... uontadme cómo na sido eso. 

El almirante, s i n m e n t i r l e en nada, que e l buen 
franciscano no merecía que se l e trampeara, l e e x p l i ­
có todo de pe a pa, advirtiésdole que,Bartolón^ iiabía 
sa l i d o j a rumbo a I n g l a t e r r a . Ai sa.berlo e l pa­
dre Marcnena se enfadó no poco: . 
- ¡iíso no se nace, Cristóbal; ¡: Mal proceder es ese 
que habéis ñecño, T nada menos que a nuestros r e j e s , 
doña Isabel j don Fe mando ¡ ¡Eso nunca debiste hacer­
l o , cuando te t r a t a n de ajudar¡ 
-.Estoj arrepentido, padre Antonio, j , por eso he ve­
nido o t r a vez a l monasterio. Necesito consolarme j 
que me t i r e de l a s orejas s i mal hi c e . 
- Bueno. Vamos a c a l l a r ese v i a j e tramposo que habéis 
hecho, j que sólo l a s paredes de esta celda se enteren 
de l a mala jugada hecha contra ¿.spaña. ¿Qué diría l a 
reina después de haberos enviado s i e t e m i l maravedís? 
- LO ¿¿é, padre, l o sé. Me aveírg^enzo de e l l o . Echad­
me una l a r g a penitencia. 
- ¿A buenas horas, mangas verdes? ¿Qué queréis ahora? 
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~ Bnsco l a ajtida de alguien que e l paare conozca j 
quiera i n v e r t i r en este proyecto. No reyes, que ya 
esto j h a r t o , y piao perdón a l padre, pero, es que, 
ya está bien üe aguantar años y años y nunca viendo 
amanecer, 

- ¿No vais a tener paciencia hasta que acabe l a guerra?. 
- No pueao. b i os parece bien, puedo i r a Francia... 
Quizá aquel rey... 

- ¡No; ¡Eso no¡ ¿y, ser causante ael v i a j e yo. Jamás; 
Son cosas que, s i no l a s entendiera tanto, me pare­
cerían rabietiñas ae niño. , I r a Francia.' ;No os 

dais cuenta que hay por medio, desde hace s i g l o s , ene­
mistades de f a m i l i a s reales, ambiciones, envidias de 
nación contra•nación,^or favor, señor almirante, 
tengamos J u i c i o ; haya seriedad/ 

- Castigadme, l o acepto, pero, tengo que a e c i r l o que 
pienso. 

- Yo voy mañana a S e v i l l a . . . Si allí... Si yo pudie­
r a estar con... No l o sé, no l o sé. 

- ¿A quién, a quién? .Decidme a quien padre podíais 
p 

v e r ; 
- Tengo buena amistad -xas puertas a b i e r t a s - del duque 

ae Medina Sidonia.,. Si e l pudiera... Mejor dicho: 
ái q u i s i e r a poner unos miles de ducados en vuestra 
empresa. .. 

- ¿Vais mañana, padre? 
- Así l o tengo decidido. 
- ¿No podemos i r l o s aos? ¡Haceame ese favor, os l o 

pediré de r o a i l l a s - ^.Llevadme con vos/ 
- ¿No os ne dicho que er a i s como un niño? He ahí esta 
escena, peor que vuestro n i j o Diego. 

j 
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- l a Hablaremos de e l , 
- Esta nocne os quedáis aquí, y, mañana, con l a auro­
ra salimos nacia Palos, ¿Contento^ 

- Como unas Pascuas, paare, ¡Ah cómo l e pagaré yo tan­
to como por mí nacej 
- Yo os l o s uigo: Marcnándoos a Francia o,,, a I n g l a t e r r a 
para quitarnos a nosotros esas g l o r i a s que anneláis 
conseguir, 
- Mo l o haré más. 
- Niños nacemos y todo nuestro v i v i r o d e s v i v i r es 

propio de pequeñuelos que l a madre tien e que l l e ­
v a r l es ae l a mano, porque no tropiecen. Vamos, va­
mos para que os den algo ae comer y veáis a vuestro 
fc-ijo. 

I 

fueron a S e v i l l a , pero, e l duque de Medina 
Sidonia, don Enrique ae Étazuián, no quiso o no logró en-
tenaer toaos aquellos argumentos que e l f r a i l e ¡y e l a l ­
mirante l e presentaban. Ya ñabía conociao e l duque ( 
a Colón en Málaga^durante l a v i s i t a que hizo a l a per­
l a ael Meaiterráneo e l genovés, fue entonces, cuan­
do e l duque, envió una nota a l a reina en l a que l e 
decía e l aristócrata: Meste hombre que dice ser al m i ­
rante, es una persona s i n ningún r e l i e v e , es más: t o ­
talmente desconociao para todos". Era verdad, yuizá 
por eso e l recibimieniio no fue e l o g i a b l e . El padre 
Marchena, a l ver aquel fracaso esa misma tarde envió 

»o^exa onxü oiíseuv suo TtOdTL «JS/TBO' •5 
3 Mi 
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tma carta a l a reina diciénaole en amé situación 
seguía e l almirante. Mientras tan t c , ambus;decidie­
ron, puestos en buscar apodos o rodrigones.., e l i r 
a l Puerto de Santa Marfa. 
-¡Ese duque no sabe nada ae marinería, paare¡ 
— Creo que t e equivocas, Cristóbal, Yo creo que^áe 
l a mar sabe un rato l a r g o , £ 1 lúe quien armó l a es­
cuadra para atacar Málaga, apoyando a l marqués ae 
Cáüiz que l o hacía por tierra» 

- Sabe ae armas, pero nada ae navegaciones, 
- iAh\ Puede ser, eso sí que pueae ser. Lo que os a l ­
go, Cristóbal, es que su poder y su riqueza es de l a s 
más grandes ae España, Claro que no ña querido f a ­
c i l i t a r o s un maravedí,, pero e l l o no hace para su f a ­
ma y su f o r t u n a . La mujer del auque, es l a madrina 
del prínci-pe don Juan» E l l a se llama doña Leonor ae 
Menaoza, ae l a gran casa de l o s Menaoza, 
- ¿1 'eso de qué me sirve,paare? 
- De naaa, llevas razón ae nada. Vamos a l puerto y 
veamos allí a otro grande de ¿spaña; El duque de M©-
d i n a c e l i , aon Luis ae l a cerda. Señor del Puerto f 
de cogolluao; un gran amigo ae este pobre f r a i l e y 
más generoso que Meaina Sidonia, 

Aquel duque era, como se ha d i chotuna ae 
l a s casas más poaerosas ae España, Recibía unos t r e i n ­
t a m i l ducaaos de renta caaa año, 
- ¿Y Meainaceli, paare, es tan granae como íneaina d i -
aonia? 
- Más, Este l e gana en aucaaos j en humaniaaa. l a 
veréis cómo todo ña de ser d i s t i n t o con este aristó-
crata• 
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ASÍ íne, Pero, antes ae r e c i b i r l e s en e l Puerto, 

se informó ae quién era aquel Cristóbal Colón que iba 
con e l padre narcnena, su grande amigo• 
- üste duque ae Medinaceli, para que l o sepáis y por­

que sois extranjero -ya veis que os l o he dicho a l 
oído esto u l t i m o - , este don Luis de l a Ceraa, es señor 
del Puerto ae Santa María y de l a ciudaa de Cogolludo, 
qne es una v i l l a en l a p r o v i n c i a de Guacíala j a r a , donde 
tienen granae palacio. Seguramente es e l personaje 
con más puder en ¿spaña y ante l o s reyes» Desciende 
de Fernando I I I ^ E l áanto, por herencia d i r e c t a ael I n ­
fante don Fernando ae l a Ceraa, primogénito ael rey 
don Alfonso'gl Sabiol ya os he puesto un poco en 
orden l a h i s t o r i a ae este granae ae España que nos ha 
de r e c i b i r . 

Aquella conversación nada tenía que ver con 
l a mantenida e l día antes con e l Medina ¡áiaonia. Llegó 
a tanto l a simpatía que,don Luis,sintió por aquel almi­
rante que estaba poco menos que raendiganao por todas 
l a s t i e r r a s de l a península, que l e ofreció alojamien­
to en su palacio durante todo e l tiempo que q u i s i e r a . 

Le encomendó que l e d i b u j a r a mapas y todo cuanto 
concerniese a l a navegación de l a que era un gran admi-
ra^or» ta xo " .¿w. ,. »«s</t« >m 3Ba&i> a s i 

Mientras tantoqné ocurría con aquella guerra de 
io s Reyes Católicos contra Boabail? Parecía que t o ­
do i b a a peor para que l a guerra no acabara, £1 rey, 
por causa ae l a gran peste que asolaba a toda l a nación, 
estaba en Murcia residienao. Mueren a miles l o s 



2ü9 
españoles por üoaas laa regiones. £sta fue una 
razón más para que xas tropas c r i s t i a n a s no ataca­
ran a l o s áraDes que seguían engallados en l a be­
l l a t i e r r a granaaina» ¿illo no obstaba para que e i 
rey moro Boabail -aegun aecía e l duque- no dejase 
de mandarle correos i i o s re^es de España en l o s que 
les,agradecía l o s regalos enviados por l o s monarca» 
en manos del caballero Guzmán* Leyendo aquella 
correspondencia se podía de c i r ; qué g e n t i l y que g i ­
gantesco corazón tien e Boabdil, En una de l a s 
cartas, l e s decía: "En e l nombre de idos piadoso 

y mi s e n cor a i oso. Para e l muy a l t o estado y ensalza­
do de mis señores l o s Rejes de C a s t i l l a y de León,y 
de otras partes, salúdeles a l o s mu\ honrados, sobre 
e l muy tíeal estétao ae vuestras Altezas, del siervo 
de Dios;Monamet, h i j o ae Daoulhacen../ 'Hago saber 
a vuestras altezas, cómo recibí su muy nonrada car­
t a por manos ae nuestro nonrado Alcayde Bulcacín B l 
Muleh,s y ovimos mucho placer y gozo ae e l l a " . 

¿Quién puede de c i r que estas gentes estaban en gue­
rra? ¿Hasta dónde l l e g a n l a s trampas en las a l t a s es­
feras de l a política? Dejémosle. Allá e l l b s . 

Cuanao entendió Cristóbal que debía írsse, se des­
pidió del duque, quien l e ofreció, i n c l u s o , una cola­
boración económica s i l o s Keyes l e apoyaban besán­
dole l a s manos dejó e l palacift ducal. Salía con 
rumbo a Huelva 5 a La Rábida, para ver a su h i j o Die­
go que llevaba meses s i n estar a su lado. 

En Huelva, l e rogó Violante y l o s niños, que l l e v a -
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ra nuevamente una temporaaita a L»iego con ellos,que 
l e echaban muy en l a i t a , a l genovés l e s prometió 

que, s i se l o aejadan sacar i o s f r a i l e s l e llevaría 
unos días cun sus priiaos» . ¡je tíuelva fue camino 
ae La Rábida donde se nabía producido un cambio» tís-

taba añora de üuardiáii, un f r a i l e c i t o , pequeño, d e l ­
gado, sabio a l límite en cosas de navegación, ^ que 
en l a Corte había estado ae Contador ^ Confesor ae l a 
reina dona I s a b e l , r Se llamaba Juan Pérez, ambos, 
se conocían no poco. En cambio, e l padre Antonio 
de Marchena, estaba preparando l o s petates para s a l i r 
del monasterio porque nabía sido nombrado Vicario Pro­

v i n c i a l ae l a Sética, o, l o que también era llamado; 
P r o v i n c i a l de Occidente de l a Orden de San Francisco. 

Conocidos estos cambios. Colón se cuidó muy mu-
cko ae quedar mejor que nunca con e l paare Marchena,Si 
estaba en quehaceres más elevados, mayores beneficios 
podía él l o g r a r ante l o s rejes de España, tratando de 
darle i n i c i o a l a aventara que nunca l e veía n i po­
co n i mucno en c a r r i l a d a . A l despeairse, e l padre 
Marchena l e d i j o sonriente: 
- ¿Safcéls a quién, he de ver en Salamanca? 
- No l o sé, padre. 
- A Pedro Mártir de Anglería. ¿Qué os parece? 
- íAi^qué suerte¡ ¿No me podéis l l e v a r dentro ael li­
bro ae oraciones o, bajo l a estameña, aunque os s i r ­
va cual c i l i c i o ? 

- ¿ l e conoceréis. Os prometo que l e habéis de ver. 
- Que así sea, padre 
- ¿üs agrada l a idea de que me hajan aaao este cargo 

que no he s o l i c i t a a o ; 
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- Toao l o que a l padre Marchena l e agrade o l e l l a ­
gan por méritos propios, l o agradezco de corazón, 
- Así l o creo, Cristóbal. Puede que a l l i vea tam­
bién a vuestro "amigo" don Alonso de Quintanilla,que 
es -como sabéis- e l encargado ae mandaros esas reme­
sas de maravedís, 
- ¿Cómo he ae olvidarme de él,.,? 
- Espero que mande una remesa más. Lo solicité 
desae S e v i l l a a nuestra Soberana, j e l l a , bien segu­
ro estoj? que atenaerá mi llamada, 
- ¿Se l o pedísteis padre a e l l a , directamente? 
- No no. Lo nice a i caraenal Mendoza, 5 él pasa l a 
s o l i c i t u d a l a r e i n a . 

Días después, cuanao paseaba por e l cl a u s t r o de 
aquella santa j sabia casa junto con e l padre Juan^ 

aquel l e digo que ñabía llegado un correo en e l que l e 
mandaban unos miles ae maravedís, 
- ¿î or correo, padre Juanv 
- Me l o s ha subido e l físico ae r a l o s , (¿arela Hernán­

dez, y a e l se l o s entregó e l correo r e a l , o f i c i a l 
d el ejército c r i s t i a n o en l a Corte, Diego Prieto,que 

S ntf l o a 9i£LB'%lf&l& ton->a .Tteosa aoiasüoq aonsm écrŷ  -es n a t u r a l ae Lepe. 
- ¿uestinaao para mí, paare? 
- para vos. Con l a remesa venía una ca r t a que tengo 

aquí, Miraa l o que se os dice: 
"La reina aoña I s a b e l , me hace entrega de v e i n ­

te m i l maraveaís en f l o r i n e s , para que l e sean dados a 
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Cristóbal Colón, que está alojado en e l Monasterio 
de La Rábida, en l a p r o v i n c i a ae Euelva» Este 

dinero es para que se comp're ropa y venga bien v e s t i ­
do a nuestro Real de l a Vega, donde nos, l o s Rej?es Ca­
tólicos, estamos esperando dar l a última b a t a l l a * A l ­
q u i l e una muía j póngase l o antes posible en caiai-
no ii a c i a este Campamento 
- Paore Juan, no sabéis cómo agradezco todo esto que 
me vais a entregar y l o s favores que recibo ae esta 
bendita casa, a^er con e l padre inarciiena y h o j con 
e l padre Juan Pérez» 
- Las gracias sean para e l padre A n t o n i o E l fue quien 
buscó este dinero y a quierí nada l e niega l a re i n a 
doña Isabel» 
- Lo sé» Como quiera, padre Juan, que muchos de Pa-
l u s , de Moguer y hasta de Huelva,. se ríen de mí, y de 
mi mala for t u n a , ya me gustaría que viesen este d i ­
nero y mucho más esa c a r t a . -Sólo f a l t a que se rían 
de mí, que, en no pocas ocasiones, padre, hasta l e s 
he v i s t o hacerlo» 
- Desae hoy, os vais a queaar aquí con nosotros y con 
vuestro n i j o Diego. 

iBiüilo tlSen UVITOO l e ó$n¿fte a o l e« 19 m * tS9¿> 
- No sé s i me corresponde,,. 
- 6Qué menos podemos nacer, señor almirante por un hom­
bre que lucha por darle g l o r i a a España y no h a l l a 

eco su voz... 
- Gracias, padre, .Levantad, levantad ae ahí/ Tomad 
y guardad esta remesa ^ l a c a r t a . 
- lo q u i s i e r a l l e v a r antes de s a l i r para aonde me d i ­
ce l a reina, a mi Liego hasta Huelva y que pase allí 
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nnos a l a s junto a sus primos. 

- Hacedlo, pero, cuantu antes, 
- Mañana mismo. 
- ¿Pensáis v i a j a r sólo? 
- HÜ q u i s i e r a . i,e v o j a pedir un gran favor a l paure 

Juan Pérez. 
- Decidlo. 
- l o os agradecería i n f i n i t o , pues conocéis mis desve­

l o s j entendéis mis provectos, que, s i fuera p o s i ­
b l e . . . me acompañéis vos. Sé l o duro que es un v i a -
;íe de estos, pero, s i os queréis s a c r i f i c a r un poco 
más pur este loco. 

- Si no ñaj oposición en l a casa, os acompañaré. 
- Cuando vean é n l a Corte a l padre Juan Pérez, l a s pu­

er t a s , se me abrirán más fácil. 
- Mi poder, Cristóbal, es mu^ l i m i t a d o . 

ül mío, padre, ignorado, l o que es i i a r t o peor. 
- Bueno. Iremos j u n t o s . 

Mirando a l c i e l o , d i j o e l almirante con voz 
emocionada: Gracias, Dios mío, gra c i a s . l a era 

tiempo de que no me abandonases me prestaras un 
poco de atención. IG también, a p a r t i r de ñoj-, he 
de saber cumplir como corresponde a nuestra fe y a l 
s a c r i f i c i o de vuestro H i j o para bien de l a humani­
dad» 

padre e h i j o , caminando unas veces en carruaje 
y otras soore lomo de muías, l l e g a r o n hasta Huelva 

entraron en l a casa de sus cuñados Violante J Mi­
guel a u l l a r t e . Les dio Cristóbal i n -
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formación de todo l o que había pasado en ese tienipo 
j l o que más agradecieron fue cuando l a d i j o a su 
cunada, 
- Te voj. a dejar por un corto tiempo a Diego, y. para 
que no os sea carga, os dejaré cuatro m i l marávedis 

- ¿Qué alces, Cristóbal? ¿Qué alces?,., 
- Que os aejo éste ainero. Jo voj? a ver a l a reina 
a l a Vega ae Granada. Me ha mandado llamar. 
- ¿La reina? ¿La reina te llama?... iPor vida de... 

¿Qué dices, Miguel, qué dices a esto? .Miles ae mara­
vedís nos deja y quiere i r a ver a l a r e i n a / 

- Jo ya sabía que é s t e cuñado estaba llamado para ser 
grande en físpaña. 

- ¡Ahoraj ¡Ahora vienes tú con .esas, maridof ¡Ay sí t e 
recordara l o que me has dicho m i l veces.../ 

- jMeJ^r te l o c a l l a s j 
- Pues eso, ,1 son de verdad...,Están acuñados en 
Aragón... 

- Esto no es nada para l o que espero entregaros algún 
día, cuanao mis sueños lleguen a r e a l i z a r s e . 

- ü-racias, Cristóbal, gracias. jAh cuánto remedia e l y 
dineroj: Sacar para vuestro tío esas dos cartas que 
han llegado de Góraoba, 

- ¿ue Córdoba? ^Vienen ae Córdoba,.? También ae aquella 
pobre mujer he de ocuparme,. Tengo que reparar aque­
l l a situación, Violante. 

- Te l o tengo dicho cien veces, que, l o s hombres^sois t o ­
dos desagraaecidos con l a mujer que os quiere, y más 
s i es una tonta del cono que se os entrega. ¡Pero qué 
zonias somos. Dios míoj 
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- Violante, lis l e j ae viaa j ae l a raza, que, e l 
h-ümore b.usque l a riqueza aunque sea con aventura ^ 
dolor, 3 J/Ü te digo que nu ñay quien busque granaes 
empresas que un aía u otro no t'pe con algi^na. 

- ÜBO a tí - l e dice Miguel- te sobra. 
- La veraau que sí. rungo tanto empeño en h a l l a r e l 

t r i u n f o i l a v i c t o r i a que sólo con pensarlo ^a e l l o 
es prólogo ¿. tormento» Mu puedo ser ae o t r a manera. 
üuanao un hombre pide j u s t i c i a -como es mi caso j l o 

creo firmemente- tan sólo piao de momento que se me 
escuche j se me de l a razón. ya veis que, l a r e i n a 
¡Nuestra reina¡ está cumenzanao a comprenaerlo. 

Le sacó e l niño l o s papeles que guaraaba 
su madre Violante y l o s dejó para l e e r l o s a solas. 
lino ae ^ l i o s l e d i j o su cuñaaa que había leído, en 

e l que l e decía Beatriz que había íalleciao su madre. 

La tramazón que iba organizando uolón, estaba 
muj- bien urdíaa, puesto que toda e l l a se basaba en 
e l apoyo o reconocimiento ae l a s f i g u r a s más grandes 
de l a política empanóla ae ese momento, uesae e l áu-
que ae MeoLínaceli , don Lais de l a Cerda, que ya l e 
tenía plenamente ^dentro ae su morral,a hasta l o s 
t r e s f r a i l e s de La Rábiaa: Marchena, Juan Pérez y 
Hernanao de falavera e/incluso/Diego de Dezaf Toaos 
e l l o s sabios, humanistas JÍ conoceaores ae aquellas 
l i d e s entre l a s que se atormentaba Cristóbal Colón 
buscanao t i e r r a s que para e l eran totalmente conoci-
aas. xoaos estos que hemos citaáo estaban también 
mu2- próximos a l o s re^es i~ esa no era mala palanca 
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s i tenía que r e c u r r i r íiasta e l l o s . lambien conta­
ba, aunque no con amistaa pero sí l e conucía, e l car­
denal i'ienáüza ¿, por qué no, don Alonso ue ^ u i n t a n i -

^aquel que, s i en un p r i n c i p i o l e totoó como a broma^ a-
hora era quien l e remitía e l aiñero que ordenaba l a 
re i n a . 

Mientras tanto, e l paare Marchena, j a l e s ha-
bía üicho a l o s hermanos Pinzón que, por favor, l e ayu­
dasen a ese hombre que estaba muj- acertado en sus sa­
bios v a t i c i n i o s . Colón, l o sabía, pero, no quería 
establecer contacto con e l l o s nasta que tocio l o ante­
r i o r estuviera bien arreglado. También reconocía 
que no era hombre a l que convenía crear amistades ae 
t i r o l a r g o . Su experiencia del v i v i r , l e había nechu 
ver que/quizá por su s e n c i l l e z ^ bondad en l a palabra, 
perdía con e l t r a t o reconocimiento a su obra. Comen­
zaban por admirarle, pero, aq.u:el a r r a s t r e i n i c i a l con 
que se expresaba y conquistaba voluntades, con e l mu­
cho t r a t o se i b a diluyendo j acababan por no respetar­
l e j d i s c u t i r l e temas que, en l o s primeros días Jamás 
se l e s hubiera ocu r r i d o . Colón era excesivamente da- ¿ 

do a l o s demás y muy s e n c i l l o . Todo eso l e pe r j u d i c a ­
ba, de ahí que estaba siendo úialmamente receloso con 
lo s demás. 

Había tomado en ese tiempo que ¿a 
eran muchos meses, t r a t o en e l r u e r t o de palos, con 
Fernando Valiente j con Pedro Alonso Ambrosio, aquel 
que con picardía l e decía: "Tenéis que cambiaros e l 
nombre, yo acepto e l de Colon, pero vos tenéis que 
llamaros Ambrosio ¿por qué? pues porque estáis más cer­
ca que io de l a hambruna...." Menos mal, señor Cris-
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una buena mano, que,si no, almirante y toao, os hubie­
ra v i s t o por e l puerto ae Palos, venalenao Jaulas pa­
ra i o s g r i l l o s % cuencos para caracoles... Aíaora, os 
puedo a e c l r , después de l o yue habéis contado: ^Que 
no cedáis, que l a g l o r i a será vuestra, os l o j u r o / 
Allí conoció también a Fernán lañes de Montiel, que 

tenía un a l t o cargo en l a marina, y estaba dispuesto a 
seg u i r l e cuando todo se pusiera en marcha» Y conoció 

á, a l alcalde de palos, Alonso Vélez, un poco resabido e l 
hombre pero de buen corazón» Y a Juan fíodriguez Cabe­
zudo, que admira a l genovés y hasta l e había entrega­
do en alguna ocasión unos préstamos s i n devolución. 
Más conocía a l méaico de aquella Villa,García Her­

nández, con e l que mantuvo muchas conversaciones de 
todo orden jamante que era de l a e s c r i t u r a dejó es­
c r i t o sobre l a primera reunión que tuvo e l físico con 
Colón i con e l f r a i l e cosmógrafo Juan Pérez: 

we que vienüo e l aicho irayLe l a s razones ael ma­
r i n o , enfeió a llamarme a mí y a ot r o t e s t i g o , con e l 
qual tenya mucha conversación ae amor e porque a l ­
guna cosa sabíamos del ar t e de astronómica, e hubo 
t o t a l acuerao entre todos". 

Al regresar de Euelva, hizo a l almirante a l t o 
en Palos j como su confianza con Cabezudo era granae 
l e piaió en a l q u i l e r o, comprada/una aula para i r con 
e l l a hasta l a Vega ae üranaaa. Con e l l a se presen­
tó én e l monasterio, llamó a l paare Juan Pérez y se 
decidieron a s a l i r e l día siguiente camino ae l a s t i e ­
r r a s de Granaaa. 
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"üras cíe una la r g a caminata de casi un raes, unas 

veces sobre l a ínula j otras miaiendo e l terreno con 
lo s pasos, r e c o r r i e r o n aquellos dos v i a j e r o s l o s cien­
tos de leguas que había entre Palos de ñogiier j Grana­
da. Kn ese lar¿-o caminar tan monótono 3- desabri­
do, l e s ocurrió ae todo, ¿ eso que e l avance l o nacían 
en horas del día, de s o l a s o l . Desde a s a l t a r l e s 
l o s bandidos árabes que se habían quedado entre l a s 
MonTi.anas de l o s c r i s t i a n o s j estaban nambrientos, co­
mo l e s ccurrió entre E e i j a y Baena, de l o s que s a l ­
varon l o s f l o r i n e s por l a audacia de meterles entre l a 
paja de aquella albarda, hasta aguantar tormentas,des­
trozos en l o s pies, picaduras de insectos, 3, hasta ca­
l o r e s sofocantes propios de Mauritania, pero, t r a s ae 
tanta l a t i g a s u f r i d a , ^a estaban llegando a l a Vega de 
Granada donde tenían e l Keal l o s Rejes Católicos. 

Cuanao vie r o n aesde leguas atrás e i m a r a v i l l o ­
so cerro de l a Álhambra, pur l a cabeza de Cristóbal Co­
lón se l e pasó como un raj/o un diálogo que sólo él 
entendía: ¿presto Iré a descubrir l a s t i e r r a s de Indias; 

jMarcharé a llenarme de g l o r i a , comu Rarc© Polo, co- | 
mo Toscanelli, ¡Granada; ¡Rínaete Granada que ¿o l o 
necesito más que nadie para t r i u n f a r ; ;xengo que l l e ­
gar cuanto antes a Cipango j Cataj; ¡La g l o r i a me es­
pera;: ¡Gracias uios mío, gracias, pero, que se r i n ­
da ese moro cuanto antes; 

Antes de l l e g a r a l Keal, l e habían aicho en un 
mesón, un hombre que a l l i estaba cenanao j que parece 
sabía todo cuanto ocurría en l a Corte, que l a r e i n a do-
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na Igabel, Jaabía. eiapeñaao todas sus jüjas porque no 
tenían ainero para pagar a i o s soldados. físto,les 
pareció una colosal n e n t i r a del anónimo huésped,pe­
ro c a l l a r o n y l e siguieron escucñanao l o que decía a 
t r e s curiosos que l e hacían preguntas: 
- por e l c o l l a r de balajes, regalo del r e j Don Fer­

nando cuanao se dieron palabra de contraer matrimo­
nio es por l o que más se l e pago'', lían sido envia­
das a Bareeluna j Valencia. Que l o sé ĵ o muj bien. 
Ha siao un préstamo de 60 .000 f l o r i n e s en oro, que 

equivalen- os l o diré en fiorines-A^^ueve millones 
t r e s c i e n t o s quince m i l quinientos cincuenta uno/ 

por e l c o l l a r , se l e dieron,2 0 . 0 0 0 f l o r i n e s , 
por l a corona, 55.UOO f l o r i n e s 
E l resto -fue^por l a s más var i a s j o j a s . ¿Os dais 

cuenta én qué situación estamos? Podemos ganar l a 
guerra o l a poaemos peraer, que, mala cosa es en toao 
l o ael V i v i a n o tener ainero, 

OÍCLO esto por l o s dos v i a j e r o s e l ánimo 
se l e s vino por t i e r r a pero ¿y s i era toao mentira? 
¿y s i aquel hombre era un charlatán, ae esos que pare­
ce saben todo % es&án en todo guiso como e l ajo o e l 
p e r e j i l ? fin f i n . poco después llegarían a l Cam­
pamento Heal i toao se sabría. 

El padre Juan Pérez que era muj conocido entre 
l u s nombres de l a oorte, se entrevistó con e l Capitán 
General don Diego López ae naro, | fue aquel gran 
magnate quien les consiguió l a v i s i t a a l a reina 3 
s i n taraanza. Sólo diez aias 5 a las 1¿ ae l a mañana, 
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Para e l l o , j a había e s c r i t o e l duque ae Medina-

c e l i , una carta a l cardenal Mendoza, en l a que l e ue-
c i a : "Keverenüísimo Señor: 

No sé s i sabe nuestro Señor, cómo j o tove en mi 
casa mucho tiempo a Cristóbal ColOfflO, que se ve­
nía ae r o r t u g a l j se quería i r a Francia, para 
que emprendiese de i r a buscar l a s Iridias con su 
favor j ajuda» j| yo l o q u i s i e r a pro Dar ¡y enviar 
desde e l Puerto, que t,enía buen aparejo, con t r e s 
o cuatro carabelas que no me demandaba más,pero 
como v i que era esiia empresa para l a reina nuestra 
Señora, escribo a Su Alteza, aesde Rota, para que 
s i l e v i s i t a se digne recibirle'*» 

Esta nota, lógicamente, facilitó mucho l a en­
trevista» ASÍ fue cómo e l almirante v i o nuevamente 
a l a reina aoña I s a b e l , pero, l e pareció l a reina mu­
cho más t r i s t e j- demacrada. El peso de l a guerra con 
sus grandes gastos j muertes l o llevaba f i j o en e l ros ­
t r o . Sólo habían pasado poco más de t r e s aflos, pero, 
l a h u e l l a del tiempo 3 l o s disgustos que l l e v a consigo 
e l pesaao fardo de gobernar estaban a l a v i s t a , tín cam-
Mo e l rej- estaba completamente i g u a l que l a vez ante­
r i o r , cuanao l e conoció personalmente en Alcalá ae He­
nares. La reina era de cara ancha, n i fea n i guapa, 
n i cara risueña n i tampoco de disgusto, n i a l t a n i ba­
j a , más bien r u b i a que morena. Que era rema,bien 
se l e vela en su gesto, en sus ropas j en sus maneras. 

Se presentó e l almirante con l a debida sumisidn. 
El padre Juan Pérez, presentó a Cristóbal Colón y 

l a r e i n a l e nizo un gesto agacnando l a cabeza y sonrien­
do. Era s u f i c i e n t e . Cuando acabó e l protocolo ¿ l e s 
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oraenarun queaarse ae p i e , í'ue üon Alonso ae (c¿uinta-
n i l l a quien allí habló üirigiéndose a l a reina ^ r e ­
cordándoles l o que era voz del pueblo; que e l f i n a l 
de l a guerra estaba próximo ^ que cuando aquel l l e g a ­
se todo cambiaría para bien de todos. Con e l que 
tenía coniianza l a rema era con e l padre Juan, que 
por algo había sido su confesor, o l o podía ser en 
cualquier momento. Allí mismo, l e oj/ó decir Colón 

que tenía no pocos deseos de hacer un descargo de con­
cie n c i a porque muchos pecados cometía por defender l a 
f e , 3 esto l e tenía muj a t r i b u l a d a porque no sabía 
ñasta dónde llegaba e l favor de Dios, máxime cuando 
ae trataba de vidas humanas. Aparte de ser 
confesor e l padre Juan, bueno es d e c i r que era tío 
del Escribano de l a Armada, don Rodrigo de Escobedo, 
naturales ambos de ¿eguvia. después, siguió ha­
blando l a reina \ fue más o menos esto l o que l e vino 
a d e c i r a Cristóbal: Bstoj informada, señor (jolón, 
de todas sus inquietudes así sé, que ha ido a Por­
t u g a l para ofrecer l a aventura a Juan, pero, aquel 
l e ha engañado, de l o que me alegro, porque yo quie­
ro ese i r u t o para España, un f r u t o que ca,erá como 
ese que tenemos ahí a r r i b a 3/ poco a poco, poco a po­
co va madurando. Hemos hablado mucho de e l l o , pero 
no se puede acometer aun. Sí que quiero -queremos 
Fernando j j o - que se quede nuestro almirante en l a 
Corte, para que su provecto no se malogre. El padre 
Juan j ; don Alonso de Q u i n t a n i l l a se ha de ocupar de 
vos, para colocarle allí donde mejor l e acomode a 
vuestro saber que siempre será para maj/or g l o r i a de 

En ese momento entró e l rejf. 
nuestro remo. 
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- Átlgusta geñora, nuestra muj admirada 3 querida 

reina ce España, Me atrevo a comunicarle - l e dice 
e l padre Juan- que, e l señor almirante t i e n e un M j o 
que ha uejado en nuestro convento de La Rábida. 
- ¿Un n i j o ? ¿Cuántos años tiene? 
- L/oce, MajestacL -respondió Colón con temor-. Doce. 
- I g u a l que nues&ro h i j o Juan. ¿Qué te parece, Fer-

nóloOi T xo w jb r<¿ 0ÍU3 1 a 1Í_LA ujn^fi^ufH 111̂ LBUS nando, s i l e traemos a l a Corte j que sea paje del 
príncipe? 
- Muj bien. Muy bien. .Podéis t r a e d l e , señor, ya 
os l o ha dicho l a re i n a . Con respecto a ese pro­

yecto ae i r a Indias por o t r a r u t a , tengo que aeciros 
señor almirante, cómo exlo l o tengo hablado ' con hom­
bres ae ciencia y se formará una Junta que l a han ae 
componer. ¿Quienes don Alonso, quiénesj Decidlo para 
que esté informado e l señor Cristóbal colón. 

Fue entonces cuando don Alonso ue Quinta-
n i l l a , sacó un pequeño p l i e g o que l o tenía en r r o l l a d o 
metiao en su casaca ^ leyó l o qne sigue por e l siguien 
te orden: El P r i o r ue prado. 

Rodrigo ^aldonado de f a l a v e r a . 
Juan uíaz Alcocer. 
Andrés de Villalón. 
Antonio fíoariguez L i l l o . 
Alfonso Manuel ae Maarigal. 
Gonzalo ae Ayllón. 
Felipe ponce. 
Gonzalo González de I l l e s c a s . 

y Gonzalo Roenes. 
Calló Q u i n t a n i l l a , saludó muj cortesmente y, e l 

rey aon Fernanao siguió aiciendo: 
Esta Junta, ha de d e c i d i r s i ese v i a j e 
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es p o s i b l e o es tina luca aventura, l a que pur ser 
aventura, señor almirante, es^hasta lógica dentro 
de vuestros provectos, como entra dentro de l o s 

nuestros que Boabail nos entregue cuanto antes l a s 
l l a v e s ae esa cindadela, Don Alonso de Qumta-
n i l l a , ha ae informaros, por intermeaio ae nuestro 
queriao auque ae Meainaceli, -que bien sabemos es 
uno de l o s que mejor gozan escuchánaoos vuestras 
sueños y sabiaurías- de cuanto se resuelva. 

A seguido, l a reina una vez que acabó e l r e j 
l e a i j o con cara l l e n a ae aamiración y simpatía: 
"Señor Gi^istobal Colón: Trabajad a l lado nuestro 

o, s i os place^-íuera ae l a Corte, pero, que siempre 
l o sea a l s e r v i c i o de tíspaña. Que vuestro h i j o ven-
ga a l lado vuestro ^ del príncipe miestro h i j o , p a r a 
e j e r c e r como paje xa que ambos son ae l a misma eaadT 

~ Gracias, Majestad. Muchas gracias. Majestades...po 
esperaba tanto ae nuestros rej;es de España. 
- ¿penéis dineros, señor alíairante? 
~ Tené'0> señora. Aun me queaan para soportar unas 
cuantas semanas. 

- Q u i n t a n i l l a : Quiero que éste homore ae ciencia,no 
se vea como na estado nasta ho^ casi casi pidiendo li­
mosna, sonedle una paga para que con e l l a pueda v i ­
v i r holgadamente | no avergííence a sus re j e s . 

- ASÍ se nará, majestad. 
- Señora - l e aice e l f r a i l e - ¿Cuánao quiere su Majes­
tad, nacer confesión? 

- Antes ae l a comida. Al medio día, padre Juan. 
-Gracias, ¿enera. 

• 
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- por aquí, señores - l e s elijo Alonso de ^ t i i n t a n i -
l l a ~ j saliendo aelante ae e l l o s abandonando aque­
l l a amplia sala aaornada con tapices $ allombras, 
abandonaron e l Campainento uel Real de l a Vega grana­
dina por unos momentos, 

¿C¿>mo salió Cristóbal Colón t r a s ae aquella atrciien 
c i a real? por un lado mu^ contento. El j su M j o t e -
nian asegurado e l v i v i r s i n f a t i g a s económicas. Desde 
ese oía, e l almirante, pasaba a ser un a l t o empleado 
áe l a Corona ae c a s t i l l a j Aragón, pero ¿era ese s u f i ­
ciente para sus aspiraciones? ¿Compensaba aquello e l 
poder borrar como los^granaes*1, o l e miraban con inaiíe-
rencia o servia ae mutivo ae r i s a para ellos? Cuántos, 
cuántos c i v i l e s ^ eeiesiásticos que l e vieron esas ho­
ras por jfcllí parecían burlarse ae sus iaeas j provec­
tos? ¡Ah, basura de gente^ -pensaba, ¡Besarle xas ma­
nos a toaos estos que l a s tienen l l e n a s de microbios 
^ de orgullo¡ ¡Gentuzaj Mi viaa se está parecien­
do a l vino que, cuanto más avanza en tiempo más se po­
ne t i r a n a o a vinagre. J no es culpa mía sino de es- ^| 
te despotismo y mala fe que veo en toaos estos llama-
aos grandes de España, No son l o s títulos ae toda esta 
jauría l o que l e s nace nobles, sino l o s sentiníientos, 
j e l l o s están totalmente vacíos, huérfanos ae bonaad ^ 
de hermanamiento hacia e l setíiejante. Tampoco pueao a l ­
macenar en e l fonao ae mi cabeza l o que me ha aicho l a 
rei n a -aunque a e l l a toao se l o peraono-: "Señor Colón 
su v i s i t a ha terminaao", Cuanao salía, hacia l a 
mitaa de l a sala he mxrado saltando l a norma hacia a-
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trás i i a ke vxstü que me Bonreía. Estaba presiunaaa 
por toaos esus fa r i s e o s ae l a aunta, "Señor Cristó­
bal Colón. La v i s i t a na terminaao". después ae tan­
tos años luchando ¿cómo puedo j o d i g e r i r esto que me 
ha dicho l a reina aoña Isabel? La verdad que e s t o j 
aguantando l o que nunca hubiera pensado, pero, en f i n . . . 
La vida manda 3 ahora me quieren dar un sueldo. 

liesae l a Vega granadina, ha salido una vez más 
para l a bellísima HÍspalis en l a Bética. No pue­
de abanaonar su provecto, eso jamás mientras tenga a l ­

go de tuerza y razón. TÍene, en aqnella ciudad a su 
bnen amigo," e l i t a l i a n o Juanuto Berardi, queden más de 
una ocasión l e ha dado préstaiios^a í'onao perdido", o 
a bolso s i n fondo, pues bien sabía que e l almirante nun­
ca pudría devol v e r l o , Berardi es un comerciante f l o ­
r e n t i n o , picaro j au4az como e l que más. Reside en 
S e v i l l a desde hace veinte anos, y se dedica a l tráfico 
de especias, oro, ganado y esclavos de ambos sexos. 

También residían en S e v i l l a otros dos i t a l i a n o s a 
quienes había v i s i t a a o e l almirante en var i a s ocasiones, 
pero, ¿jamás para hablar ae provectos marinos, tíran 
esta gentes veniaas de I t a l i a buscando en l a guerra 

de tíspaña ampliar su fortuna, \ de verdad que l o habían 
conseguido. Así fue cómo conoció a Jaccobo Kegrón. 
A Zapatal,residente en Jerez, y a Luis u o r i a que v i ­
vía en üáaiz, perú también tenía tienda a b i e r t a en Se­
v i l l a , uolón necesitaba e l dinero que en más de 
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más ae una ocasión l e había ofrecido e l aitque ae Meai-
n a c e l i , 5 ese era e l momento* EaMa que buscar dine­
ro como fuera, ' Se presentó en casa ae su amigo 3e~ 
r a r o i , quien t r a s mucho a i e c u t i r y razonar e l pro 3, 
e l contra ae semejante aventara, prometió aarle, a 
cuenta de sn devolución con l o s respectivos intereses 
cuanto necesitaba para montar una carabela, e incluso 
se l a ponía e l a su s e r v i c i o . Cuando colón 
l e habló detalladamente de l o que suponía t r a e r espe-
Cias | oro, l o s ojos del i t a l i a n o se l e h i r i e r o n l u ­
minosos como fa r o s . ¿Especias, oro, jo^as,., escla-
vos? \Lo acepto^ Si l o s t r a i g o ae A f r i c a , qué más 
me dará t r a e r l o s de i n d i a s , j además las especias, que 
tan cotizadas son por tada España, liste Berardí 
ura conocido -ahí es nada- hasta por l o s fíeles Cató­
l i c o s , ¿Por qué causa? S e n c i l l a ; Era proveedor de 
lo s ejércitos c r i s t i a n o s en b a t a l l a . El suministraba 
mejor que nadie todo a l a s tropas c r i s t i a n a s . 

No ultimó nada Colón, pero, dejó a b i e r t a una puer­
t a siempre que l a pr e c i s a r a , Ab-ora, hasta t e n i a que 
hacerse comerciante como Berardi j sus otros paisanos» ''I 

Como tenía próxima l a ciudad del Puerto a e l l a se 
fue para t r a t a r una vez más con e l duque de Medinace-
l i , que era e l aristócrata más i n t e l i e g e n t e ae ese 
tiempo, quien mejor entendía a l almirante, ¡Otra vez 
en e l Puertoj jütra vez ante e l palacio ael duquej 

ya conocía bien esa casa aonde permaneció no poco 
tiempo alojaao por voluntad del generoso don Luis ae 
l a Ceraa, 
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- ¿i&íé os ocurre, qnendo almirante? ¿Qué os pasa 
ahora? 

- Perdonad, señor, que us moleste nuevamente, aparte 
de que pasaba por aquí | quise saludaros, 
- Algo me ocultáis. 
- £s verdad» Señor duque ae MediBaceli, Como todo l o 
mío va de mal en peor, ne decidido s a l i r para Fran­
c i a j ver allí a l r e j , 

- ¿Para Francia? ¡Noj jfíso no¡ ¡ Eso nunca, señor 
Mi 

Colón¡ 
- he llegado a l a \ conclusión t, señor duque, de que 
salvo vuestra excelente persona y gran corazón, todos 
l o s aemás son para mí malditos. ;'lodos malditos-j 

- ¿Se os van a caer l a s lágrimas? 
- Sí. De rabia e impotencia, señor. 
- i Levantad esa cabeza, úristóbai] ¡Haja coraje como 

en l o s mejores tiempos dejemos l a aecepción para 
quien no ti e n e valores que defender¡ 

tyW& encuentro decepcionaao, desilusiunado, asqueado 
de todo/ 

^ - Contáis conmigo. Tenéis mi a^uda a vuestra d i s p u s i -
ción» 

- üracias, señor duque. M i l gracias por su bondad ^ 
comprensión. 

- Sé l o que ña pasaao con esa Junta o Consejo de 
sabios, pero, e l l o no debe desanimaros, ¿Sabéis quié­
nes l a componían? 

- Lo sé. 
- Todo l o más elevado de España estaba a±li, pero, no 
era momento ese para t r a t a r vuestro asunto. El r e j 
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nos invitó a toaos, erejenao que Granada se rendía 
y quería que fuésemos t e s t i g o s ae e l l o . Boabdil con-
funaió a l o s fiejes. Allí estaba e l arzobispo ae Tole-
ao, e l ae S e v i l l a $ e l ae Santiago, Catorce obispos. 
Nueve auques: Villaheimosa, jjéjar, meaina tíiaonia, I n ­
fantado, Alba, iNájera, Alburquerque, Oáaiz, j- yo mis­
mo. El maestre ae Santiago y e l ae Calatrava. Cuatro 
marqueses y diez conaes. El Consejo parece que 
estaba compuesto por gente de gran dignidad ¿0 no? ^ 
- li i g n i a a d , señur duque, pueae ser, pero, en saber 
de l a mar,^ quién sabía allí algo, excepto vos? rán-
guno ae e l l o s fia pasaao una. noche sobre l a mar salada, 
n i conoce una i s l a , n i una tormenta, n i hacia aónde es­
tán l a s Azores. 
- Eso es veraad, gran verdad. ¿J qué pensáis hacer? 
- Lie momento, señor, i r a Góraoba, después... puede 
que saiga de España. 

- No vacáis a Francia, lo pongo e l dinero que haga f a l ­
t a y hablaremos con l o s Tinzones. Esto, me he d e c i d i ­
do a tomarlo como cosa mía. 
- Gracias, señor duque, á 

En eso estaban cuanao llegó un correo que con 
urgencia entregaron a l duque. 
- Esperad, esperad. Parece que e l l o es- urgente. Vie­
ne de nuestros re3es. 

Abrió e l pliego que estaba atea;2ad;a con 
una c i n t a r o j a ^ sellaao, lejenao ésto que sigue: 

ME1 rey j l a r e i n a t 
Concejo a s i s t e n t e , veynte- y qua-

t r o cavalleros, juraaos, escuaeros, o f i c i a l e s , ornes bue-
3 i 
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nos ae l a mu\ noble e mii\ l e a l Gibdad ae S e v i l l a : 

Sabed que después de muciias f a t i g a s e trabajos 
e gastos, iaa placido a l a m i s e r i c o r d i a ae nuestro 
Señor, dar f i n a l a guerra del Rejno de Granada» 
E porque e l r e j muléy Boabdil, que a l presente 

tiene l a Gibdad de Granaaa, ti e n e asentado e concer­
tado ae entregar a Nos e a nuestras gentes, l a aicha 
cibdad a l que Hos kabemos embiado nuestros mensaje­
ros para asentar con e l -Diempo en que nos i i a j a ae en­
tregar l a aicna Gibdad»" Siguió ie¿enao ^a muy ae 
c o r r i d a porque carecía ae interés para terminar: 

" i)e l a Gibdad ae ¿.cija, a aies e ocho a i as ae 
Enero ae m i l i e quatrocientos e noventa años. 

K>, e l Rey. l o , l a fíeina, 
r u r e l manaato ael Rey y ae l a Reina, 

Femand Alvaruz" 

- ¡Qracias a uios, señor Gristóbal Colón, l a guerra ha 
terminado¡ j j E l l o es motivo ae alegría^ )iJicho 
esto, se dieron ambos un f u e r t e abrazo) ¿¿sto os favo­

rece según entiendo? 
! - Creo que sí, señor cuque. Llevo años y años esperan­

do que ha^a paz. 
- I ai|ora ¿qué? ¿Qué me decís? 
- ¿Le parece bien a l señor auque que vaya a yranada? 
- Creo que sí. La palabra dada fue esa y espero que se 
cusipla como es ae l e y . De Granada volved,para seguir 
ocupándonos ae ese v i a j e o aventura, mejor aicho. 

- Gracias, señor duque, riuchas gracias» \ Ah qué buena 
nueva na siau esoa-, 

- Añora se l o comunicaré a toaas l a s autoriüadesj 
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Del Puerto a e Santa Fiaría, salió Cristóbal Colón 
veloz como nunca buscando l l e g a r a l a Vega de Granada. 
Alquiló caballos; viajó en d i l i g e n c i a s 1Q m á s ágiles 

posib l e s , Xodo medio de avance , s i era rápido, l e 
pareció bueno, aunque costara sus leguas en oro» 

Cuanao llegó e l almirante a l a Vega, ya habían 
terminaao l a s ceremonias f e s t i v a s , l a no sonaban cam­
panas, tara&ores, arcabuces, cañones n i chirimías. 

Le contaban que,como aquel día dos ae enero no 
se viviría o t r o i g u a l en España, Un amigo l e d i j o a 
Colón: ^ E l dos ae enero por i'uerza de armas vide po­
ner l a s vanaeras reales ae muestras Altezas en las t o ­
rres ae l a Álhambra, que es l a íortaleza de dicha c i u ­
dad viae s a l i r a l r e j moro a l a s puertas ae l a c i u ­
dad j besar l a s reales manos de isiuestra Altezas y al-
Príncipe nuestro tíenur" 

Colón se fue a ver airectaaente a l paare Hernan­
do de xalavera, que tanta i n f l u e n c i a tuvo en aquella 
aesaichada j n n t a 5 que tan poco pudo hacer por e l a l - ^ 
mirante porque tenía, desae e l r e j hasta e l último ae 
los citados en su contra. El paare Hernando había esta-
ao en La Rábida anteriormente 3 de ahí venía su amis-

»8t«4p oi«qa9 i tíS9 atrt BOBÚ anaBiBq ad «ta »»p -
- padre. ü e venido por última vez a este Campamento 
Real ae ¿anta Fe, para ver a nuestra Reina. 
- ¿Tenéis nuevas que ofrecer? 
- s i padre. Quiero i r acompañaao ael padre Juan Pé­
rez .ô fk̂ i-íî Míi aat ft^Mi.t M ¿rT«i> fítrrmuLJ Di 93 BIÜjlMmm^á 
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- iNres ¿o os voj a üar rm aato que os na ae alegrar 
no poco. leñemos aquí a Luis de Santángel,que 
aunque no os na oído r e l a t a r vuestra aventura, está 
declüiao a que e l l a se ñaga r e a l i d a d , por cuanto he­
mos nablado sobre ello» 
- Me alegrará padre estar con e l , 
- xaraMén está e l padre Diego de Deza, Le^enéis Jun­
to a l príncipe y a vuestro h i j o , 
- Lo sé, padre Eernanao, ¿No podia e l padre üer-
nando hacer una pequeña presión ante l a reina, j7a 
que teneís ante e l l a t a n t a i n f l u e n c i a ? 

- Se podía i n t e n t a r , . . 
- E l l a , me d i j o en v a r i a s ocasiones que, mientras l a 
guerra no cesara, era imposiDle destinar dineros 
para mi provecto. La guerra ha terminado y por e l l o 
he venido hasta uranada, 
- También puede apocarnos en algo Juan Cabrero... 
También tenemos aqttí a don Pedro Mártir de Angleria. 

- ¿También e l está aquí? ¡Santo Dios qué suerte,pa­
dre, y cuánto me alegra esta coincidencia] Aunque... 
qué se j u , cómo han de responder estos que son del 
mismo gremio a mi i n i c i a t i v a . . . Ho l o sé, 

- No os preocupéis, l o intentaré que se os escucne 
o que, a l menos, tenéis l a paiaora de un veraaaero 
apoyo r e a l , ¿queréis ver a l a reina directamen­

te o confiáis en mi? 
- como mejor os parezca, padre. Decidle que cuen­
to con e l ofrecimiento de juanoto Berardi, quien 

pone a mi s e r v i c i o una carabela, Que me apoya e l 
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auque de Meainaceli, j que espero l o hagan también 

l o s huemanos Pinzón, pero, es necesario e l apoj-o r e a l 
x para culminar felizmente este gigantesco provecto. 

Decidle, que t r a s del t r i u n i o sobre e l moro, esta 
sería l a preciosa guinda o esmeralda para colocar 
en l a s coronas de Sus majestades. 
- Me parece mu^ Dien. Yo tramitaré estas audiencias 
l decidme cómo os puedo nacer l l e g a r l a s noticias» 

Bien sabéis que esto no ha áe ser mañana n i pasado, 
- l o esperaré aquí mismo l a s n o t i c i a s del padre Her­
nando • 

Se retiró Cristóbal Colón a l alojamiento que 
tenía, desde hacia dos años en e l mismo palacio que 
ocupaba don Alonso de Q u i n t a n i l l a , claro que no l o 
hacía en l a parte noble, sino con l a serviaumbre,pero 
eso qué importaba. Tenía a un gran embajador 
para buscar relaciones a l t a s y apodos ante i o s rejes 
j era preciso esperar, seis, diez, quince dias, ^qué 
más daca s i nacía esperado s i e t e años? 

A i cabo ae ocho días lúe citado a una ent r e ­
v i s t a previa cor. Luis de Santángel, que era Escriba­
no de .Ración del Monarca, Allí estaba también 
e l padre Juan Pérez jAHernández de f a l a v e r a . Lo 
que se trató era l o que juan Pérez por un lado, j Luis 
ae Santángel por e l o t r o , habían hablado con l o s r e -
ye». Les habían advertido todo l o que Colón se pro­
ponía conseguir y, i o s monarcas -ahora más sosegados-
prestaron l a máxima atención. Le ha aicho Luis 
de Santángel: 
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- Quiere Su Majestad e l re3, que, e l puerto ae Pa­

l o s , ponga a vuestro s e r v i c i o , dos caraoeias, y de 
ese modo tenéis l a s t r e s que buscáis armar, üs ex­
trañará esa proposición, l o os l a digo, señor a l ­
mirante. Los vecinos de Palos, han sido conde­
nados años atrás por e l Consejo Real, a s e r v i r a 
1 l o s He^es durante dos meses wcon dos carabelas ar­
madas a sus propias costas y expensas11 ¿Por qué?: 
Porque no han cumplido aquellas autoridades e l 

mandato r e a l . Jbos r e j e s , ordenan ahora, que se 
embarguen y aderecen dichas dos caraoelas, como es­
tán obligados por sentencia 3 qiie l a s pongan a vues­
t r o s e r v i c i o . aa querido l a re i n a , doña I s a b e l , 
ponex- en prenda e l resto de sus joyas, para conse­
g u i r dinero que ofreceros, 5 como jo no podía admi­
t i r l o eso,.señor almirante, l e he hecho d e s i s t i r . 
Así pues, 50 cubriré de mi tesoro, e l pago de esos 

gastos que nos habéis comunicado que hacían f a l t a . 
- Señor, lo pedí nn cuento de maravedís a l o s r e -
j e s • • . 

« - Tal j o se l o hice saber a i r e y ̂  vos padre, por 
vuestra cuenta l o nicísteis a l a r e i n a . 

- ASÍ l o hice - d i j o e l paare Juan- | l a reina me d i ­
j o no disponer de e l l o , pero, que embargaría sus 
tesoros p a r t i c u l a r e s . 
- Cosa esta, padre, que no podemos p e r m i t i r quienes 
estamos a su s e r v i c i o j bien sabemos cómo están l a s 
arfeas del Estado Soberano. Así pues, yo adelanto 
a l a Corona ese millón de maravedís. ¿Es su f i c i e n t e ? 
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- Fuera mejor, señor, ampliarlos a un millón doscien­
tos m i l . ¡je todos modos, s i no se puede... 

- Vamos a i r a l despacho de l o s rejeB que a l l f se nos 
espera para d e c i d i r l o . , ^íoxaoqoiQ Bao &ISÍÍJ3T:4 

í fueron l o s cuatro ñasta l a sala de r e c i b i ­
miento. Allí estaban, junto a l o s Soberanos, e l car­
denal Mendoza, que también era arzobispo de l o l e d o . Gu-
t i e r r e de Gáraenas, Comendador Mayor de León. fTay 
üiegd de jeza. Maestro del príncipe. Juan Cabrero, 
Camarero del «ey don Fernanao j , e l duque de Medina-
c e l i . Fue l a reina quien ordenó que se n i c i e -
ra esta última reunión , en l a que, una vez rec i b i d o s 
a l o s f r a i l e s j a Luis de Santáng-el, se comenzó a 
decir por parte de doña Isaoe l de c a s t i l l a , ahora r e i ­
na de todo España: 
- Señor almirante: l a os habrá informado nuestro Es­
cribano, que se os f a c i l i t a un cuento de maravedís,y 
que no se os puede dar más, por l o s muchos gastos que 
ha originado l a Capitulación. Llevaba razón Luis 
de Santángel cuando nos ha sugerido que sea l a Coro­
na de C a s t i l l a j de Aragón -ahora toda España- l a 
que colabore en tan grande empresa como queréis r e a l i ­
zar. Mal había de parecer a otros reinos que, l o s 
Reyes de España no prestasen su apoyo a tan grande em­
presa. Ahora, para que vayáis cubriendo l o s prime­
ros gastos, recibiréis 140 m i l maravedís , a cuenta 

de sueldos, que os dará nuestro Escribano. No l o s des­
parraméis como quien siembra a voleo, censad cómo es­
tá e l resoro de mermado. 
- Así l o hará. Majestad. Muchas gracias, señora. É 

4) 
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Sin acabar de a e c i r l o l e responaió l a reina: 
- Aparte üe eisto, contaréis con ese millón de mara­
vedís. También se os van a dar en Palos, dos ca­
rabelas amadas» El gasto que o r i g i n e esa nave­
gación sobre comiaas y sueldos., correrá todo e l l o 
a cargo de l a borona. ¿No es así Santángel? 

- Así es Majestad, El gasto, según na dicho e l 
señor almirante, parece que será ma^or, pero, ¿a re­
buscará e l señor Cristóbal Colón, otras acudas ¿ver­
dad señor duque de Medínaceli? 

- Sobre eso ^a trataremos entre ambos. Ya t r a t a r e ­
mos en su momento. 

I continuó l a Rema, que mu^ camoda se ña-
l i a b a s i n protocolo: 
- Vos, señor Escribano, os hacéis reaponsable de que 
a l señor almirante, l e llegue e l dinero cuando l o ne­
c e s i t e , üad también orden, o que l a l l e v e e l señor 
Cristóbal Colón, para que esas dos carabelas, debida­
mente armaaas , se pongan en palos a su ser v i c i o , p o r 
oraen de l o s re^es de España. 
- ASÍ l o naré. Majestad. 
- ¿Quedáis conforme, señor almirante? 
- Sí, Majestad 
- La palabra que un aía os dí, creo que está siendo 
cumplida porque Dios así l o ha queriao v por l a bue­
na colaboración de quienes s i r v e n a l a Corona. 

No d i j o quiénes eran l o s que servían pero, 
en e l a i r e f l o t a b a n l o s nombres de Meainaceli y de 
Luis de Santángel, aquel i n t e l i g e n t e hombre que l e ha­
bla aicho a l a rema: f,Ko hay necesidad de que, vues-
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t r a Majestad empeñe l a s foyas, muy pequeño sería e l 

s e r v i c i o que yo naga a l o s Hejes, s i no pagase ese 
cuento que se necesita de mi casa". 

La audiencia terminó» xeminó, pero, no' tan 
fácil, porque se lió bastante l a cosa t r a s de tener co­
lón l a oraen de r e c i b i r aquel millón de mareveciís, y 
e l l o fue así: 

- Majestades, - d i j o cuando j a bahía tomado asiento e l 
picaro del rey que, desde fuera de l o s tapices había 
escucnado todo, lo no pueao i r a Indi a s , a las t i e ­
r r a s del Gran Kiaan, como simple p i l o t o o capitán de 
la s naves, 
~ ¿¡Qw.̂  pedís entonces, señor Colón? 
- Quiero ser nombrado, como es mi titulación en Portu­
g a l , pero no en España. Quiero e l título de almirante, 

- Lo seréis - l e dice l a re i n a , 
- Quiero ser nombrado por nuestras Majestades y por 

l a Junta de Sabios o Científicos.jVirrey 
~ ¿Virrej?w. ¿virrey?,,, - a i j e r o n a una l o s aos espo­
sos. 

- V i r r e y , Majestades. Gobernador ^ J u s t i c i a Mayor. 
Mal sentaría a donde quiera que a r r i b e y se me re­

ciba que saliendo de España, no p r e s t i g i e como me­
rece a nuestros re j e s . La autoridad de Muestras Ma,-
jestades, debe estar presente con mi persona. 

- No está mal... ¿Qué os parece don Fernando? jjO veo 
acertado,,. Es,ñasta lógico, 

- ¡Que l e concedan esos nombramientos¡ ¿No peairéis 
algo más..•? 
- Sí, Majestad. El rey, o i r l o l e ecñó una 
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mirada de fuego, como diciendo ¿pero éste- pobre 

Jaombre qué se ha creído?... ¡ijecid qu^ es e l l o ; 
- Quiero, Majestades, que, e l décimo ae todas l a s 
riquezas que consiga -3. espero sean mnciias, muchas-
sea para e l Almirante. 

Allí comenzó una pequeña discusión entre l o s 
esposos, t r a t o un poco de gitanería, nasta que^viendo 
l o feo que aquello quedaba^Jaabló Juan Pérez para 
deci r con tono dulce: 
- Majestades» Son supuestos utópicos l o que aquí se 
ventila» No nay realidades concretas. Si nada se 
consigue, nada se entrega a l señor'Almirante. a i 
se consiguen riquezas y e l señor Colón es quien l a s 
recupera para l a Corona, pues, un décimo no es para 
que se arruine nada cuando de l a nada ña venido. E l l o 
s e r v i f a de cebo j acicate para t r a t a r de volver cor 
l a raajor riqueza p o s i b l e . 

- [Poned eso también, señor Santangel, entre l o s com­
promisos que l o s r e j e s toman con e l almirante de 
España, señor Cristóbal Colón. 

Salió Cristóbal Colón 5 Juan Párez, de 
aquella audiencia, más contentos que nunca l o nabían 
estado. l a vela e l almirante e l provecto funcionan­
do. Ál fondo, sobre un gracioso montículo esta­
ba, entre s o l 1 sombra, e l palacio de l o s re^es moros 
ahora -desae hacía muj pocos días- en manos de l o s 
monarcas españoles. La Alhambra, v i s t a desde l a 
Yega, era l a joj/a más costosa 3? más b e l l a que había 
recuperado España. Tenía que f i g u r a r en e l escudo de 
l a p a t r i a , no cabía otro remedio. 
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Echó Colón una oiiraaa a todo aquel terreno l l a n o r 
bien regado deciaiaaniente, pensó marchar para 
GÓraoba aonae se nallaoan sus GOS seres queridos. 
Había que darles l a buena nueva 5? c e l e b r a r l o . 

¿Cuánto habia costado l a entrega ae granada a l o s ne­
jes Católicos, que era deci r a España?. 

Ve i n t i c u a t r o millones, doscientos cincuenta m i l mara­
vedís, ASÍ l o había de Jacio e s c r i t o Juan de Coloma en 
l a s cuentas de l o s fíeles. 

1 

Parecía que, poco a p o c o t e ib8 logrando tocio 
pero atrás queaaDan todos esos anos de Jucha y desin­
terés, por no deci r de Durla, | 1Ü que más l e do­
lía en e l recuerdo era l a aecisión ae aquella Junta de 
hombres ',sabios,,, que un p a j a r i t o l e contó a l al m i ­
rante l o que allí se nabía trata a o sobre su v i a j e 3? 
a Colón l e hacía recordarles a todos a su madre, v no 
como para tomar ejemplo, jje uno a otro se decían: 
- ¿Pero quien es ese hombre? ¿Le conocéis alguno?,., 
- Nô . no^no^o ¡Ho¡ -decían toaos. 
- Pues si^no l e conocemos ninguno,^quien se atreverá 
a darle apojo a una persona anónima? 
- Eso supongo yo, señores, que puede ser un impostor, 
un fabulador, como ll e g a n tantos*hasta l o s propios re-
¿es, adivinando e l f u t u r o , aictado por l a s e s t r e l l a s , 
o, asegurando que han hablado con l a ?irgen María, 
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ríü abrevanaü e l ganado, 
- ¿Sabe alguno ae nosotros qué estnaios tiene ese 
h-OEib.re que aiceri pregona que es almirante? ¿Almi­
rante ae qué, de dónde?,.. ¡Ojo con el¡ 

- Dios conceae sabiauría a l que bucea en e l l a , j 
este iaombre va como mendigo. ¿Quién es ese Cristó­
ba l Colón o Colono, que l l e v a por aquí "varios años 
pregonando que sabe más que nadie, mientras que 
llama "pidienuo limosna en monastierioB y casas auca-
Ies?"'" ."fiXacto/ ' 

- Exacto , exacto, dice otro de l o s "sabios", Aní 
está Alonso ae Q u i n t a n i l l a , quien nos ha dicho que 
a no ser por l a bondad l a rei n a , este hombre se 
hubiera muerto ae hambre por l o s cajninos. % 

es 

- Llevas razón Roenes. ¿uónde se ha. v i s t o que un 
sabio vaja ejercienao de menaigo? ¿Lo fue Séneca, 
n i Arquímeaes, n i Platón, n i Aulio L u c i n i o , n i Cice­
rón? y Ninguno ae l o s sabios ael munao se ha v i s t o 
en esas necesidades/ ¡Cuidado con ese hombre;^ 

^ -^Sso aigo jo» ¿Cómo podemos aplauair a quien ha 
veniao ae Portugal en enseñarnos q-ut dos y ¿os son 
cuatro, después ae no haberle hecho allí nadie caso? 
¿Cree quizá que aquí toaos somos cabreros 31 r u f i a ­

nes? ? IB Otro responde: 
- ^Las I n u l a s . . . ¿Las I n d i a s . . . ¿Qué garantía nos 
ofrece semejante aventura? ¿Nos vamos a sumar no­
sotros a t a l aesatino como s i fuésemos niños? Creo 
que haríamos mal juego a l a Corona, después de tan-



240 

t a r u i na como llevamos con esta guerra*, ¡ l a está 
bien ae aventuras j de aventurerosj'' 
- " l a l aigo j o , Gonzalo. Si e l r e j nos ha aado con-
fianza para saber qué hay de razón en esto, j s i n sa­
ber más que l o a éi escuchado -que no ha siao cosa-
¿cómo poaíamos ahora uec i r que l l e v a razón? ¿Eemos s i ­
do hasta h o j ciegos j tontos? ¿1 s i nos equivocamos 
dánaole crédito a sus sueños? \ Jo no quiero n i pen­
sarlo ¡" 
-^¡Llevas razón, f e l i p e , l l e v a s toda l a razón, A mí 
no me vaxe eso de que vió una i s l a y unas t i e r r a s 
firmes; unas aves j que aquello, porque sí tien e que 
ser Cipango | Cataj, ¡Gataj, Cat^y... que en esto*., 
mucha trampa hay,,. '* 
- ¡Ahí está e l problema; ¿Con qué seguridad dictamina­
mos nosotros - s i n prueba alguna presente- que ése 
hombre veniao de Portugal, l l e v a razón? ¡lo no me su­
mo a esa resuluciónj 'A 
- Señores, Entonces ¿fíué hacemos? 

El único que defendía con timidez a l almirante 
era e l duque de Medinaceli, pero, como era un voto 3 
quizá e l menos i n t e l e c t u a l , decidió c a l l a r . Una 
hora estuvieron reunidos l o s "doce sabios", para d e c i ­
d i r que su voluntad era desfavorable para r e a l i z a r l a 
empresa, j que de toao e l l o l e dan cuenta a l rey Don 
Fernando. 

Cómo l e m a r t i l l e a b a todo esto a l genovés 
cuancio l o recordaba, pero, a seguiao decía: ¡lo os da­
ré, imbéciles, l a gran lección; ¡us enseñaré antes 
de un año que l a razón estaba toda de mi p a r t e j 
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* ¿Cómo seguía viviendo l a población ae España en 
ese tiempo en que se rindió l a ciudadeia de Granada? 

Todo en España estaba bajo l a intervención de l a Co­
rona, cubriemao todo e l aspecto nacional en l a s más 
diversas actividaaes. Lo que más estaba supeditado a 
la s leyes reales era e l campo con su a g r i c u l t u r a y ga­
nadería, ae ésta última l a famosa titulación de La 
Resta. Se devolvió a l pastoreo todas l a s t i e r r a s 
roturadas durante e l reino a n t e r i o r ; se h i c i e r o n en­
sanchamiento de l a s calzadas, cañadas o pasadas; au­
torización para ramonear en l o s bosques y prolongar, 
d e f i n i t i v a m e n t e , l o s arriendos de dehesas con p r o h i ­
bición de a l t e r a r e l pr e c i o . Como España era esen­
cialmente . agrícola y ganadera, más aún Extremadura, 
c a s t i l l a l a Hueva \ Andalucía, todos estos t e r r i t o -
r i o s caían en be n e f i c i o de l o s ganaderos de C a s t i l l a 
l a Vieja. El consumo de carne creció, pero, hubo 
d e f i c i e n c i a de grano. ASÍ podían conocer l a s gen­
tes v i e j a s de l o s pueblos que, s i hacía t r e i n t a años 
una fanega de t r i g o , tenía un va l o r de 30 maravedís, 
que venía a ser e l j o r n a l de un peón a l día, pasa­
dos l o s años 1492, llegó a v a l e r ochocientos y has­
t a m i l maravedís, con l o cual vino a toda España e l 
hambre. A eso, había que sumarle e l problema de 
e l clima. Los r e j e s d i c t a r o n leyes ponien 
do tasa a esa fanega que aebía o s c i l a r entre 110 y 
124 maravedís para e l t r i g o , pero, no se hizo caso. 

E i mayor problema, aparte d e l hambre j de l a s 
epidemias, estaba en l a i n t r a n s i g e n c i a r e l i g i o s a . 
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de l a que hacían no poca gala l o s Kejes Católicos. 
Si antes hubo un c i e r t o pluralismo j consentimiento 
áe credos, colaborando l o s cristianos con musulmanes j 
judíos, aesae que se estableció l a Inquisición, l o que 
buscaban era que, s i España era geográfica 37 p o l i t i c a ­
mente una, también su fé tenía que s e r l o , 5 de aiií 
es de donde arranca toda reconciliación 3 nace e l odio 
y e l fanatismo, trayendo consigo l a s denuncias, l a s 
grandes t o r t u r a s y l o s autos de f e . 

Los musulmanes, más cerrados en sus entornos,si­
guen con sus credos 3 se sienten reaccios a combatir 
aceptando con pasividad l o que l e s d i c t e n . Los Ju­
díos, siempre laboriosos j expertos en l a s artes d e l 
v i v i r adaptándose a l o que sea, colaboran ^ hasta se 
dejan t e n t a r por l o s horizontes sociales oue l e s o f r e ­
cen siempre que sean integrados en l a comunidad c r i s t i a ­
na. Quienes no aceptan esa integración tienen que 
s a l i r de sus aljamas y marchar a l e x t r a n j e r o . Más 
de 300.000 conversos ya existían cuando Cristóbal Colón 
estaba tramitando su gigantesca aventura, pero, o t r o s 
tantos seguían f i e l e s a su mosaismo. Medio millón ^ 
de opositores no era mucho considerando que en España 
había seis o s i e t e millones de habitantes. Los 
judíos residían en l a s v i l l a s y ciudades, 3, allí l a 
d i f e r e n c i a era menor, pues se calculaba que era un t e r ­
c i o de l a población pero, ese t e r c i o , era él que f o r ­
maba e l pulso de l a vida l o c a l con su comercio, sus o f i ­
cios 3 l a banca. La Inquisición atacó con du­
reza a l o s f a l s o s conversos. ae formaron t r i b u n a l e s r e ­
gionales, donde n a c i ^ ©1 major odio aquellas gentes. 
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acabando por expulsar de Jtsspaña a m i l l a r e s de f a ­
milias» .Las condenas que se dictaban contra l o s 
judíos pasaban por orden eclesiástica, a l o s h i j o s 
j n i e t o s , perpetuándose durante generaciones. A 
esto se l e llamó echarles " e l sambenito". "Nos han 
echado e l sambenito1*• i n c l u s o , se colgaba este cas­
t i g o en l a s i g l e s i a s ^ claustros, para que .todo e l 
pueblo l o t u v i e r a presente. Los años de máximo r i ­
gor i n q u i s i t o r i a l fueron de 1460 a 1516. Andalucía, 
j ToleoiQ, r e g i s t r a r o n e l mayor número de víctimas. 

Jambién l o padeció Cataluña, c a s t i l l a , valencia, 
Aragón y navarra. 

#o¿ia90*n •! «luiffu ,ñ*úmwq %mp oisIU • 
09iñfíixaía 19 o^iranoo ^¿ns^ .aém X̂dsíi da on Bdcrt -

Aquella entrada de Colón en Córdoba, nada tenía 
que ver con l a s que hizo en 1485 y en años po s t e r i o r e s . 

—fie Ahora llevaba l a cabeza cuajada de i l u s i o n e s . 
Ya veía a l a s t r e s naos enfilad a s navegando bajo su 
mando por l a s aguas del mar Tenebroso. Presentía 
l a llegaaa a Cipango j Cataj; e l eneuentro con l o s S 
i n d i o s ; l o s cargamentos de especias ^ de oro; e l r e ­
greso a España trayendo a va r i o s i n d i o s para dejar em­
bobados a tantos como de e l se reían o l e quitaban 
mérito a cuanto decía. 

Como en l a primera v i s i t a que hizo 
a l a ciudad, acudió a l a farmacia de l o s hermanos bs-
barroya, pero, no había t e r t u l i a . Allí sólo estaba 
jueonardo y e l maestre Juan, que, como sabemos estaba 
emparentado con l a amante del almirante. Después 
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ae l o s saluaos ^ de t i r a r l e Leonardo de l a s orejas por 
l o abandonada que tenía a Be a t r i z 3 a su h i j i t o Fernan­
do, Colón l e s dio de pe a pa, todos l o s d e t a l l e s que 
^a conocemos* La admiración fue unánime, en aquellos 
dos amigos, Leonardo, que mucho admiraba a l genovés, 
l e a io un gran abrazo j ' l o felicitó de todo corazón. 
Juan L Í a z de Torreblanca, e l c i r u j a n o , l e vino a de­

c i r una vez enterado de l a próxiroiaad del v i a j e ^ de 
l a gran importancia que aquel evento podía suponer pa- \\ 
ra España: 
- aeñor Cristóbal Colón. ¿No puede i r un c i r u j a n o como 
j o en esa empresa que pensáis organizar? 
- Claío que puedes, Juan. Te necesito. 
- Pues no se hable más. Cuente conmigo e l almiran t e . 
- ¿Has embarcado alguna vez? 
- Nunca. 
- Mira que puedes arrepentírte; que puedes echar l a s p r i 
meras sopitas que te dio l a madre cuando l a mar se pon­

ga brava como un gigantesco dragón... 
- lodo l o soportaré s i con e l l o veo otras t i e r r a s : n i -

so otras naciones; hablo con otras razas humanas; 
conozco otras formas de v i v i r , y, además, vengo c o l ­
me de riquezas. 

- ¿Cuento contigo, Juan? 
- Totalmente. 
- De acuerdo. | l a tengo uno que me acompañará] 

-aa aonBnrreá ROI BkoñnríBl JB ÜÍDÍSOB m usan lo s i s 
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.Fue a casa de su casi suegro fíodrigo Enríquez de 
Arana, ^ allí apareció su amada Be a t r i z , quien se 
echó a l o s hombros de Cristóbal ll o r a n d o cual Mag­
dalena ^ llenándole de besos y lágrimas. Cuánto 
costó calmarla, t r a s de tantos meses de ol v i d o y 
s i n correspondencia. 

- ^ l a era hora, ya era hora, Cristóbal; 
- El amor, Be a t r i z , sabe hablar desde d i s t a n c i a y con 

l a boca cerrada. 
- ¿Ja. me vas a confundir con tus pensamientos? -̂Has 

sido un i n g r a t o , un i n g r a t o / 
- No mu^er. Exceso de inquietudes. Escucha ¿no he 

venido cuando t r a i g o buenas nuevas? El amor, como e l 
humo, e l o l o r y l a tos, no pueden oc u l t a r s e . Aquí 
me tienes y celébralo, mujer. ¿Dónde está mi h i j o ? 

- por adentro l e tienes ( j l e llamó muy f u e r t e ) jFer­
nán j ;Fernán;¡ ¡Ven aquí; 

Apareció e l niño corriendo y se tiró a l a s 
piernas de l a maare abrazándola. 
- ¡Miraj jMira quién es este señor de pelo l a r g o y 
muy guapo que ha llegado a nuestra casa9 jEs t u pa­
dre, Hernando, es t u padre¡j 

- ¡Ven aqTfí, Fernando¡ ¡Ven aquí con tu padrej 
- Ĥo quiero¡; ¡ No quieroj 
- ¿Cómo que no quieres? (Le agarró y l o puso en a l t o 
mirándole fijamente) ¿Cómo se llama t u padre? ¿Ehy 

- «-> 00 fí XD 
¿Cómo se llama t u padre...? 

hjeorroo Bin^á 5 ^wp OftWlo ZM C s o á o e ^ o n q arfa &D Ŝ T 
- Cristóbal Colón. , 
- l o soy ese. 
- No. TÚ no eres mi padre. 
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- Sí, h i j o , sí. £1 es t u padre. Cristóbal Colón 
es él. 
- ;Dame un abrazo muj f u e r t e , muj f u e r t e , que me aho­
gues, por no haber venido antes y estar con vosotrosj 
¡Vamosj ¡Ahógame ahora iaismo¡ 

El niño se tiró a l cu e l l o y quería hacer f u e r ­
zas miutras Cristóbal se divertía tirándole de l a s 
orejas y dándole besos. ¿Soy t u padre, sí o no? 
- Si eres. Sí eres ¿Verdad qué sí, madre? 
- Claro que sí, h i j o . 
- Vamos, a p r i e t a mucho más. 
- No, Xe voy a hacer pupa... No quiero... 
- Este ha sacado e l corazón de su madre, de esta ma­
dre guapa y bonita que no mata mosca n i mosquito pa­
ra no hacer daño a una especie... 

Abrazó a un tiempo a madre e h i j o , y aquella 
estampa marcaba una nueva circunstancia en l a vida 
del a l m i r a n t e , jTenía f a m i l i a ; jNo estaba solo; 
- Este, B e a t r i z , éste picaro y sensible pequeñuelo, 
será almirante. 
- Si ti e n e más suerte que tú. ^ 
- Ya te contaré, ya te contaré que t r a i g a una a l f o r j a 
l l e n a de grandes promesas. 

Entraron a l a cocina y allí estaba Ana Po­
rras con su h i j o de cinco añitos. Merendaron l o s 
cinco y Cristóbal puso a l c o r r i e n t e a l a s dos muje­
res de sus proyectos y del dinero que ya tenía concedí 
do por l o s Reyes Católicos. Difícil era entenderse 
con l o s dos niños jugando y gri t a n d o más que nunca 
para que se l e s atendiera, y esta es una de l a s p i c a r -
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alas o astucias de l o s niños que, cuando no se l e s 
hace caso, g r i t a h más ^ más/hasta que l a atención 
vuelva a e l l o s . 

- Cristóbal, yo temo a l a soledad, a esta soledad 
en que hemos estado t u h i j o y y o . 

- B e a t r i z , l a soledad se perdona s i en e l encuentro 
se traen cargas de i l u s i o n e s y una ca r t e r a abarrota­
da de dineros. Todo es perdonable,cuando, quien no 
atiende a l a f a m i l i a por causa J u s t i f i c a d a , un día 
aparece con fama y próxima f o r t u n a . ¿No es c i e r t o 

- Ya. l o quiesiera yo así a Diego. 
-jVengo a mi casa para estar con mi mujer y m i h i j o 
y t r a i g o e l nombramiento de Almirante de España.[ 
Tengo ya e l nombramiento de V i r r e y en l a s t i e r r a s 

que descubra, a más de Gobernador y J u s t i c i a Mayor, 
¿Qué más quieres que t r a i g a , amada mujer? 

- Hada. Nada. Jo todo eso l o daba por tenerte a mi 
lado, aunque fueseis un desconocido, como l o e r a i s 
cuando nos conocimos. Se llevó Ana a l o s dos n i ­
ños y quedaron solos aquellos enamorados. Ambos es­
taban sentados en un banco que rodeaba e l hogar. 

Colón, mirándola con embeleso y besándola de tan­
to en tanto, l e relataba sus proyectos y v i s i o n e s , 

que era una d e l i c i a escucharle porque, todo l o veía 
conseguido, en l a s manos y, pintado con l o s mejores 
colores, üín todo ponía un fuego arrebatador y l l e n o 
de i l u s i o n e s que a l semejante cautivaba. Para e l 
no existían contratiempos, no presentía fracasos en 
su navegación. Í s i l e s había, pues hasta habían de 
ser motivo de ponerle a prueba para s o r t e a r l o s y de-
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mostrar que ante nada claudicaba. Cómo sabía d e c i r ­
l e a B e a t r i z , que, por esa su manera cíe ser, en todo 
l o que había moviao l e s a l i e r o n envidiosos y perezo­
sos, esos que naaa mueven j l e s f a s t i d i a que e l i n ­
quieto, e l v i s i o n a r i o t r a t e de alcanzar f r u t o s debido 
a su esfuerzo, cosa que e l va^o o incapacitado no na-
rá jamás en su vida» nnl 

Llegó Rodrigo y siguió l a conversa­
ción animada tanto o más que con l a s mujeres. También ^ 
llegó a su casa e l h i j o de Rodrigo, Diego finríquez, 
quien,para sorpresa de su "cuñado" e l almirante, s e era-
peñó en acompañarle. Disgustos costó aquella de­
terminación, pues bien sabía Ana y sus f a m i l i a r e s que 
muchas gentes ^ue habían sa l i d o por l a mar nunca más 
regresaron a puertof por culpa de l a s tempestades o por­
que l o s de otras razas l o s apresaron o se l o s comie­
ron. Lógico era que no había de i r como simple ma­
r i n o , sino con un a l t o cargo, y, eso ¿a quien no l e a-
grada? * «p.omxoürf 

Volvieron a aormir j u n t o s . En l a cama es donde 
mejor se hacen l a s paces 5 s^fensamblan cuerpos y vo­
luntades. Cumplieron a perfección cuanto l a natura­
leza exige a todo animal de l a creación, se besaron mi­
l e s de veces y Be a t r i z lloró de ilusión j de amor. 

Lástima que, a l día si g u i e n t e , aquel l ^ e l l o encuen­
t r o o t r a vez sufría l a ruptura de l a separación. ¿Has­
t a cuándo?.,.. Nadie l o sabía. Había tantas cosas pen­
dientes; tantas inquietudes almacenadas; tantos sueños 
dispuestos a hacerse r e a l i d a d que, l o mejor era seguir 

r a l 
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viviendo l o s días j l a s semanas venideras. Como 
e l amor no conoce leyes, n i tan s i q u i e r a de aquellos 
poderosos Reyes católicos, ambos amantes podían se­
g u i r enamorados a d i s t a n c i a esperando que llegase 
un día en que l o pudieran pasar jun t o s , como se ha­
bía hecho durante ese v i a j e a l a ciudad e x - c a l i f a l . 

Era de j u s t i c i a que, Cristóbal, una vez en t i e r r a s 
de Palos y de Moguer, fuese a La Rábida, que era l a ca­
sa donde más apoyos, favores y a l i e n t o había r e c i b i d o . 

Tuvo l a gran suerte de que se hallaba en e l l a e l 
padre Antonio de Marchena, quien, como sabemos,, tenía 
desde hacía tiempo un cargo muy a l t o dentro de l a Orden 
franciscana. El abrazo que se dieron fue del ma­
yor cariño que cabe entre dos v i e j o s amigos, 
- jPadre Antonio¡ T?o sabía que estabais en e l conven­
to y e l l o mucho me alegra. 

- También a mi e l veros de nuevo. ¿Qué motiva este v i a ­
j e , señor julmirante? 

Vengo a ordenar todo cuanto antes, 
- Lo sé, l o sé y mucho me alegro. 
- Vengo de Moguer, donde me han dicho que no están l o s 
^Pinzones. ^ l o ^ q ^ixviv oáae 
- Pero ¿por qué v a i s allí y no aquí? Jo os hubiera 
contado ese romance marino mejor que todos e l l o s . 

- Pues contaole padre, que nada se ha perdido.Os escucho 
- Me une grande amistad con Martín Alonso Pinzón, 
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que, como creo sabéis, es e l major ae e l l o s y es e l 

-no os ofendáis- e l más grande marino que hay por t o ­
da l a costa andaluza. Es, además, r i c o , muy r i c o . . . 
es emprenaedor,.. es osado y es i n t e l i g e n t e , l o l e 
tengo hablado de vos 5 esto\ seguro que, aunque sólo 
sea de palabra, os conoce. 
- ¿Tan buen p i l o t o es, padre Antonio? 
- Ha recorrido,según me tiene contado, todos l o s mares 
y conoce todas l a s costas. ¿Dónde os han dicho que ^ 

está ahora? 
- Sn Roma, parece que ha llevado a I t a l i a , un v a l i o ­
so cargamento, uicen que partió con una carabela nue­
va. 
- Lo sé, l o sé. Es una carabela que, nuestros Reyes 
Católicos regalan a l papa Inocencio V I I I . 

b*iü MÍ *o oi¿n*b o¿í* itm a&tao nv oqm&kf QIOBÍÍ 9baBb 
- jVaya r e g a l i t o , padrej 
-jExcelente i Ha costado 142.000 maravedís. L a conozco 
porque está matriculada en palos, üs advierto que 
s i l o s reyes l a regalan no es un capricho...algo espe­
ran obtener de esa atención. Son católicos nuestros 
reyes como l a pareja matrimonial más c r i e t i a n a qu© 
busquemos en e l orbe, pero, pero... no dejan de ser 
buenos comerciantes y, ese regalo, ha de tener su no 
menguada recompensa. 
-¿fodo en este v i v i r , padre ha de obedecer a transa­
ciones? m es t r i s t e esa obligación. 
- ASÍ es h i j o , ya conocéis l o de l a s t r e i n t a monedas 
que aceptó Judas por una traición... £1 hombre y 
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l o s pueblos, siempre fueron j serán l o s mismos, cam­
biará e l sistema de vida, pero, su pensamiento l l e ­
no de ambiciones, necesidades y hasta envidias, siem­
pre será e l mismo. Es inamovible como e l alma, pero, 
3̂0 a eso os digo que, una buena conciencia será en 
todas l a s épocas l a mejor de l a s almohadas* 

d •9 f̂lPixmXA i» f OM>slr>A«ll Xe nósíiit oaitolA t i l a 

- De ahí que nuestra d i f e r e n c i a s i l a comparamos con 
l o s animales es mínima. 

IQ - Exacto* Salvo que en l a s mentes de mayor formación 
c u l t u r a l , 5-a animalidad se sabe disi m u l a r mejor. 

muestra desgracia major, h i j o , es que l a v i r t u d 
t i e n e siempre muchos predicadores y pocos mártires, 
y que, en ocasiones, l a conciencia t i e n e más poder 
que m i l testigos.* Todos sabemos que es dé más va­
l o r l a honradez que l a riqueza y que l a vid a con 
v i r t u d es l o que más embellece, pero ¿quién no se 
vuelca a l o contrario? 

- yo, padre, eso sólo l o he conseguido ver en muy po-
SÜOXT rrq^# «pp trrOsfTH Bonftrt^íl . o í «^tfp xilfi «a 

eos, \ vos de e l l o sois una excepción. vayamos a 
l o práctico. ¿Tengo que quedarme nuevamente aqui 

> padre? 
- Si» ¿Para qué estamos en esta herbosa y pacífica 
casa, sino para eso? 

- Dicen que puede ta r d a r a v e n i r una semana... 
- pues l o esperaremos, Cristóbal.' Así me vais con­
tando cómo pensáis organizar vuestras naves. 
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Pasaron varios días hasta que tu v i e r o n n o t i c i a s de 
que Martín Alonso Pinzón estaba de regreso, con su 

carabela, t r a s de haber dejado en u s t i a , l a regalada 
por l o s re^es doña i s a b e l y don Fernando. 

n<5 feiea aioaoJtofioo * n^wd Emu tetrp osüU» so QB* B O¿ 
Llegaron a Moguer jr acudieron a ]La casa de Mar­

tín Alonso Pinzón e l franciscano 5 e l almirante. La 
casa era un palacio precioso, tanto o más l u j o s o que 
e l del duque ae Medinaceli, £n ese tiempo, como en 
todo e l d e s v i v i r de l a humanidad, e l que ha hecho d i - v] 
ñero 3? puede darse e l gusto de v i v i r como l o s más gran­
des, aunque carezca ae título, t r a t a de conseguirlo, 1 
es lógico. No ha de buscarse como meta, l a c a s i t a de 

ocr il« ©fteJU aiamxorruo % i «aertolasoo t^»p i adobe j l a muía para l o s v i a j e s , sino e l palacio j l a 
l u j o s a d i l i g e n c i a , Wo ambicionará l a s abarca de p i e l 
de muía del rústico pastor, sino l o s zapatos del mi­
n i s t r o , e l banquero o e l I n q u i s i d o r , que fueron traí­
dos d e l e x t r a j e r e porque en España eran peores, 

Ue ahí que, l o s hermanos Pinzón, que eran r i c o s 
desde muchos años atrás j cómo no, hasta tenían su es-

iycm 9¿ii9flflMflÉ| fMHy^iMBn. ft&Q oaíiei; .oo iiajSla a l cudo de armas, l e s r e c i b i e r o n en ana amplia sala toda 
cubi e r t a de r i c o s tapices de o r i e n t e , deslumbradoras 
porcelanas en l a s v i t r i n a s , arañas que colgaban del 
techo j soltaban t o r r e n t e s de rayos de m i l colores, y 

alfombras por l o s suelos que daba no poca pena poner 
e l p i e sobre e l l a s . Hasta tenía todo e l palacio un 
perfume embriagador. 
«¡padre Marchena¡ ¿usted en mi casa,,.? jAh cómo me 
alegra e l v e r l e j 
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- Vengo con éste amigo, a l que quizá habéis oído 
nombrar. E l es un almirante, llamado Cristóbal 
Colón. 

- Ee oído, he oído hablar sobre e l . Sé que l l e v a 
por estas playas v a r i o s años y, en una ocasión, 

hasta pude v e r l e a d i s t a n c i a , pasad y haceos 
cuenta que esleís en vuestra casa. 

- 2n cuanto a mi respecta, no me resultará fácil 
entenderlo después de ver esta residencia... 

- Btíeno... algunos tenemos e l capricho de querer v i ­
v i r bien, y nada más. Pasad por aquí. 
¿No está Francisco, señor Martín? 

- Estará para l l e g a r , pues l e tengo avisado para esta 
hora# E l que no ha de v e n i r es mi hermano pe­
queño, Vicente, que está en v i a j e por l a costa de 
A f r i c a . 

89 * m 9 é H k P e sentaron en cómodos s i l l o n e s . Ordenó 
a l a servidumbre que se l e s s i r v i e s e vino y alguna co-
s i l l a para hacer calchón y, cuando l a doncella salía 
con l a s copas j l a bandeja, t r a s de e l l a venía Fran­
cisco, vestido de gran gala, quien saludó con mucha 
delicadeza a l a s v i s i t a s . Bien se veía que e l pa­
dre Antonio de Marchena era conocido .de aquella fami­
l i a , como también l o era e l padre Juan Pérez, del que 
p i d i e r o n datos a l franciscano, para, a seguido comen­
zar una conversación que había de ser decisiva para 
e l encuentro con aquellas t i e r r a s a l a s que Colón de­
nominaba Indias unas veces j, o t r a s , Cipango y Gathay. 
- Señor Cristóbal uolón: E l l o s ya saben vuestros pasos 
ante l o s iteyes Católicos. Evitemos r e p e t i r eso que 
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j'O se l o tengo contacto. Ahora l e s airesios cómo e l 
duqtie de Medinaceli, don Luis de l a uerda, pone para 
esta empresa s i hace f a l t a 4.000 ducados .de su teso­
ro privado, 

- ¿Eso ha aicho don Luis? ¡Ah qué gran persona, qué 
i n t e l i g e n t e j qué apojador de l o s hombres con inquie­
tudes es ese bendito duque; Seguid, padre. 

- Como l o s dos hermanos sois p i l o t o s , no ha de ser difí­
c i l entender l o que os explique e l almirante 
- Tal creo. Espero que conozcan como j o l a s cestas 

de Africa,, l a s I s l a s Afortunadas... Las Azores y, 
hasta Cabo Verde. 

- ^odo eso es por nosotros conocido señor Colón. 
- MÍ pregunta es ¿Qué haj? más allá de l a s Azores?... ¿Es 
todo agua...? ¿No haj sino continuidad del Tenebroso?... 
pues no. j o he llegado, estando a l s e r v i c i o del rey 
de Portugal, hasta l a s 750 leguas, perdiéndome en e l 
horizonte, j he v i s t o que hay i s l a s desconocidas;que 
hay t i e r r a firme en l a que nadté de nuestra raza ha -
puesto l o s pies, j que aquellas t i e r r a s pueden ser l a s 
mismas que dejó bien determinadas Marco Polo. Si l a J 

•sq !• *8p s l ^ v n i :tw a s í * BSBjjaoxXeu i t i e r r a es redonda, como sabemos y mucho más noso-
t r o s , ¿por qué no l l e g a r hasta e l l a s siguiendo ade-
l a n t e del mar Tenebroso y no doblando e l Cabo de 
l a s Tormentas o de l a Buena Esperanza-como ahora se 
l e ,llama? 

Los dos hermanos estaban sorprendidos ante 
tanta seguridad como demostraba aquel hombre, marti n 
l e d i j o : 

- Seguid... Seguid... 



- i o f señores, hago de aomento, un di b u j o . Después, 
enseñaré l o s mapas ^ l a s cartas de navegar. Incluso, 
mapas-Mundi, hechos por nosotros, l o s hermanos Colón. 

Mirad, señores: Aquí, e l mar Meaiterráneo. Aquí, 
• 01 l a i n d i a . Aquí, África, ocupando todo esto que 

es hacia e l Norte e l Tenebroso, Esto, ha de ser 
Europa, con I n g l a t e r r a , Francia, España y Portugal. 

Aquí, así... las I s l a s Afortunadas. Pongamos 
aquí l a s de Cabo Verde ,y,por aquí Madera. ¿Qué hay 
desde aquí hasta aquí, qué hay? ^Pues yo aseguro 
que aquí, están, completando l a e s f e r i c i d a d de globo 
terráqueo, l a s I n d i a s / Tengo que d e c i r , que yo 
estuve por aquellas aguas con un bergantín pequeño, 
con e l que naufragamos t r a s de una h o r r i b l e tormenta, 

Después, vimos una bandada ae pájaros a l o s que 
seguimos y marchaban rumbo a l a t i e r r a f i r m e . Al r e ­
gresar o t r a tormenta nos hundió l a nave, pero, nos 
cupo l a suerte de a r r i b a r t r e s de nosotros a Madera. 

Habíamos p a r t i d o dos meses antes. 
- Seguid, seguía... 

) mt* ~ S i son l a s Indias -que no l o audo l o más. mínimo-
¿Qué traeremos de allí? Aparte de hacer e l camino 
más recto,, más corto y más barato en v i a j e s , también 
ha de ser menos pel i g r o s o , porque no hay otras t i e r r a s 
de l a s que pueaan s a l i r p i r a t a s . Traeremos toda c l a ­
se de especias y^también |0ro¡ jplata¡ |Joyas¡ Des­
cubriremos nuevas quizá pobladas con gentes salvajes, 
y haciéndole caso a nuestra r e i n a , salvaremos a todas 
aquellas c r i a t u r a s que nunca oyeron hablar de uios. 

S^RüftRVXvt i n Íl9D tSa^Xx Sl^OSlKÍ ft4OT&1|ff'X 9tsg A¿ : «fM̂ PIJll' 
Aquí están l o s mapas. Aquí, l a s cartas con sus 

32 
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costas, l a s dist a n c i a s ^ todos l o s datos que para bien 

navegar corresponde tener presentes• 
Los dos hermanos Pinzón ,se dedicaron a 

curiosear todos aquellos trabajos que tan perfectos 
l e s parecían, j tan exactos. No decían n i una palabra 
pero, se l e s veía totalmente interesados, fue allí 
cuando habló Martín Alonso: 

- ¿No habéis expuesto todas estas ideas a l rej: de Por­
tugal? t ^ p t o q u i t utfBO ^ ñ»l lagm 

- Sí que l o hice, pero, e l muy picaro, s i n contar con 
l o s Colón, ha querido i n t e n t a r l o a t a p a d i l l a s nuestras 
5 ha fracasado. 

- ¿J a l de I n g l a t e r r a o Francia? 
- No. La verdad que pensaba s a l i r para Francia, pero, 
e l padre Marchena me ha hecho d e s i s t i r , traiéndome a 
Moguer' para ver a l o s hermanos Pinzón. 

Nueva revisación de todo aquel m a t e r i a l y nue­
vas interrogantes entre l o s p i l o t o s . 
- ¿Qué te parecé, Francisco, esta aventura? 
- Pues que me atrae, Martín, que me atrae. 

Y a mí. "í a mí. No pocas veces he pensado eso que 
tenemos aquí yo mismo, pero, unas veces por exceso de 
tra b a j o y porque aquí todo l o tenemos más cómodo me 
hizo d e s i s t i r . Veo que estos platos' están verdadera­
mente bien cocinados y a gusto de mi paladar... 

Señor almirante, fío habéis dicho algo que sé guar­
dáis, y l o reconozco porque vivimos tiempos de aventu­
ras, conquistas y expropiaciones de i s l a s y t i e r r a s 
firmes. ¿A qué lugares buscáis l l e g a r d e f i n i t i v a m e n t e 
con ese vi a j e ? 
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- Us l o airé s i n r e t i c e n c i a s , pues, aquí entre nos 
poco valen engaños. yuiero l l e g a r a l a s t i e r r a s 
donde gobierna e l Gran Khan, 3 sé que éste es e l ca­
mino más c o r t o , üusco l l e g a r a uipango ^ Cahtay, 

- Me l o figuraba. No importa, eso es l o que linos hoy 
importa, ¿cuánto dinero habéis dicho que pone en es­
t a aventura e l duque de Medinaceli? 

- Cuatro m i l ducados. 
- Yo creo que se l e pueaen aceptar como primer a n t i c i ­
po, después, j a se verá l a forma de hacerle nadar con 
mayor profundidad... 

Aquí habló e l padre Marchena. 
bú9tig IXXJB r .SOXBVÍT̂  O f l i v ñ'^ud ano t> n i i d r 

~ Veo que l a idea i n t e r s a . E l almirante, mi querido 
amigo Cristóbal Colón, sólo quiere saber s i se l e da 
palabra de colaborar en e l proyecto por hombres tan 
expertos y con grandes finanzas para l l e v a r l e a cabo. 
- Mi palabra ya está dada y creo que también l a de 
mi hermano. ¿Tenéis pensado cuántas naves se necesi-
- Tres. Con t r e s es l o s u f i c i e n t e . 
_ ÜOS son indispensables, según l a s ultimas d i s p o s i ­
ciones de l a corona, para que se ayuaen entre ambas. 
Bien me parece t r e s . ¿Nos dejáis estos papeles para 
e s t u d i a r l o s mejor? 

- Queaan en buenas manos. 
- ¿Qué aicen nuestros reyes a esto? 
- ¿Se l o digo, padre Earchena? 
- Por qué no. 
- Los reyes, me han dicho que puedo disponer de dos 
carabelas que tienen en deuda l a s autoridades de Pa­
l o s . 
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Esas carabelas, amadas, pasarían a mi disposición» 
También pagan soldadas y gastos durante l o que l l e ­
ve e l v i a j e . 

- i'ues, señor Colón. Ya tenéis casi todo conseguido, 
- necesito colaboradores. ¿Puedo contar con l o s her­
manos .pinzón? 

- Totalmente. Sobre l a o t r a carabela ya. hablaremos. 
- Señores - d i j o e l padre Marchena-. Esta reunión y es­
te acuerdo, creo que merece un b r i n d i s . ¿No l e s parece 
a l o s señores marinos? 
- ¡Ahora mismo l o haremos¡ 

Y se brindó con buen vino andaluz, y allí quedó 
tramado un v i a j e que había cíe ser e l más famoso de l a 
h i s t o r i a de l a humanidad. 

Una permanente inquietud l e carcomía a Colón sus 
e n t r e t e l a s . . . yeía que no l e alcanzaba e l dinero. 
Los rejfes l e daban un millón larg o de maravedís,pero 
quedaba una octava p a r t e -según cálculos del almiran-
te-que había que conseguirla como fuese. ¿Cómo?... 

Había que l l e g a r a i o s dos millones de maravedís o 
todo fracasaba. ¿Pediría a l o s hermanos Pinzón esa 
parte a l a que él llamaba e l octavo? NO no no. Eso 
no l e convenía, porque, aquéllos, l e interesaba más 
que fuesen como capitanes y no como responsables del 
gasto. Tenían fama de ser grandes comerciantes y t r a ­
t a r con comerciantes nunca fue buena cosa. j E l amo se-



259 
ré yo, y sólo yo; Los demás que me sigan, serán 
capitanes, p i l o t o s , maestres o l o que corresponda. 

Para eso, ya le.había dicho Santángel# en 
conversación que tuvo con Mártir de Anglería, que, 
aquellas carabelas de r a l o s estaba acordado que ha­
bían de ser de sesenta toneladas, También se ha-

^ b í a acordado que, e l f l e t e de e l l a s se estipulaba en 
t r e s m i l maravedís por cada tonelada para poner a 
punto l a s dos int e r v e n i d a s . De acuerdo, en t o -

^do, pero... allí f a l t a b a dinero. ¿De dónde saco 
yo -pensaba e l almirante- l o que f a l t a ? El duque 
l e había prometido cuatro m i l ducados ¿ J s i voy a l 
Puerto y l e pido hasta cuarenta mil? ... Ho sé, no 
sé s i esto no derrumbaría ante él mi nombre que en 
mucho l o estima. Mejor no voy. ¿y s i l e s pido a 
l o s amigos i t a l i a n o s residentes en S e v i l l a ? . . . No no. 
Mejor no t o c a r l o s . ía está b i e ^ q u e ^ s i Juanoto ±íe-
r a r d i me pone una carabela a mi disposición me acabe 
sacando l a s entrañas. Comerciantes són y no quiero 
yo t r a t o s con estas gentes. ¿Cómo l e voy a p e d i r 
dinero a Zapatal, Doria y Negrón? ¿Dinero -me van 
a d e c i r - a cambio de qué...? ¡Guárdate de e l l o s Co-
lón¡ Hi Dios l o s quiere y hace bien/porque/ Dios es 
creador y no segaaor. Dios mira l a s manos limpi a s y 
no l a s l l e n a s , y así debe de ser. ¡Vaya situación; 

Mientras tanto, eran de o i r l o s comentarios que 
hacíán aquellas gentes de palos y de woguer. 
- ¿Pero qué es l o que l e han dado a este c h i f l a d o ex­

tranj e r o ? JPues no anda diciendo que quiere a r ­
mar t r e s carabelas¡ j que son l o s Reyes Católicos 
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quienes apadrinan sus locuras... jPues sí que estamos 
buenos eraste país, P i t o r r o P i n o ^ 

ff > - lía l o vemos. Se fue ur^ día con una muía a l q u i l a d a 
j ahora vuelve r i c o y próspero... ¡Está loco, Juan 
Potorro; ese está tronaoj . . T 

~ Oye, pero s i eé pa v e r l o y no c r e e r l o . ¿A quién 
l e va a contar ese desdichao que l o s Rejes de Espa­
ña l e han dao poder pa montar una armada y descftbrir 
no sé qué t i e r r a s de hombres salvajesj1* 
- . S i e l memo de Juan Rodriguez Cabezudo, no l e hubiá 
a l q u i l a o l a muía, jamás hubiá vu e l t o con tantas ín-
fulaslH 

-"Pues,no sé s i no lescupa a l Cabezudo ese/ jQué 
bien se ponen en ocasiones l o s a p e l l i d o s l * i b u r c i o j 

-^¿A ver? 0 creémoslo nos lospasaaíos todos a todos 
por bajo l a s patas. fCabezudoy es un bautizo como Dios 
de buenoT 

edRos *m ftOxoiaoqali) im B BiQdñi&o m/ -non em luiñi 

£1 30 del mes de a b r i l de 1492, estaba p r i s t o -
b a l Colón en Móguer donde pub l i c a una Real Provisión 
d i r i g i d a a l a s autoridades j a l pueblo anunciándoles 
e l v i a j e . Esa Cédula Real, tambiéñ es leíaa por 

e l párroco en l a i g l e s i a de San Jorge. Allí^se l e s 
ad v i e r t e a l o s vecinos de palos y de Moguer, l a 
obligación que tienen de p a r t i c i p a r con dos carabe­
l a s en l a armada descubridora, por algunas cosas 
fechas o cometidas por vosotros en deservicio nues-
t r o * ¿Qué era e l l o ? ¿Deuda del municipio? ¿Ac-

err 
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t o de piratería f r e n t e a l a costa africana?... 
iodo podía caber, l o s tiempos eran muj crudos para 
e l vecindario y para l a s autoridades que l o s gober­
naban. En aquella Cédula Real, l e s advierte/que 
partirán en t r e s carabelas 3/ que todos serán súbdi-

•iftH o i i d s fi*» ofioiij BxciJBfl ox etfpToq aslosa aonn^lA 
tos y vasallos de l o s r e j e s , de ahí que todo e l 
que embarque recibirá su sueldo correspondiente. En 
l a orden l e s advierte que#"por voluntad de l o s Reyes 
de España, doña Isabel y don Fernando, todos deben 
obediencia a Cristóbal Colón** Les sigue a d v i r t i e n d o : 
** que se van a montar l a s naves con j a r c i a s y apare­
jos e p o r t e j o s e constringadas a l o s maestres e 
gente de e l l a s que fueran menester que vayan con e l 
para que puedan l l e v a r a donde ÍMOS l e ha sido mandado, 
pagando e l sueldo que justamente por e l l o s e por l a 
dicha compañía hobieren de haber e l tiempo que nues­
t r o s e r v i c i o l o s toviese, e devengaren con ellos**. 

Las autoridades^ conocida l a orden, prometen cum­
p l i r l a jMentira¡ Poco después, se va dando cuen­
t a e l "almirante que no se cumple nada, y que e l pue­
blo no quiere colaborar. ¿Tueva decepción de Colón. 
¡Menuda broma s i , ahora/en estos pueblos l e t i r a n aba-
j o e l proyecto tantos años trabajado; J t a l ocurría. 
Como s i se hubieran puesto todos de acuerdo en una 

asamblea, n i Moguer n i Palos colaboran en nada de l o 
que i n t e n t e e l almirante, LO que buscaban era r i d i ­
c u l i z a r l e , r e i r s e de e l y tomar a c h i r i g o t a todo l o 

jMj^tflkff^ JíX JBL áMMjl ©UOÍIf^ *8QJlíl Q̂JT IfOO fiál^ietfQ OCUPO £ J3*I 
que de él oían. hasta delante d e l genovés, se 
reían diciéndole f u e r t e : |¡Ahí va e l loco que quiere 
l l e v a r a t i e r r a s de salvajes a l o s marinos¡u 



262 
- {Toma ya ex t r a n j e r o , eso es ser l i s t o 5 no nn f u -
l e r o i ¡AcLelante, aaelante con e l loco.de marino 

-i^doA s o l elfjp a9ijfiwx"iuaífj5 s a l «laq 1 o iZBJa lo&v Te 
j almiranteÍ fv 

-•flodos con e l a l agua, que esta loco rematao... 
Algunos sabían porque l o había dicho en serio Mar-

fA QnQÉ «ifCL i r i s 9o aszfüt BOX IIOXX^B^V £ so^ tín Alonso Pinzón, que,Colón; aseguraba que "habernos de 
f a l l a r allí casas con t e j a s de oro e todos verneis 
r i c o s e de buena ventura" Ante Pinzón callaban pero 
no así ante e l genovés: 

- jSe acabaron l a s hambres y l a s f a t i g a s , treréis l e ­
jas de OTO, y l a s ropas 3? pucheros,de p l a t a f i n a j 

d QJrti89<$M spX A ÉAt ^ y i l l ^ a f l o o e aoí. ^ 
- jQuitarse todos de delante, que pasa e l a l m i r a n t e ^ 

1 l a s r i s a s no cesaban. 
Harto Colón de esperar, t i e n e un día que buscar a 

un n o t a r i o j con e l y, guardia de l a Inquisición, em­
bargar l a s dos carabelas» \ Son Órdenes reales¡ jüjo 
con e l l o s , a l caldesj jCuidado con e l almirante ciudada­
nos de .falos| Las embarga, clar o que sí, pero, 
l o que no puede es embargar marinos, eso sí que no, y 
ahí es donde se l a s van a ver y desear» No encuen­
t r a a nadie que quiera i r con e l como marinero. Si 
no h a l l a marineros, cuanto menos capitanes. ^Hasta l e 
huyen cuando a l o s grupos por e l puerto se t r a t a de 
j u n t a r / Es para e l l o s como un apestado, jvaya s i t u a -
ción¡ jPues no claudicaré¡ Deben pensar l o s más: 
¡̂físte ext r a n j e r o nos quiere l l e v a r a una locura segu­
ra, y como cuenta con l o s Ryes, aunque sea a l a fuerza, 
l o intentará; jNo iremos nadie con eljw, ^Cuidado l o 
que hacéis; j S i es favorecido de l o s Keyes que se va­
ya a granada, y nos deje en paz a l o s de p a l o s f 



jQue nadie colabore con un extranjero p r e t e n s i o s o ^ 
¿test venido a enseñarnos cómo son l o s mares, y que sus 
aguas están l l e n a s de sal? otro perro con ese hue­
so • M 

Vistas así l a s cosas un día y otro y o t r o , ha 
mandado n o t i c i a a l f r a i l e Juan Pérez, que está en l a 
Corte> para ver qué solución se l e dá en pueblos que 
l o rechazan totalmente y no cuenta con gente que l e 
siga» ¿Q^^ decidido l o s Reyes y e l confesor 
de l a reina?; E n v i a r l e una orden para cubra todos 
l o s puestos con presos de ^a cárcel, Ho serán 
muy buenos,., pero, peor es no contar con ninguno,yo 
l e s mejoraré sus condiciones. Va a l a cárcel y 

j de l o s setenta presos que hay allí sólo salen volun­
t a r i o s para s e g u i r l e , aquellos que tienen más r i e s ­
go porque serán ahorcados por sus d e l i t o s . Estos son 
l o s cuatro criminales que quieren s a l i r y embarcar­
se: Bartolomé Torres, que mató en riña a Juan Mar­
tín, que ejercía de pregonero en Palos. Pedro 
Izquierdo^ Alonso c l a v i j o y, Juan Moguer. 

En una nota l e dice e l almirante a don Luis 
de l a Cerda: "salvo l o s del crimen que f a l l o , e n esta 

V i l l a , en l a cárcel de l l a ^ e que non f a l l a b a a o t r a 
persona alguna que conmigo q u i s i e r a i r a navegar". 

Colón, l e s ofrece a l o s presos e l perdón, prome­
tiéndoles que mucho han de mejorar con e l y habían de 
re t o r n a r l l e n o s de riquezas. No l e creen. Sólo 
esos cuatro han aceptado. cuando l o s vecinos de 
Moguer y de Palos saben que quiere l l e v a r s e a l o s del 
crimen y a l o s ladrones, se l e ponen l a s cosas a l ge-

-9 
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lancho peor, horriblemente peor» ¿Quien de e l l o s 
iría mezclado con gentuza de semejante calaña?...¡Na­
die | 1 seguían más que nunca asegurando que aquel 
hombre estaba loco de a t a r . Qi!fe7 cuanto mejor fuera 
denunciarle todo e l pueblo y que l e metieran en l a s 
mazmorras de l a Santa Inquisición, pero ¿Quién l e 
tcSca, s i tien e todo e l poder de l o s Reyes Católicos? 

^1 Mucho cuidado l o que hacemos o vamos todos presosj^ 
La decepción del amante de Beatriz crece y crece. Es 

- c l a r o que sí- para dar en loco, pero, por culpa del 
pueblo que así -lo desea. Se ve impotente para se­
g u i r luchando. Decide acudir a casa de Martín 
Alonso pinzón. Mientras camina por una c a l l e * 
preciosa, l l e n a de l u z 3 de s o l , va pensando para sí: 
jAh puéblos, pueblos... Bien veo en estos momentos 

que l o s kombres vulgares carecen de destino. ¡El pue­
blo es e l peor colaborador para encontrar l a verdad, 
no quiere saber l a verdad, no juzga, no r e f l e x i o n a , go­
za con l a b r u t i c i e j La t i e r r a está l l e n a de gen­
tes qué no merecen que se l e s hable, porque sólo t i e ­
nen ojos j voz para ver y pe a i r . Este pueblo f j 
carece de s e n s i b i l i d a d . ¿Cómo me pneden a mi hacer 
esto? ¡Ni uno solo, n i uno, viene a pedirme e x p l i ­
caciones, a razonar l a s propuestas a tener interés por 
l o que no conoce; jTodos iguales; ¡Todos iguales^ 
como recua j Tres palabras componen e l cascarón de 
toda l a ciudadanía: ¡Nacer, p a c e r . j a c e r j Así; des­
pués, l o s poderosos se convierten en amos, en jueces y 
en vuestros criminales. .No merecéis o t r a cosa/ 
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¡ky d e mí¡ Señor, señor ¿Hasta ctiánao me vas a l l e -

. var por l a c a l l e de l a amargura? 
Llamó en l a casa-palacio que ya conocía y 

l e recibió aquel p i l o t o que gozaba de gran fama,tan­
to como lobo de mar como por estar l l e n o de riquezas, 

*»f9 { tftAtê ítJ: otfloX^m ^ n s i j un SUEB odcto IB 9Ojias 
- Pasad, pasad..• 

09 . BXiaí/^ir aOBfa¿0(1 Mi3ñ*yíi ©ffp 9 6 f t 9 T q B 9 8Tí89jnr 3 OfllífS 

Le contó colón, cómo todo estaba ya trazado y 
asegurado, yue contaba con l a s carabelas embargadas, 
pero, que había que o b l i g a r l e a l ayuntamiento de Pa-

i 
l o s a que l a s armase cuanto antes, l o cual parece que 
no l e interesaba, l o más mínimo. 

9 -¿No conocéis a l alcalde de ésta V i l l a ? ¿No habéis t r a ­
tado con Alonso Vélez? 
-No. 
- Entonces, dejadle de mi cuenta. Me debe no pocos 
favores j sólo necesita que l e diga "hazme esto" pa­

ra que presto se vuelque en hacerlo. De todos modos, 
yo dispongo de dos carabelas s i hacen falta^señor Co­
lón. 

#8uoTJ jáQ0 a^"ÍLOX TOCI JMk9v ñí 9i) LS9ÍÍ l a UB Bilbao i 

- Gracias. ^a están l a s t r e s que son l a s que en-
t r a n aentro de mis cálculos. Sí q u i s i e r a que vos, se-
ños Alonso Pinzón, fueseis e l capitán de una de e l l a s . 
- L»e eso ya trataremos. 
TOq ¿ arií7BTa<j[ xn a^fooa aaíioxo^jaiQTaáíti asBXrvi asnif 
- i s i pudiera l l e v a r o t r a vuestro hermano Francis-

• #1011^8 f^ax* a OÜÍJBÍSBXX ^s^aa stfp e|ia*v XB PO^XI ©a 
co. ... también l o agradecería. 
- Se hablará en su momento. 
- quiero que reconozcáis que estoy solo y que necesi­
to colaboradores que cobrarán l o que sea j u s t o . 

- Lo comprendo. Os voy a d e c i r que, ese v i a j e que 
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a hacer, también era idea mía, señor Colón, r e a l i z a r l o . 
- ¿üesae cuándo, señor Pinzón? 
- Desde que leí en l a B i b l i o t e c a ae Inocencio V I I I , e n 
e l Vaticano, un l i b r o que trataba de esas t i e r r a s , p e r o 
esto, a l cabo de años no tiene maldito interés, y me 
sumo a vuestra empresa, que hasta podemos hacerla en 
común, 
- Gracias. 
- Vajamos aclarando temas. ¿Cómo organizaremos a l a s 
gentes en cada carabela? 
- Os CLÔ  a l o s hermanos Pinzón plena autorización pa-
r a que cada cual e l i j a a l o s su^os j me l o s presente • 
con toda l a marinería que ha de obedecerle. 
- Me parece muj bien. 
- ¿Qué se nos pagará y quién ha de hacerlo? 
- Todo e l gasto que se haga han de pagarlo nuestros r e ­
yes doña i s a b e l y don femando. Aquí está l a d i s p o s i ­
ción, acreditando cuanto digo. Esta es l a Real Orden 
dictada en e l Heal de l a vega por l o s Keyes Católicos. 

9ffp así flus «no B^IJ aaí nAja» a i ••«io^iü • 
- De acuerdo. 

- © 8 .BOV ^ r í p Bi^íñtoo i c •S 'uXiioXilo a i s ! o T j n f í j j ULIU 1 
- Otro inconveniente que h a l l o es encontrar hombres que 
quieran embarcarse. Se han levantado en estos pueblos 
unas f a l s a s i n t e r p r e t a c i o n e s sobre mi persona y por 
qué se hace e l v i a j e que está llamando a r i s a , señor. 
Veo difícil que pueaa conseguir e l personal que necesi­
t o . 
- ¿Que ha ae ser, cuánto? ¿Cien, ciento veinte?... 
- S i . Ésa es l a c i f r a que he calculado. Ciento v e i n t e . 
- S é que habéis pretendido sacar l o s presos por urden 
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fieal, para que os acompañen.. Esa no es solución, a l 
contrarío, se os echaría tocio e l pueblo encima. De e l l o s 
cuanto más l e j o s mejor, tropa había ae ser que corrom-
pe a todo e l s e r v i c i o , 3 no es,para l l e v a r l e s como en 
galeras, ataaos de pies \ manos... 
- He d e s i s t i d o de e l l o . 

- Mirad l o que os digo, Poned l e t r e r o s , echad bandos 
aquí j allá, en Moguer, en Lepe, en Muelva, pidiendo 
gentes bien pagadas. Abrid una mesa de contrataciór 
en l a que se a d v i e r t a que colaboranen l a empresa l o s 
Pinzonés7 Jj os aseguro que tendréis gente más que su­
f i c i e n t e . Os sobrarán marineros, p i l o t o s j capitanes. 

-a. ¿Pues no haj poca hambre en estos tiempos y por es­
tas t i e r r a s ; ^ s i no ha^ donde os digo, poned l o s 
bandos en Vélez, en S e v i l l a o en Cádiz. Una mesa 
podéis a b r i r l a aquí mismo j^ante todo, contratad 
gente experimentada. Aparte de esos cuatro presos 
-que me han dicho v a i s a sacar j que estaban sentencia­
dos a muerte- buscad gente noble y trabajadora, que 
aquí l e h a j , os l o dice quien conoce bien estos puer­
tos» Dios quiera, que no se nieguen muchos a i r 
con l o s criminales, pero...habéis decidido eso, pues 
sea, señor Colón. Hacedme caso. 

- Lo haré, l o haré. 
- ¿Quién ha de s e r v i r de alimentos a las carabelas? 

¿Tenéis decidido a l proveedor? 
- Os d i j e que l o han decidido l o s Re^es. Ha de ser e l 
mejor proveedor que haj en Andalucía. gs proveedor 
del ejército c r i s t i a n o . Quizá l e conozcáis. Está 
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en S e v i l l a , y se llama Juanoto B e r a r d i , i t a l i a n o . 

_ i e conozco, l e conozco. Buen proveedor, sí señor, 
y f l o r e n t i n o . Hombre de palabra y de cumplimien-

—ffionOO 9tfp 9ú B ^ ñ Ú BGU'l i í mllOhBU SO&lX ft^M UiHAtTO 

t o . Se que tiene algunas carabelas y bergantines. 
- tina de e l l a s l a quería poner a mi disposición pero 
no l o acepté. 
- Habéis hecho bien. Berardi es un gran comerciante 
3; OB había de comer l a mejor tajada. Habéis dicho 
que podemos l l e v a r una carabela cada hermano, ¿j l a 
4 La llevaré yo. iuo swp ñ j - r 
- Muy bien. Creo que nos conviene estar de hoy en 
adelante en relación constante, s i así os parece. 

Lo necesito. Agradezco de todo corazón esta cola­
boración ae l o s hermanos pinzón, porque, s i n e l l a me 
estaba encontrando como perdido en pleno mar xenebro-
so. Soy f o r a s t e r o y eso no es fácil de entender en­
t r e l a gente del pueblo. Muchas gracias señor Martín 
Alonso Pinzón. 

fttfp iB* lOÚB£BQt , ' í ¿ | ^ l O O l f <*ífl̂ i3 üñO&tf t í —#í"I^tflB ñ 8UD 

Echó l o s bandos en palos, en Moguer, en Lepe 
y en huelva. El mismo día que fue oído acu­
dieron gentes de l a s primeras poblaciones tanto para 
anotarse como para saber, a título de b r o n ^ cómo era 
aquella aventura. Querían algunos hablar con'^l ex­
t r a n j e r o " que así l e llamaban a l almirante porque l e 
consideraban portugués. 

4 
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Entre l o s que fueron en Palos para a l i s t a r s e o 

para pasar de l i s t o s , hubo dos de unos t r e i n t a j 
tantos años, con ropas muy sucias y rot a s , l l e n a s 
de remiendos pantalones y camisas^ quienes hemos 
escuchado su r e l a t o , una vez que l e s recibió Cristó­
bal Colón, que estaba sentado con su mesita en l a 
Casa Juzgado de esa V i l l a : 

- ¡Oigaj ¿Es aquí donde se a l i s t a ? . . . 
- Sí señores, aquí es» 
- Hombre... ¿Ves, Morroseta, cómo te l o decía yo...? 
- Ya j a . . . 
- Oiga, ^ ¿a dónde se quiere i r , porque,si no me se 
dice dónde se va ¿eh? ¿eh?'.. Jo, a c i e g a s ^ o v o j 

í t m 900 o úñ* IB t«M c • : y • • ó; -n i a beber un t i n t o , pa que usté me entienda... 
- Pues iremos en un v i a j e de ochocientas a ochocien­
tas cincuenta leguas... mar adentro, c l a r o . 

ÍHfQ ¿¿83 OKI d^id OíiOffffl ÁJñ9 089 fl^ i d II8ÍE * 
- ¿A pescar ballenas o qué?... 
- No no. 
- ¿Pues a que vamos a d i r entonces? ¿No se nos l l e v a ­
rá pa hacerle l a guerra a l moro o a l turco?... Yo 
3?^éste, Morroseta, que es mi primo, queremos saber 
a qué vamos que, es que s i no, e l h i j o de mi madre no 
su e l t a l o s pies de l a t i e r r a -pa que me entienda. - Vamos a descubrir nuevo mundo. 
- ¿Has oído Morroseta?... ¡Ja,Ja, J a j . . . (Los dos 
reían a carcajadas dándose golpes en e l pecho de uno 
a l o t r o ) ¿Has oído bien?... 
-.Si sí/ - D i j o Morroseta, que era h i j o de P i t i l i t i , 
e l d el v i c a r i o de l a Cuesta. ¡ S í que l o he oído,/i.., 

- ¿Ves como es verdá l o que por ahí se dice?... 



270 
- SÍ que es veraá sí. Este hombre es mucho l i s t o , 
mucho... ¡Listismoj íJa,Ja,Ja¡ 

Colón callaba y l o s miraba desde l a f r e n t e has­
t a las.abarcas... ¿Qué hacer con ellos? 
- Ü^e, que^si nos paga bien e l hombre ¿eh?,si hay que 
descubrir a l tapao del mundo ese, se l e q u i t a l a f r a z a ­
da de encima y a hacer puñetas, Morroseta... ¡JajJa,jaj 

t l e daba codazos, y l o s aos reían como t o n t o r r o -
• 39 ÍÍS'QS' mQ9*SitíQ(i Xc •» 

nes de pueblo, pero, con l a peor mala leche que ha , 
'...or oXOC»Ü o í ^4 Olido «B^eeuiiOiMi . . • *iímvki - í nacido h i j o de madre bípeda» 
- Oiga. ¿Cuánto se paga y en qué moneda se reciben 
l a s soldadas? 
- Se paga doble que en t i e r r a , o sea, a l año doce m i l 
marevedís a cada hombre que t r a b a j a o, de arma. Vienen 
a ser t r e i n t a y t r e s d i a r i o s . 
- Bien, bien... eso está mucho bien. ..fío está mal 
Oiga ¿en maravedí de p l a t a o de vellón9 üiga, que t o ­

do debe ajustarse antes de navegar, ¿no l e parece0 
- Oye, P i t i l i t i , que, s i es en ducados, mejor que me-
jor . , -

- Pues sí» Vamos a echar l a cuenta. ¿Cuántos días ha fjj 
de costar e l v i a j e señor almirante? ¡Ahí va l a hos­
t i a bendita... s i l e he dicho, Morroseta,almirante a l 
hombre? ¡Ja Ja Ja¡ (Otras carcajadas j)ara hacer 
'•WW BOJ. y • . . J » U 6 w -61» ¡ . . • ' Bw ^SOTniOi'* OiJxO BJ8H¿ — 

ppner r o j o y negro a l genovés.^. 
-̂ .Le has dicho almirante sí/.. Oye, no l e digas e l mo­
t e , que no l e gustará a l hombre. ¿Cuántos días, señor? 
- Tres meses. Ida y regreso t r e s meses. 
- ¿Tres meses? ¿Tanto?... pongamos t r e s , bueno, cien 



271 
üías pa que l a cuenta salga más j u s t a . Cien por 

¿eh? Oye, casi casi un ducado en oro. ¿Lo pensa­
mos a solas?.^. ¿Sí?"* 
- Como quieras, P i t i l i t i , que tó sabes mucho de esto, 
- ¿Quieres que vacamos? Pero,esfera, espera... Oye 
¿Y s i e l hombre está loco? ¿No te paice a tí que, 
¿Eh?... ^-Mira, j o no voy con este hombre a des­

c u b r i r un mundo nuevo como ña dicho/,.. 
- ¡Ni yo tampocoj ¡Ahí te quedas alffiirantillo¡ 

Se fueron riendo a carcajadas y soltándole, Mo-
rr o s e t a a l s a l i r , una gran pedorreta. 

Como aquellos entraron muchos más. Algunos,más 
responsables, a l saber que iban a ser l o s capitanes 
l o s hermanos Pinzón, se i n s c r i b i e r o n con seriedad,que 
no todos habían de ser como esa pareja que entró de 
l a s primeras, juonde más marinería se contrató fue 
en Lepe. A l l í , por estar un poco más r e t i r a d o s del 
puerto, no había tanto p r e j u i c i o contra un hombre que 
tra t a b a de conquistar un mar y unas t i e r r a s hasta 
ese tiempo desconocidas. 

• •....•••••••*• 

Con l a relación establecida entre Colón y Martín 
Alonso Pinzón todo l o tenía más aclarado. 

La mañana del 23 de majo de 1492, una vez o b t e n i ­
da l a reclutación de l o s noventa hombres que habían 
de componer l a navegación, se decidió, entre e l 
almirante, e l mayor de l o s Pinzón, y f r a y Juan Pé-
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rez, qne había regresaao a La Rábida l o s i g u i e n t e : 

Las carabelas se denominarían como l o venía ha­
ciendo l a gente del pneblo, "NIM\ J no Santa Clara, 
título que se l e dio a l b o t a r l a . La Niña - l e s d i j o 
Martín Alonso- está matriculada en Palos, y l a llevará 
Vicente Alonso•Eéa carabela es de un armador llamado 
Juan Riño, de ahí l a titulación que l a gente de mar l e 
ha dado a su nave. Su dueño quiere i r en e l v i a j e , pe­
ro como j o bien l e conozco, t i e n e que hacer de marinero, \ 
ya sabéis, señor Colón, que todos quieren ser capitanes, 
pero, e l destino^del nacer l e da a cada cual su capacidad 
y, l o s más de este mundo sólo s i r v e n para hacer de s o l ­
dados, de peones o de marineros. Ser capitán o p i l o t o 
es harina de otr o c o s t a l . ^La Pinta^ no se l l a ­
mará e l nombre propio que t i e n e , que es e l de Gallega. 
Está matriculada en Moguer. Ha de^ llamarse en esta 
navegación LA PINTA, que es como se l a conoce entre no­
sotr o s . Es propiedad de Cristóbal Quintero. Es l a 
más l i g e r a y marinera. La he llevado en v a r i a s ocasio­
nes y es magnífica, señor Colón. ¿I vos cuál llevaréis? 
- Jo llevaré l a Santa María, con e l cartógrafo | dueño 
de e l l a e l maestre Juan de l a cosa. Aclaremos bien 
esto, señor Pinzón, que l o tengo un poco confuso. Re­

petidme nuevamente todo. 
- Vicente lañez rinzón, como capitán, y maestre Fran-
cisco Martín Pinzón . E l l o s llevarán La Niña. 

- pe r f e c t o , señor. ¿Quién La Pinta? 

-^La P i n t a / l a llevaré yo y, de maestre, mi hermano Fran­
cisco Alonso Pinzón, xambién llevaré a mi h i j o An-
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to n i o A r i a s . ¿Os parece bien? 

- Confío en vos qtte sois veterano en l a mar y buen 
conocedor de l a s gentes en t i e r r a , 

- Quiero l l e v a r conmigo a un criado llamado Antón 
WE1 Calabrés", que íe t r a j e de I t a l i a y l l e v a dos 

años a mi s e r v i c i o , y a l que quiero no poco. Los i t a ­
l i a n o s son gentes a quienes considero tanto o más 
que a l o s de mi t i e r r a . J he de l l e v a r también a mi 
querido amigo Juan Vezano, es veneciano, señor, pero 

t&qxií, no l o sé por qué- se l e comenzó a llamar " e l 
vezano" j? así l e conocen todos. 
-¿Tenéis tratado quién os puede suplantar en e l man­
do en caso de necesidad? 

- Lo ha de hacer Pedro Alonso Niño como p i l o t o , y ma­
estre mayor. Es hermano de Juan Niño. Y llevsré a 
Ruy García, cuñado de l o s Niño. Como v e i s , aquí en 
Palos todos l o s puestos de mando en naves recaen en 
dos o t r e s f a m i l i a s . Como paje^ llevaré a Pedro de 
Salcedo y¡¡ de Maestre Sala^ a Pedro Terreros. ¿Qué 
cargó habéis de ostentar vos en esta armada, señor 
Colón? ; 
- Capitán Mayor. Los reyes me han concedido e l de 
Almirante de España, pero, junt o a tan sabios c a p i t a ­
nes y' p i l o t o s como estarán a mi s e r v i c i o , p r e f i e r o 
ser e l Capitán Major. He de a d v e r t i r o s , señor,que 
todos han de cobrar -cobraremos- por voluntad de l o s 
fieles Católicos, cuatro mensualidades adelantadas. 
- Bien me parece. ¿Cuánto calculáis que puede durar 
este v i a j e ? 
- ün año. 
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Por l o que se había tratado entre ambos nave­

gantes, e i orden de l a s carabelas después de l o s capi­
tanes i había de•ser e l s i g u i e n t e : 

Cristóbal García Sarmiento. P i l o t o de La Pin t a , 
Sancho Ruiz de viama . P i l o t o de l a Niña. 
Juan de l a Cosa. Dueño y Maestre de l a Santa María. 
Juan Miño. Maestre de l a Niña. 
Francisco Martín Pinzón. Maestre de l a P i n t a . 

Su dueño, Cristóbal Quintero, ya se ka 
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dicho que^bajándole de rango, i b a de mari­
nero. 

Juan Quintero de Argruta. Contra Maestre de l a nao 
capitana Santa María. 

Bartolomé García. Contra Maestre de l a Kiña. 
Todos e l l o s cobrarían 20.250 maravedís. 

ne IrfpB ,aí?íT o « o 0 •ofíllf POÍ &Q OÜBBJSO «aloisO ¿tiñ 
Llevan t r e s a l g u a c i l e s , pero, e l A l g u a c i l Mayor 

es Diego de Arana. ¿Quién es este Arana? E l primo-her­
mano de B e a t r i z , l a amante de Cristóbal Colón. Ya 
con su "cuñado" en l a Santa María, 5 cobrará 24.000 ma-
ravedísr a l año» El A l g u a c i l de l a wiña es Diego 
Lorenzo, j e l de l a Pinta l o será uuan Reinal. Con 
e l almirante va un o f i c i a l llamado Pedro Gutiérrez, 
que se t i t u l a ^Repostero de Estraaos del Rey". Va 
un Veedor de l a Armada, llamado Rodrigo Sánchez, natu­
r a l de Rpada; (Málaga). Va también un físico, 
un c i r u j a n o y,un b o t i c a r i o . E l físico, se llama 
Maestre Alonso. 51 c i r u j a n o Maestre Juan ¿Quién es ese 
Juan?: E l de l a t e r t u l i a de l a r e b o t i c a de Córdoba. 

El b o t i c a r i o es,el Maestre Diego. 
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En cada una de l a s naves que han de s a l i r para des­

c u b r i r nuevas t i e r r a s , generalmente i b a un escribano 
para asentar todos l o s hechos que se habían de pro­
d u c i r , pero, en esta navegación sólo va uno que cu­
brirá e l quehacer de l a s t r e s , 5 va en l a nao ca p i t a ­
na, j u n t o a l almirante. Se llama Rodrigo de fiscobe-
4o ^ es n a t u r a l ae Segóvia» 
Van dos judíos conversos, que saben hebreo, caldeo, 
^ algo de árabe. ¿Para qué van esos políglotas? .fara 
entenderse con l o s aborígenes del nuevo mundo a des­
c u b r i r , ^ donde suponen gobierna e l üran Khan. E l l o s 
se llaman: Luis de Torres y Rodrigo de Xerez, e l 
primero de Murcia 3^®^ segundo dicen que es de Aya-
monte» L l e v a r e n l a que había se ser en e l f u ­
turo g l o r i o s a -aventura marina: Un p l a t e r o , llamado 
Cristóbal Caro. Un tonelero vizcaíno a l que llaman 
Domingo 3> un sastreÍ Juan Medina. En cada nave va 
un c a l a f a t e y a r t i l l e r o s . Llevan carp i n t e r o s . 

La despensa de l a Pi n t a , está a cargo de García 
üernánaez. Van, no colocamos nombres para no ser 
cargosos, van s i n titulación en este l i b r o : veintidós 
marineros. D i e c i s e i s grumetes y diecinueve t r i p u l a n ­
tes, entre e l l o s un grumete portugués llamado Juan 
Ariasr y dos marineros también portugueses. Llevan 
a un i t a l i a n o muj l i s t o y muj bromista, llamado Jáco-
se Rico", que era genovés, y, también van aquellos 
dos citados por Martin Alonso, uno calabrés y e l o t r o 
veneciano. Llevan a l o s cuatro condenados a muer­
t e : Pedro Izquierdo. Bartolomé Torres. Juan de Mo-
guer y Alonso C l a v i j o . Este Alonso C l a v i j o , se 
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strpone qtre pudo ser e l que ha. pasado a f i g u r a r como 
Rodrigo de Triana, con quien tuvo e l almirante sus 
grandes disgustos, porque e l condenado a muerte, que­
ría cobrar -37 su razón había de tener- l a s a l b r i c i a s 
prometidas por l o s Reyes Católicos, a l que primero v i e ­
se t i e r r a en I n d i a s . Mo poaía cobrarla e l preso por­
que no ll e v a b a sueldo, ya l e decía Colón que, bastan­
te había ganado salvando l a vida porque él así l o q u i ­
so, y no tener toda su vida un sueldo v i t a l i c i o . . . 
como premio por haber v i s t o l a s primeras t i e r r a s . No 
cedió tan fácil C l a v i t o , y hasta hubo que meterle en 
prisión dentro de l a nao. 

Van gentes de Lepe, de Ajamonte, de Huelva, de 
Moguer, ae Palos, y no f a l t a alguno de Yejer. • No ocu­
r r e esto con l a tripulación y marinería de l a aanta 
María, que>por v e n i r del Norteasen todos nacidos en 
e l Cantábrico y amigos de Juan de l a cosa. Entre otr o s 
va "Chachu", de Contramaestre. Domingo Arrospide, e i 
de L e q u e i t i o , que ejerce ae tonelero. Lope Guereñu, 
de c a l a f a t e y,también, Martín de TTrtubia. 

En l a Niña van dos vascos: Juan Martínez de Azo­
gue y Juan Ruiz de l a Peña, vecinos de Leva, amigos de 
Vicente "Xáñez Pinzón. 

Los marineros cobrarán doce m i l maravedís a l año, 
Los grumetes ocho m i l . A toaos se l e s da l o prometi­
do por l o s Reyes, y se l a s da antes ae zarpar, colón 
l l e v a mucho ainero y así pueae hacer l a s cuatro pagas 
prometiaas. Porta una arqueta con ducados que son 
con l o s que paga a capitanes, p i l o t o s , veedores, e s c r i ­
bano y contranypstres. Lleva doblas , con l a s que paga 
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a l o s físicos, calafates j gentes üe oíicio. Para 
l a marinería j grumetes, i o hará con maravedíes, pa­
ra que sea mucho b u l t o y se l e s l l e n e n l o s ojos de 
relámpagos... Martín Alonso y Vicente ^añez,re­
ciben l a s pagas de algunos hombres de mar que han 
delegado en e l l o s mientras van a despedirse de sus mu­
j e r e s , novias o madres que l a s tienen t i e r r a adentro 
y no han podido v e n i r a l puerto. Mientras 
que todo e l l o se organiza y no era poco, Cristóbal 
Colón había aejado a su h i j o Diego en Moguer, esta vez 
a cargo del clérigo wiguel Sánchez y de Juan Rodríguez 
Cabezudo, aquel Cabezudo que, un día, l e alquiló su 
muía para que fuera con Juan Pérez e l f r a i l e , has­
t a e l Campamento Real de l a vega, en Granada. Ese 
hombre l e ha tomado a Colón t a l afecto, t a l cariño que 
se l o juega toao por ayudarle, de ahí que, en vez de 
d e j a r l e en La Rábida, ha p r e f e r i d o que esté en moguer 
y bajo e l cuidado de esos dos amigos, A últimos 
de j u l i o , sabiendo que se aproxima l a s a l i d a han de­
cid i d o l l e v a r l e a Córdoba con su hermano Fernando y 
con su MmadreM B e a t r i z . hasta que e l almirante r e ­
grese mejor estarán allí todos j u n t o s . El v i a j e l o 
hacen e l clérigo. Cabezudo, jjiego y dos muías de Juan 

. para poder i r más cómodos. Todo por e l almirante. 

Tiene Palos y también Moguer, e, incluso 
huelva, una gran admiración por l a Virgen , a l a que 
se l e tien e en e l monasterio de La Rábida como jr'atro-

•oo na; Nuestra Señora' de l o s Angeles, también t i t u l a d a 
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esa Casa Porciúncnla, por haberse ganado ese día 

dos de agosto, e l j u b i l e o entre l a s primeras i g l e ­
sias de dicha Orden. La fecha de l a peregrina­
ción o, romería, es e l 2 de agosto. Ese año' ha de 
ser d i s t i n t o a todos l o s a n t e r i o r e s . Ha dado orden 
e l almirante de que suban l o s cien hombres que van a 
p a r t i r para Indias hasta La Rábida, ^ allí^agradecer 
a l a Virgen que todo ha sido llevado a buen f i n , no 
obstante l o s grandes inconvenientes que hubo que ven- ^ 
cer en tantos años, y de paso... que l e s p r o t e j a en 
l a aventura que van a i n i c i a r . Con l o s marineros, 
grumetes j e f e s de aquella expedición amada, suben 
sus madres, sus mujeres, sus hermanos, sus padres y 
l a s novias. Todos l o s de l o s pueblos citados 

i n c l u i d o s los"de V^lez y Ayamonte, van como en proce­
sión. íQné b e l l o espectáculoj ¡Qué gran momen­
to para l a h i s t o r i a y, s i n embargo, l o s propios acto­
res no son conocientes del papel que representan y de 

cuanto allí es está organizando para e l f u t u r o / 
Van rezando, y, otras veces cantando. Bueno es 

y l o fue desde l o más remoto de l a h i s t o r i a e l carácter ^ 
andaluz. Llevan instrumentos musicales para acompa­
ñarse, mujeres 3 maridos, novias y hermanas^van su­
biendo hasta e l cerro abrazados. Es mucho l o que allí 
se juegan. ¿Volverán aquellos hombres? óSe l o s traga­
rán l o s abismos del mar. Tenebroso? ¿Dónde estarán esas 
t i e r r a s tan r i c a s que l e s ha dicho aquel v i s i o n a r i o que 
llaman Cristóbal Colón? £1 día estaba l l e n o de l u z 
y de co l o r , como tantos por e l Sur. La campanita co-
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menzÓ a v o l t e a r como s i estuviese loca... Yan con 
todos l o s romeros, l o s cabildos de palos, Moguer y 
Huelva, Han sa l i d o a r e c i b i r l e s todos l o s f r a i ­
l e s del monasterio y, en e l centro de ellos,se h a l l a 
en venerable 3 sabio^fray Antonio de Marchena. 

ft ó̂ r Los g r i t o s a r r e c i a r o n 3; también l o s viv a s . Miles 
de ojos estaban empapados en lágrimas. Mientras 

e tanto l o s repiques de l a campana llegaban rebotando 
hasta l a s r i b e r a s de Tinto y e l Odiel. ¡Ah qué des-
lumbrante mañana j qué grandéza en todos l o s corazo-

nes*> I n i c i a l a marcha camino de l a i g l e s i a e l 
padre Marchena j f r a j Juan Pérez, l o s dos hombres 
fundamentales para l l e v a r a buen f i n aquel fabuloso 
evento. La mañana era memorable ^ nadie sabía 
e l por qué. Hay fenómenos físicos, químicos 3? hu­
manos, que aón no se consiguen conocer, pero, que 
pregonan en e l cuerpo ^ en e l espacio una grandeza 
i n d e s c r i p t i b l e que no se puede e x p l i c a r . La natu­
raleza es más sabia que l o s hombres. En no pocas 
ocasiones hace que l o s sucesos ocurran tanto para 

^ M e „ 00.0 para «a!, oolaboranao con enoa, o Men 
dándoles realce o tenebrosidad. Esa mañana era 
una auténtica m a r a v i l l a contemplar e l c i e l o , l a s 
aves girando sobre toda aquella procesión; l a s po-
blaciones s i l e n c i o s a s , l o s esteros como perfumados; 
e l mar a d i s t a n c i a transparente, como una enorme 
plancha de p l a t a , j , e l monasterio l l e n o dé r e c o g i ­
miento, s i l e n c i o j e s p i r i t u a l i d a d . ara así y no 
de o t r a manera todo aquello que se veía j se o l f a t e a 
ba. Era un momento e s t e l a r para l a h i s t o r i a de ÜS-
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paña# 

Cuando toaos entraron en l a i g l e s i a , y algunos no 
pudieron hacerlo pero se quedaban escuchando con l a 
puerta a b i e r t a , habló e l padre Marchena, haciendo un 
breve repaso a esos años de lucha y de sufrim i e n t o que 
tuvo que soportar e l almirante. Cuando l e s llegó a 
l o más hondo del alma, diciéndoles que Dios 5 l a V i r ­
gen de l o s Angeles, estaban con e l l o s y que jamás l e s 
habían de r e t i r a r su ayuda en aquella gran aventura 
que iba a ser, despu-és de l a conquista de Granada e l 
t r i u n f o más grande de Los Reyes Católicos y de España, 
l o s asistentes comenzaron a l l o r a r y a gemir... Las mu­
je r e s moqueaban s i n descanso y l o s hombres todos, t e ­
nían l a garganta seca j con un nudo atravesado que no 
l e s dejaba tragar l a . s a l i v a . . jAh,qué emoción ponía 
e l P r o v i n c i a l de l o s franciscanos en aquellas palabras¡ 

iQaé cariño parece que sentía por aquel almirante ¡ 
¡Qué optimismo l e s daba a todos l o s que iban a p a r t i r 
y también a l o s que se quedaban esperando e l regreso¡ 

Todo se hace por voluntad de JDios, y SI ha de sa­
ber l l e v a r a l a Pin t a , l a Niña y l a Santa María, hasta 1̂ 
donde quiere que lleguen l o s españoles a l mando de es­
tos hombres tan valiosos que han de hacer de capitanes. 

Todos son sabios, prudentes, trabajadores y s u f r i ­
dos. Todos han de volver a sus casas porque Dios así 
se l o tiene que p e r m i t i r a nuestros Keyes y a nuestro 
pueblo. ^ L l o r a r , l l o r a r y rezar/ Nunca aquella 

humilde i g l e s i a se había v i s t o tan colme y tan l l e n a 
de e s p i r i t u a l i d a d y congoja. Les i n v i t a e l padre Mar-

« M •£ attoiñlá mi «TSCI IB leí as ojnaMMi nv iüi .¿d 
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chena a comulgar ^ son todos, cientos y cientos 

l o s que hacen f i l a para r e c i b i r aquél Pan, que se­
rá complemento de sus oraciones. El padre Marchena 
y e l padre Juan Pérez son l o s dos que quieren s a t i s ­
facer a todos aquellos c r i s t i a n o s . 

Después ae l o s actos r e l i g i o s o s , como es n a t u r a l 
en toda romería, se organizó l a f i e s t a pagana en l a 
p l a n i c i e del monasterio. Se bailó y se cantó. El 
pueblo necesita de esas expansiones, que son comple­
mento de l a r i s a j l a tragedia que l l e v a todo humano 
a cuestas. 

En horas de l a tarde vuelven todos a sus l u -
gares de residencia para preparar l o s petates y dar­
l e s e l último adiós a sus f a m i l i a r e s que van a marchar 
en l a navegación. ¿Quiénes volverán y quiénes paga­
rán con su vida esta que parece loca aventura?... 

jMadie l o sabe, mejor no saberlo. Es una decisión 
que muchos, muchos, cada vez más l a deseaban r e a l i z a r 
pero ya no eran admitidos. Esa noche, todos l o s 
casados gozarían con su compañera de cama, como l o 
habían hecho e l día del casamiento. Los novios, se be-

9i/*i QX ffexflO X̂ djSÉLÁ. JtíÉftî  JMÍXB'I .̂X ̂ flüSLXAAi} BUQ JLki 
sarian por l o s rincones y en l a s afueras de l a s po­
blaciones. Las mujeres, novias o casaaas, tenían esa 
noche j a l a mañana siguiente l o s c a r r i l l o s escalda­
dos de t a n t a lágrima que se l e s desbordó por l o s 
ojos. ¡Pobres mujeres huelvanas; 
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E l día ̂ , viernes, era e l día de l a p a r t i d a . 
Amanecía l l e n a de l u z y de suspense l a aurora. 
Cristóbal Colón no pudo dormir esa noche. jEra tan­

to l o que se jugaba; 
Allí estaban a l a s nueve de l a mañana l o s 

f r a i l e s amigos de La Rábida, l o s que'tanto habían he­
cho por e l j no pódían f a l t a r en tan transcendentales 
momentos. E l l o s sí que sabían cuánto se v e n t i l a b a en 

v/0«e x i a j e * v 3 * * ! * sX. i B i l l s i *& g¿n»B 
Subid e l padre Juan a l a Santa María con 

e l padre Antonio de warchena. El almirante se confesó 
j r e c i b i d e l tantísimo Sacramento, cuando crejó que 
había puesto toda su vida en descubierto, dio l a 
comunión e l padre aarchena, , 

~4$0Q BWnniup i ninéviov aen^xtr. ¿ •noioB^^vím BI reo 
%oao estaba l i s t o . Las t r e s naves bien adereza­

das de velas ^ de j a r c i a s ^ roaos l o s parejos y ar­
tes necesarias para l l e v a r a cabo v i a j e tan larg o e 
i n c i e r t o . Salieron a cu b i e r t a j l e preguntó e l 
padre uuan. 
- ¿Habéis tenido buen proveedor? -
- El que designó l a reina aoña I s a b e l . Quien l o fue 
de l o s ejércitos c r i s t i a n o s , Juanoto Berardi. No se ha dejado nada. Era d e l i c i o s o , padres, e l ver so­

bre l o s muros todo t i p o de embalajes j de capacidades. 
Todo perfectamente alineado. Desde agua hasta 

bizcochos; desde vino hasta unas g a l l e t a s que llama­
mos marineras y que estando secas duran meses y meses 
s i n descomponerse. Maderas para reparaciones. Arroz, 
legumbres, ropas, s i n o l v i d a r l a s armas, l o s cañones. 
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l a pólvora, l a s armas cortas, l a s medicinas y có­
mo no, l a s supercherías que pueden hacernos f a l t a 
para sorprender a l o s que esperemos están en estado 
semisalvaje: Espejos... t i j e r a s . . . cadenitas...es­
tampas... peines,.,, e c t . e c t . 'foao e l l o se ha car­
gado formando largas h i l e r a s de hombres, que uno 
t r a s de o t r o l o bajaban a l a s bodegas. 

Se despiaieron dándose unos f u e r t e s abrazos y 
unos besos, como s i verdaderamente fuesen hermanos. 

Todos estaban ya sobre l a s t r a s naves. Los 
padres franciscanos desde e l puerto dieron l a ben­
dición a l a s dos ̂ carabelas j a l a nao llegada desde 
aguas del Norte, Los g r i t o s y l a s llamadas a l o s 
seres queridos que estaban sobre l o s barcos comenza­

ron a sonar con mucha fuerza. También l o s marine­
ros b mandaban besos j g r i t o s a sus f a m i l i a s que se 
quedaban en t i e r r a . Unas músicas de chirimías y 
tamboriles comenzó a sonar cuando l o s cascos de l a s 
navegaciones lentamente se iban separando de l o s mu­
ros donde habían estado amarradas. Después, se 
fueron perdiendo en lontonanza y sólo se veían t r e s 
puntos que iban camino d el mar Tenebroso de tan malos 
recuerdos para l a s f a m i l i a s de l o s navegantes. 

Había dado comienzo l a gran aventura, l a nave­
gación más importante que había conocido l a h i s t o r i a 
de l a Humanidad. 



Yan l a s t r e s naves camino ae l a s I s l a s Afortuna­
das -o Canarias-, pero, Cristóbal colón j a l o ti e n e 
bien decidido. Poco o nada quiere parar allí, sn vo-
Itmtaa es seguir, seguir para l l e g a r hasta donde l l e ­
va más ae s i e t e años anhelando at r a c a r . El quiere des­
c u b r i r j no recorrer l o t r i l l a d o , e l quiere l o g r a r e l 
encuentro con aquellas gentes de India s , lleganao hag* 
t a e l l o s por su espalda. Ese v i a j e no tenía para e l 
almirante o t r a voluntad que d e c i r ; ¡Aquí está l o que 
50 presentía^ ¡fístas son l a s t i e r r a s de cipango ^ Ca-
íjjjyj «0«a»XÍ OBIt mí * t a * I * N < i * * M Í BBl B i i O i o i x ) 

A l cabo ae v a r i o s días de navegar por un mar que 
l e s era conocido a l o s capitanes, l l e g a r o n a l a s I s l a s 
españolas, en l a s que habían de permanecer v a r i a s alas 
porque algunas naves llegaban con averías. La más im­
portante era l a suí'naa por l a p i n t a , que se l e había 
desencajado e l timón. Echa l a culpa de e l l o e l a l ­
mirante a Gómez Rascón j a Cristóbal Quintero, que era 
e l aueño como sabemos de aquella embarcación. Parece 
que l e s pesaba no poco hacer aquel v i a j e contra su v o i 
lu n t a d , j se intuía, que l o habían rot o a posta para 
no seguir, î jo cabía otra razón que avalara aquel desa­
j u s t e del timón. creen que j a no seguirán, pero, se 
equivocan. También haj marineros que havcen quejas 
porque l a nao Santa María, no ti e n e .buenas condiciones 
marineras. ¿Esto l o ignora Colón? El argumento no cue­
l a . Esto l o dicen l o s armadores 5 calafates de Palos. 
Alegan también que es muj pesada j no s i r v e para 

conseguir l o que e l almirante se propone» Colón t i e -
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ne que animar a l o s pusilánimes üe cada nave y, así 
consigue -una vez más- que no fracase ese v i a j e 
que tanta mala sangre l e está haciendo consumir» 
.Lo llevará hasta e l f i n a l cueste l o que cueste/ 

El sentimiento, e l entusiasmo de l o s marinos a l 
dejar l a s i s l a s , decae mucho más, j a se l e s ve derrum- • 
bados; nadie canta, nadie hace bromas...las caras es­
tán nublaaas, largas, con pesadumbre. Cuando es­
tán a unas nueve leguas de l a s a l i d a , se produce e l 
primer des f a l l e c i m i e n t o j cunde e l temor. Se corre 
l a voz de que j a no habían de volver jamás a su t i e ­
r r a ; que no verán a sus f a m i l i a s n i a sus pueblos, y 
comienzan a ar r e p e n t i r s e de l o que han hecho, casi t o ­
aos obligados por l a necesidad de ganar, algo de dine­
ro y s i n amor a l a mar n i a sus circunstancias. 

Los que más se lamentan son aquellos que nunca ha­
bían estado embarcados. Son e l l o s quienes van vomi­
tando hora t r a s hora y suspirando por l o s sujos... 

Aquello l e s parece una condena a muerte, un s u i c i -
aio» £1 desánimo es contagioso j , poco a poco, 
nace en cada nave una crítica generalizada. Son 
muchos l o s que suspiran, se ven t i r a d o s por e l suelo, 
j maldicen a l que l o s ha metido en semejante aventu­
ra , rodos reclaman regresar cuanto antes, pues más 
auelante no van a poder. 

Colón, en l a nao Santa María, l o s reúne j t r a ­
t a de darles ánimo o está perdido: 
- j H i j o s míos-¡ .¿Qué ánimo es este que lleváis? ¿No 
os da vergüenza l l o r a r j suspirar como mujeres,sim­

plemente porque e l oleaje os ha mareado? ^Qué es 
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l o que pasa aquí para que tanto os asuste? ;Naaa de 
nadai ¿Qué hubierais heciao vosotros con semejante 
ánimo lucñando con una espada o un arcabuz contra e l 
ejército moro que os estaba esperanao con otro acero? 

¿Es así como buscáis defender e l honor español? ¡Es­
to no es una guerra¡ Aquí vamos de paseo, vamos h i ­
jos de v i a j e , a descubrir nuevas t i e r r a s donde nadie 
nos espara para matarnos¡ Tene'fs que l l e v a r ilusión, 
pueSy üe l o c o n t r a r i o fracasaremos j moriremos como ^ 
cobardes por f a l t a r n o s l o que presumen l o s hombres de 
tener¡ ¡Yo os digo que, l a for t u n a , siempre tiende 
l a mano para anudar a l hombre de va l o r de coraje, y 
se l a niega a l cobarde que l l o r a por l o s rincones¡ 
¿No ve i s cómo aquí van gentes que conocen l a mar por­

que han viajado mucho 5 nunca l e s pasó nada, sino sim­
ples mareos? Todo se vence con entusiasmo j todo se 
pierde con e l desánimo y l a i n d i f e r e n c i a , jüidme bien 
marinerosj ¡Los dioses no escuchan jamás las voces y 
lamentos de l o s cobardes-^ ¡A quien quiera ahogarse l a 
soga debe dársele, pero aquí nadie se ahoga¡ jDfesecüad 
ese miedo j sigamos en busca de India s , donde cargare- 5 
mos las naves de oro ̂  riquezas, que entregaremos a 
vuestras mujeres, a vuestras novias $ hermanas, a l o s 
h i j o s que han quedado en t i e r r a 3 os esperan contentos 
porque saben que vamos todos a regresar^ 

Aquellas palabras calmaron a l a tripulación 
| siguieron l a s q u i l l a s cortando e l agua del mar. Cada 
cual en su puesto, de momento, quedó más t r a n q u i l o . Es­
to mismo l e s ocurría a l o s hermanos Pinzón, j como Co­
lón, t u v i e r o n que darle ánimo a l o s pesimistas. No 
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l e s extrañaba e l trance a l o s p i l o t o s , cuando sa­
bían que nmciios de aquellos hombres eran novatos en 
e l complicado arte de l a navegación. 

El 18 ae septiembre, Martín Alonso Pinzón, 
l e informó a l Capitán General de aquella navegación, 
que esperaba encontrar t i e r r a aquella noche, he pa­
reció haber v i s t o hacia e l Norte, a unas lí> leguas 
cuando estaba ocultándose e l s o l , una especie de 
montículos, dentro de una grande oscuridad j entre 
nubarrones a e l ocas©. i á 

- l o es t i e r r a , señor Alonso Pinzón. Eso no es t i e r r a . 
ño l o puede ser. 

- ¿Por qué no vamos a reconocerla, señor Colón? 
- porque sería perder un tiempo precioso y no ganar ab­

solutamente naaa. Conozco bien estos lugares por 
donae van nuestras embarcaciones, íáigamos, sigamos 

que, aún f a l t a no poco para ver t i e r r a . Sólo hace do­
ce días que hemos dejado nuestras i s l a s . 

El día 21, San Mateo, l a expedición colombina 
ha entrado en ló que aquellos veteranos marinos y más 
que ninguno de e l l o s Cristóbal Colón, llamaba e l Mar ae 
l o s Sargazos. Van navegando sobre un mar de h i e r ­
bas. . . Si e l l o era así, l e s parecía posible que hubie­
se t i e r r a ®u^ cerca, pero, no, todo eran fa l s a s supo­
siciones. Tanta maleza | tan f u e r t e asida unas a otras 
ramas hacían casi imposible e l avance de l a s carabe­
l a s ¿Qué era e l l o ? ¿...? 

Al día sig u i e n t e , que era e l 22, nuevos síntomas 
de angustia j hasta de rebelión. ¿Por qué? Porque, se 
ha co r r i d o l a voz, de que ha llegado a un lugar donde 

-o 
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no hay vientos, y, c l a r o , s i no haj vientos no van a 

poder regresar nunca Jamás a España, "Por acá nunca 
más -se decían üe unos a o t r o s - ventará e l v i e n t o " 
"Hemos llegado a l i n f i e r n o del Tenebroso, de donde d i ­
cen que nunca sale quien en él se mete. jHo hay vi e n ­
tos y l a s naves ya no se verán.empujadas; ¡Kste es nues­
t r o f i n a l de l a aventura; ¡Moriremos todos^ ¡Esto ha 
sido una l o c u r a j 

Se reúne l a marinería y claman a g r i ­
tos que l e s hable e l Capitán General, .̂Que presto l e s 
-dé explicaciones o no responden de l o que allí pue­
da pasar/ Sale Cristóbal Colón a cub i e r t a , se co­
loca en un lugar a l t o y como Moisés cuanao sacó a l o s 
hebreos de Bgipto, dividiendo l a s aguas d el mar, así 
pidió Colón delante ae todos a Dios, que l e ayudara en 
aquella t r i s t e situación. Acabó por a e c i r , mirando a l 
c i e l o y extendiendo l o s brazos por sobre l a cabeza: 

Señor. Tú que todo l o puedes y nos ves en este t r a n ­
ce, haz que e l navegar sea más animado y Venturoso. Dale 
a todos estos marinos confianza y a mí sabiduría para 
que alcancemos un f e l i z f i n a l . 

De momento sí, pero pronto cundió nuevamente l a 
desazón tratándole de chapucero y charlatán. Decían 
que habían sido engañados como a niños, que l e s pro­
metió e l oro y e l moro y allí nada de ambas cosas. 

Que, en aquella aventura tan diparatada e l a l m i ­
rante era e l que había de ser - s i salía todo bien- e l 
gran señor, pero, a costa de l o s p e l i g r o s que estaban so­
portando y hasta de sus vidas. ¿Qué iban a ganar ellos? 
¡Nada; ¡Hada de nada¡ 
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- ¡lo os digo a todos - l e s decía Alonso C l a v i j o , que 
era e l condenado a muerte en Palos- que a éste hombre 
tenemos que echarlo a l mar para que se l o coman l o s 
tiburones que nos van siguiendo^ ¡Nos ha engañao 
este cabrón e x t r a j e r o j ¡Ni él sabe s i q u i e r a a donde 
vaj ¡.lis un charlatán ^ un v i s i o n a r i o medio b r u j o j 
j¡Al agua con e l ̂ muerto e l perro decidiremos qué 
hacemos¡ | «IOR -Í. Í ̂ nn un 

Colón, que todo esto escuchaba l e d i j o para 
que todos l e oyeran: 
- ¿i s i yo no os hubiera peaido que v i n i e r a i s conmigo 
no estarías a estas horas, ahorcado y pudriendo? ¿KO 
has dado muerte tú a un hermano, cómo ahora vienes 
aquí a dártelas de salvador? ¿Le vais a hacer caso 
a un hombre que manchó sus manos de sangre ¿el semejan­
te? ¿Es que no me juego yo l o mismo que todos voso­
tros? ¿Los fíeyes de España, que esto han financiado 
y esperan que triunfemos, son ahora unos imbéciles 
que han dado e l apoyo a un loco? ¡Basta de bromas¡ 
i?Seguidme y no se habla más de rebeldíasj ^Haced siem­
pre caso a l que sabe más^pero nunca a l ladrón n i a l 
criminal¡ 

> | continuaron navegando, pero, l o s moti­
nes, por una u o t r a causa eran a d i a r i o tan presentes 
como el . a l b a y e l ocaso. Mucho más crecieron cuan­
do muere un hombre y, t r a s de dedicarle unos rezos, 
ven todos que debe lanzarse a l a s aguas del mar para 
ser carnaza ae l o s tiburones. íJamás habían v i s t o 
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un e n t i e r r o semejante¡ Si hoj/ han t i r a d o a tjuan,ma-
ñaña me pueden t i r a r a m i , . E s t o no estaba p r e v i s t o / 
,Esto no se nos había dicho a l o s que somos de t i e r r a 
' adentro/ 

El día 24 vieron sobrevolar por encima de l a s 
embarcaciones un a l c a t r a z . LOS g r i t o s de todos eran 
una f i e s t a , ^ ia era hora¡ Aquella ave j u s t i f i c a b a que 
no muj l e j o s había t i e r r a . 

E l día 25, Martín Alonso Pinzón, l e dice a l a l ­
mirante desae su nave p i n t a , que cree estar viendo t i e ­
r r a porque sobre e l l o s está volando un a l c a t r a z . Nue­
vamente se equivocaba e l capitán. No era t i e r r a . 

La marinería va enferma ^decepcionada por t o ­
do. Nunca se l e ve f i n a ese v i a j e . Los alimentos 
están descompuestos. El agua ^a no se puede beber y 
e l seguir adelante , siempre adelante, no encuentra f i ­
n a l . ¿Dónde estaban esas t i e r r a s de uata^ y Cipan-
go? Hasta l o s hermanos Pinzón están desalentados y 
nada digamos de sus t r i p u l a c i o n e s que quieren volver. 

Llegan a e x i g i r a l o s capitanes de l a Niña 3 l a Pin-
t a que vuelvan. Les amenazan hasta con armas, pero 
aquellos, que mucho saben del sufrim i e n t o sobre l a mai; 
consiguen calmarlos. 

Mientras t a n t o , Colón, que, ae ton­
to no tenía un pelo, ha corregido e l azimut de l a Polar 
por causa de l a precesión de l o s equinocios. Las agu­
j a s ñoresteaban una cuarta de noche, 5, cuando amane­
cía miraban derechamente a l a e s t r e l l a . Esto, confun­
día a l o s p i l o t o s , hasta que. Colón, l e s d i j o que era 
culpa del círculo que hacía l a e s t r e l l a Polar. 
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El día primero de octubre, e l almirante reconoce 

que está a 707 leguas de l a s Afortunadas, pero, p i c a ­
ro e l , l e aice a l o s hermanos Pinzón j a toda l a mari­
nería que sólo se fcallan a 585 leguas. Sabían todos 
que Colón l e s había prometido l l e g a r a i n d i a s que es­
taban a unas 750 leguas, según l a palabra dada, l e s 
f a l t a b a que r e c o r r e r 150. No permitiría avanzar una 

Como todas l a s tardes, desde que s a l i e r o n d^ 
Palos, a l atardecer, cuando e l s o l se i b a metiendo en 
e l fonao del horizonte j se hacía transparente su mi­
tad bajo e l agua, toda l a tripulación de cada nave 
rezaban l a Salve Regina, Ese día Cristóbal 
Colón l e s ha hablado, siempre con e l máximo cariño, 
para a d v e r t i r l e s que hagan buena guardia, porque se­
gún sus cálculos, l a t i e r r a l a tienen muy próxima. 
- H i j o s . Yelaz esta noche con atención, que ya es-
-tamos en l a s setecientas leguas a l poniente, desde 
que dejamos nuestras i s l a s , y hemos de h a l l a r t i e r r a 
s i n t a r d a r . Tenea todos calma y fe que, l a t e r m i ­
nación del v i a j e l a tejemos a l alcance 2le nuestra 
mano,», a n ^ r r rruO aoiw fl*<tesAída M / A f t a l t u 

Los marineros no aguantan más. Todo son pro­
mesas y mentiras de ese lo c o . Parece que se b u r l a de 
toaos nosotros. Nuevas murmuraciones y nuevas con­
j u r a s . M¿Lo matamos?... ¿Lo encerramos en e l cala­
bozo y que no salga más este tramposo a cubierta?.4* 

"Pero, s i esto hacemos ¿quién será capaz de l l e v a r ­
nos a l s i t i o de aonae partimos? ¡|Maldito¡¡ ¡Misera-
bleü ¡Moriremos pero tú vas a i r delante de %oáQS 
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nosotros, conio me llamo ( j l a v i j o j j 

fía cambiado Colón e l rumbo. Dejó de seguir l a vía 
del Oeste hacia donde i b a encaminado y ahora avanza 
rumbo a l Snaoeste. 

La noche del 11 a l 12 l e pareció a l almirante 
que se divisaba una l u z en' lontonanza, 

J2sa mañana del 12 de octubre de 1492, aún no ha­
bían sido descorridas l a s t i n i e b l a s de l a noche. Es­
taba e l alba inicfémdose, cuando ha dado var i o s g r i t o s 
e l marinero que hacía l a guardia, a l que se l e conoce 
en l a h i s t o r i a como Rodrigo de Trianá, p e r o r o era t a l 
que su verdaaero nombre era Alonso de G l a v i j o , e l 
condenado a muerte por matar a l pregonero de Palos. 
¡jTierra¡¡ ¡íTierra¡| ¡Se ve t i e r r a ^ ¡Veo t i e ­

r r a / ¡ S a l i d todos que se ve tierra¡ j 
Los navegantes de l a Santa Haría, s a l t a r o n de 

sus camastros ^ subieron veloces a cu b i e r t a . Con 
e l l o s está e l Capitán General de aquella navegación, 
e l almirante genovés Cristóbal Colón. También están 
todos l o s p r i n c i p a l e s de l a nao, i n c l u i d o su cuñado 
Diego. Los ojos de todos se l l e n a r o n de lá­
grimas j se abrazaban unos con otros l l e n o s de emo-
ción. La alegría era i n f i n i t a . Se estaban acercan­
do a t i e r r a , j : como d i r i g i d o s por una voz suprema im­
posible de serlo pero que así l o fue, comenzaron a r e ­
zar cantando l a Salve Regina. Había motivos para e l l o . 

Era aquella t i e r r a , segiln l o parecía una 
i s l a , a l a que desde cu b i e r t a , l e s dice e l almirante 
que llamarán de San Salvador, pues todos se han salva­
do. ^ 

•si 
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Los marineros, hasta anoche en contra del almirante, 
ahora toaos l e aplauden. Algunos de e l l o s , l o s que 
peor han hablado e incluso l e han i n s u l t a d o , ahora 
se t i r a n a sus plantas j l e besan l a s manos, 

l^o toaos estaban conformes, porque ha tenido e l 
almirante una amarga disputa con Alonso C l a v i t o , cuan­
do S cesaron l a s alegrías de haber v i s t o t i e r r a . 

Era por todos bien sabido que, l a reina, había 

ofrecido una magra gratificación j una paga v i t a l i ­
c i a para aquel que viese t i e r r a de Indias por prime­
ra vez. Alonso G l a v i j o l e ha dicho a l Capitán 
General ^ l o hace delante de todos para que haya 
t e s t i g o s , 

-.Doy f e , señor Capitán General, de que yo he sido 
i 
en esta alborada, e l primero que ha v i s t o t i e r r a y 
todos son t e s t i g o s de que e l l o ha sido verdad, por 
tanto e l premio l o ha ganado Alonso ülavijo/ 

Cristóbal Colón, con grande serenidad y auto­
ridad l e dice: 
- Señor C l a v i t o , El premio of r e c i d o y a mí se me 
d i j o por au Majestad, era para e l marino que co­
brase su soldada d i a r i a por v e n i r en esta navega­
ción y bajo mi mando. Vos no cobráis soldaaa a l ­
guna, porque s i habéis venido ha sido porque yo os 
saqué de l a cárcel donde os habían de matar y l a 
soldada ha sido salvar vuestra vida, con l o cual es­
táis bien pagado, 

- ¡Mentira¡ ¡Mentira¡ ^Miente e l capitán General| 
;!Mlos son l o s m i e s de maraveais de premio!? 
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l Yo he anunciado i a t i e r r a y debo ser yo e l que r e ­

ciba de l o s ae^es de España l o o f r e c i d o j 
- río insistáis» Cómo podemos darle premio venido de 
l o s propios re^es a quien no está en l a nómina de l o s 
marineros para cobrar l a soldada? ¿Cómo se l e puede 
dar un premio v i t a l i c i o a un criminal? 

- ¡Lo f u i pero^mi d e l i t o vos l o r e d i m i s t e i s sacándo­
me para este v i a j e ; 

- üs r e p i t o que, jamás se dará un sueldo r e a l para 
mientras viva; a un hombre como vos, o e l l o sería no 
saber hacer justicia» 

- ¡Si no se me premia se me da l o of r e c i d o , os j u r o 
que••• 

Había cerca un hacha, l a agarró con decisión 
y l a elevó sobre l a cabeza del almirante, 

- ¿Me amenazáis? ¿Queréis tener más sangre sobre vues­
t r a conciencia? 

C l a v i j o tiró e l hacha, y desde unos pasos más 
atrás,desafiándele con l a mirada l e d i j o : 
- ¿Quién l o ha de cobrar? ¿No será e l señor Capitán 

General e l que me roba e l premió..,? 
- E l l o se resolverá a l regreso, en España. Ha de de­

c i d i r l o l a propia Reina, doña I s a b e l . 
Señor escribano. Anotad que esto es una i n j u s t i c i a 

que se me hace/ 
- Por favor, c a l l a d , señor C l a v i j o , que ya es más que 
s u f i c i e n t e cuanto os l l e v o aguantando en este v i a j e . 
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figuró con e l nombre de Rodrigo de i r i a n a aquel 

que había v i s t o aesde cubi e r t a l a s nuevas t i e r r a s , 
pero, e l que se llevó premio ^ paga v i t a l i c i a fue 
e l almirante, Cristóbal Colón, 

Desee ese momento l e s ha dicho e l Capitán Gene­
r a l , que, por decisión de l o s Hejes Católicos, a l 
p i s a r todos l a nueva t i e r r a , dejará de ser almirante 
y Capitán General de aquella armada, para ser V i ­
r r e y de l a s nuevas t i e r r a s . Gobernador de e l l a s y 
J u s t i c i a Ma^or, todo e l l o en nombre de l o s «eyes Gá­
l i c o s , A l saberlo todos l e aplaudieron. 

Bajaron a t i e r r a con e l máximo respeto y en l a 
arena de aquella playa han int r o d u c i d o e l palo de 
roble en e l que va l a bandera de C a s t i l l a y de i o s 
Eejes Católicos, Empujada por e l a i r e de aquellas 

llamadas por Colón I n d i a s , se ai r e a por primera vez 
l a bandera de España y,en nombre de e l l a , s e toma po­
sesión de aquellos t e r r i t o r i o s . Todos se a r r o ­

d i l l a n y se li m p i a n l o s ojos. 
Cristóbal Colón, ahora más respetado y más c r e c i ­

do ánte todos, l e dice a l escribano: 
- Señor escribano: Señor Rodrigo de Escobedo, haced 
mención bien detallada de este hecho que estamos v i ­
viendo que para mayor g l o r i a de España se hace.^Este 
día doce de octubre de m i l y cuatrocientos noventa y 
dos jamás quedará perdido en nuestra H i s t o r i a / 

Allí mismo, se dice una misa en acción de 
gracias, y toaos l o s t r i p u l a n t e s de l a s naves piden 
perdón a l que ya actúa como v i r r e y . Gobernador Ge­
nera l y J u s t i c i a Mayor de l a Corona. Lo que allí 

i l a 
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veían nada tenía que ver con e l suelo, e l c i e l o , l a s 

plantas j l a s aves ae España, ¿Qué t i e r r a , qué na­
ción era aquella a l a que habían llegado? ¿Es que 
no ll e v a b a razón e l almirante, cuanao l e s hablaba de 
que habían de ver un lluevo Mundo? ¿Cómo l o sabía e l 
almirante? En nada se había equivocado, y l o s 
que más se admiraban, lógicamente, eran quienes más 
sabían de l o s secretos del mar $ de l a t i e r r a , entre 
e l l o s , l o s Pinzón, \añez^ sus segundos en navegacio­
nes. 

ue unos a otros se decían l l e n o s de admira­
ción. 
- ¡¡Mira, mira qué árboles tan enormes, s i parecen 
t o r r e s de nuestra tierra,-¡ 
- ¡Fíjate aquellos pájaros qué colores tienen¡ Rojos 
verdes, azules... j qué colas que l e s l l e g a n hasta 
e l sueloj ¡Esto parece/Tasio, e l paraísoj 
- ¿No os dais cuenta que aquí es d i s t i n t o hasta e l a i ­
r e , e l c i e l o j e l sol? ¡Me quedo con l a boca a b i e r ­
ta^ Guir r i o ¡¡ 

Después de San Salvador, o E l Salvador, que 
de l a s dos formas comenzaron a l l a m a r l a , recorren 
otras i s l a s a l a s que Colón, va dando nombres que 
escribe e l que levanta documento de todo, Escobedo. 
Hay que dar fe para l a posteridad que aquello no se 

v i o jamás en l a s H i s t o r i a s del Mundo. - Ponedl e se— 
5or Escobedo/ a ésa e l nombre de Santa María. A esa 
o t r a , l e llamaremos l a Fernandina. Aquélla será 
Isabela, y; a ésta próxima ha de t i t u l a r s e , Juana» 

El cuaderno de navegación se va llenando de da-

DI 
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tos fantásticos, propios de gentes fabuladoras que 
sueñan países de m a r a v i l l a que no exi s t e n . Aquella 
era una r e a l i d a d palpable. 

iodo era verdad; E l a i r e , e l espacio, e l 
c i e l o , l a atmósfera, l o s árboles, l a s f r u t a s , l o s pá­
j a r o s , l a s aguas del mar, todo, todo era d i s t i n t o , 
totalmente extraño para quienes estaban acostumbra­
dos a l a s aguas de España y de Portugal. Siendo a si 
no cabía duda de que estaban en Cipango j Cataj?. ¿Qué 
o t r a podía ser aquella t i e r r a ? Fne en esa i s l a 
cuando v i n i e r o n a v e r l e s l o s nativos.^por f i n , apa­
reci e r o n l o s habitantes de aquellas, lejanas l a t i t u ­
des/ fíran pequeños..• Venían desnudos l o s hom­
bres... Los españoles l e s miraban con cara de asombro 
pero, más l a tenían aquellos extraños seres que apa­
recieron entre tanta maleza llegando hasta l a playa. 

Poco a poco, poco a poco, se fueron acercando a 
l o s españoles, que estaban f i j o s como husos, s i n ha­
b l a r . Los naturales se acercaron todos con temor y 
l e s tocaron l a cara y l a s manos, dando saltos-de a l e ­
gría. Parece que decíant ¡Tienen carne como nosotros^ 
¡Son de carne j hueso¡¡ Colón, por senas, l e s 
decía que se acercasen más, que no t u v i e r a n mieao, y 
así l o iban haciendo. Toaos suponían que l o s i n ­
dios, habían creído que eran hombres caíaos del c i e ­
l o , llegados del sol o de l a luna... Golón l e s 
d i j o a sus seguidores que eran i n d i o s de l a raza de 
lo s Incalas, pero, l o poco que l e s entendían a l o s 
que en pelotas estaban | no tenían ningún reparo en 
e l l o declan que eran de uuanahaní... 

A1 tomar confianza se pusieron muy con-
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tentos j hasta bailaban» varios de e l l o s s a l i e r o n 
corriendo y segundos después volvían trayendo entre 
manos ^ brazos productos de l a t i e r r a para obsequiar 
a l o s t o r a s t e r o s . Los españoles l e s entregaban es-
p e j i t o s , c h i f l o s , collarés de v i d r i o , j otras chuche­
rías que para e l l o habían llevado. Era de ve r l e s có­
mo se divertían a l verse en l o s espejos, tratando de 
echarle mano a l que f r e n t e a e l l o s estaba. Allí 
comenzó Colón a llamar l e s i n d i o s , j quiso que ese fue­
se e l nombre establecido para aquellas gentes. Si pa­
r a él eran l a s I n d i a s , lógicamente, aquellas gentes 

eran l o s i n d i o s . El f e s t e j a r a l o s hombres que se su­
ponían v i n i e r o n del c i e l o no cesaba. Se l o s l l e v a r o n 
bosque adentro para que conociesen su pueblo, que eran 
unas cincuenta casas mu^ grandes, todas de madera, cu­
b i e r t a s de ramas ^ hojas secas, hechas a modo de gran­
des chozas, a l a s que se entraba por una pequeña puer­
t a . Aquellos indígenas eran excesivamente c o r d i a l e s . 

No cesaban de hacer m i l m i l reverencias para com­
p l a c e r l e s . Los p r i n c i p a l e s de e l l o s , y l o s que a l pa­
recer habían acudido de ot-ros poblados próximos, a l sa­
ber l a n o t i c i a , l e s l l e v a r o n como en brazos dándo­
l e s a todos alojamiento en l a casa más grande. TTna 
vez todos dentro, por gestos, l e s h i c i e r o n sentarse 

en unos banquitos hechos de una pieza, que, asemeja­
ban a un animal con brazos ^ patas cortas, 3 l a cola 
alzada, e l cual tenía una cabeza grande con ojos j? ore­
jas de t o r o . Llamaban l o s i n d i o s a esos asientos, 
Hduhos•,, Toda l a t r i b u se sentó en 
t i e r r a , rodeando á l o s españoles que no ácertaban a 
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s a l i r de su asombro, j más viendo a l a s in d i a s 
aesnudas f r e n t e a e l l o s , después de tantos días de 
navegación s i n ver a una hembra.,. Cuando todos 
estaban colocados, comenzó l a ceremonia, que con­
sistió en pasar l o s i n d i o s , uno t r a s de o t r o , be­
sándole a l o s navegantes l o s pies j l a s manosfsin 
duda, - j a l o hemos dicho- por creer que habían l l e ­
gado aesde e l c i e l o . Poco después, entraron l a s 
mujeres que habían queaado fuera del chozo del que 
parecía ¿efe de l a t r i b u . Aquellas, también des­
f i l a r o n haciendo reverencias ̂  besando, como l o s 
hombres, l o s pies j l a s manos. Para aquellas sor­
prendidas gentes, l o s españoles eran como algo que 
había que tomar como sagrado. Según procedían no 
cabía o t r a definición. 
r Cuando terminó l a ceremonia de l o 

que podíamos llamar recepción, s a l i e r o n todos y v i e ­
ron que por e l camino venía mucha gente, y que mu­
chos de e l l o s llevaban como un tizón ardiendo en 
l a boca, del que salía humo. Los españoles creye­
ron que era un sistema para prender fuego, pero no, 
más tarde se dieron cuenta que eran unas hojas secas 
a l a s que llamaba "tabaco*1. También traían con­
sigo hierbas muchas de e l l a s perfumadas. Más 
tarde descubrieron l o s Pinzones y.Colón mismo,jun­
to con l o s j e f e s t r i p u l a n t e s , que en unas plantas 
había granos color panizo, a l o s que llamaban l o s 
.nativos HmaízM, que,cocido era muy bueno de sabor, 

podía comerse tostado o molido en "puchas". 
Vieron también abundancia de algodón, de cu-
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jas plantas l e s l l e v a r o n gran cantidad de e l l o , 

ninguno de aquellos i n d i o s l o u t i l i z a b a n para 
v e s t i r s e , sino, "solamente, para nacer sus redes y unos 
lechos, colgados que llamaban HhamacasM. También l o 
usaban l a s mujeres para hacerse unas f a l d i l l a s con 
que se tapan l a s partes mas Mdesonestasque de c i n ­
t u r a para a r r i b a van desnudas como l o s hombres,! 
Han traído j l e s han ofrecido para comer, unos b u l -

bos muj grandes, que l o s comen l o s nativos asados y son 
ae una harina muj r i c a . ' jEran l a s patatas¡ 

Colón a solas, s i n d e c i r una palabra, pensaba: ¿Ha-
brá oro ̂  joyas en estas t i e r r a s ? jTiene que haber­
l o y así completaré todos mis va t i c i n i o s - , ¡Tiene que 
haberlGí 

Tan contentos estaban todos que no l e s hubiera 
importado nada quedarse allí por siempre. Aquel era 
en Paraíso. No hacía f a l t a ropa. No pasaba nadie ham­
bre como en España. No había autoridades n i gente ar­
mada. Nadie pagaba nada pues e l dinero no existía. 
¿0ónde v i v i r mejor? 

Después de haber comido, un escudero de un reye- I 
zuelo de aquéllos, traía un c i n t o , que era propio co­
mo l o s de e l l o s , como l o s que se usaban en C a s t i l l a en 
hechura pero, mucho más ancho, j también de o t r a obra. 

Se l o entregó a Cristóbal Colón como regalo y v i o 
con gran sorpresa que tenía dos pedazos grandes y l a ­
brados de oro. n0ro¡i ¡¡^ro¡i - l e s ^-2° a todos l o s 

presentes, enseñándoselo-. |Aquí hay oroj Había r i ­
queza, como e'l l o había p r e v i s t o , roda aquella t i e r r a 
estaba acondicionada para que fuese en e l f u t u r o l a s 

i 
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Inaias del porvenir. Allí f r u t a s , maderas, alimen­

tos variados j d i s t i n t o s a Europa/ Minerales, 3? en­
t r e aquellos; ¡ Uro ¡ 

wEste país -volvía uolón a d e c i r l e s a l o s 
Rejes Católicos- sobrepasará a l o s demás en 
amenidad | belleza, como e l día en l u z a l a noche" 

"Altezas, no podría mi lengua e s c r i b i r l a y, en 
verdad, quedé asombrado viendo t a n t a hermosura que 
no sé cómo expresarme" 

La verdad estaba allí presente, auténtica, 
deslumbrante. 

Colón, había llegado a t i e r r a s de América 
donde se hizo e l f e l i z encuentro de dos razas, 
dos credos, aos lenguas ^ un mismo s e n t i r , para 
seguir hermanados como hasta h o j durante c i n ­

co s i g l o s , j l o s que de h o j en adelante 
haja que sumar. 

j Colón, había conseguido dar f i n 
a su gran aventura¡ 

1 N 

Febrero 1991 
Madrid. 
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